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P e t r o n e ,  el gran centro forward del mejor team de football del Tftundo



LA "EDAD DE PIEDRA" DE LOS PA PU A S

Aspecto de las viviendas papüas. Las mujeres y los jovencitos encargados de 
las tareas domésticas

Arriba: Gesto característico del papua 
Abajo : Dos ricos mantos tejidos y teñido: con 

elementoe de la flora indígena

Un viejo indígena en actitud de ensimismamiento 
sorprendido sin ninguna vestimenta

36 calaveras de guerreros r'uertos 
por el jefe de una tribuViudas de indios con híerfcajos re- 

rníMn* rara la cámara del jefe

Adornos de una elegante bailarina 
papua» Se trata' de; 2ufía'“ví$to§t?únfij ·. 
toilette. Plumás1"' bftlfantes y  Aflores1*" "  * 
de distintos colores en la cabeza.

£ n  la proximidad del caserío. — Vida en común de las familias papuas 
‘ ,. -v En .este grabado pufiden i yepse sus -canoas- -.características- „

Ejemplar de la belleza femenina 
pay6a : ^ 6v€rf‘ d e 'la  · tribu de Waní- 

. ' Yellá,*cu5íerfa con un tapado
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Montevideo, Noviembre 6 de 1924 Núm. 304.
Construcción de vías férreas un solo día sin que el nombre del

A t . .« . .Μ . , . ! ,, Uruguay sea mencionado ya en lo?1.  regresar de su gira por el li- rím iirc λ,-,,ι__- .· 3 ,

• S p  ¡ É S e  p  á § 3  ’l z  I  
■ ■ ■ ■ ■  s  s v - c Z J s e n r  m
Estado que lo acompañaban, expre- ha sido brillante y ^ T  L uchS 'cTsS  
sábamos nuestra esperanza que esa decisiva „nro 1/  0 , “ ®
visita a distintas localidades del país problemas que a f e c t iT u  pie del
P i l i ü  ¡ I !  ¡ ¡  m,.smas· mundo. Su situación económica fe  era posible que diversas obras publi- merecido Ios más f “  ™
cas de urgente necesidad para el pro- y ella contribuirá sin dud | $ | g  
greso del país tuvieran resolución a  fortalecer Ias reIaciones 
favorable en el seno de los Poderes cia ifte v ' C05 er
Públicos. Desde ya, el problema más nuestro D a is  c o n  la s  ^  " ? a n t l e n c  
urgente para el desarrollo de la gran tencias del vleio v ®,0'
riqueza del suelo, para la vinculación |

•ores con los mercados consumidores, deliberaciones
es la ampliación de nuestra actual red legados del Uruguay, el nombre de 
ferrocarrilera, la que, salvo pequeñas nuestro pa!s ^ r e c l a m a d o  como 
modificaciones permanece con el el de una naPdón
l É s S É ^ I p  eX‘,enu 6n | 1  a la cabeza de los modernos pro-

Dip omdtlcos extranjeros

pro­
gresos científicos y sociales y su 
obra legislativa, su obra integral de 
civilización, reconocida en toda su 
trascendencia. Estos hechos que vie­
nen comprobándose repetidamente 
por todas las naciones del mundo, deras

hace diez años, sin que se le haya da­
do la ampli ud requerida que el ma­
yor aumento de la población nacional, 
la fundación de nuevos núcleos agrí­
colas y el progreso de todos los pue­
blos del interior. Es sabido, también,
que en diversas ocasiones y muy re- S i S i  ‘» . . J , nauiam de una nueva era oara este- cientemente aun, comisiones de técrn- -____  α
eos, se han abocado al estudio gene­
ral de nuestro trazado de ferrocarri­
les consultando exigencias del pre­
sente y del futuro, razón por la cual 
existen antecedentes suficientemente 
ilustrativos en poder del Gobierno pa·

£1 hogar nacional
LJ EMOS tenido ocasión de apre- 
* * ciar el contenido del folleto 
que acaba de editar el señor José 
Rovella sobre su proyecto de lo que 
él llama “Hogar Nacional”.

la Patria Potestad hasta los 21 años 
y 2.° Los huérfanos que quedan en 
la indigencia y a quienes por razo­
nes de solidaridad social, el Espado 
adopte, obligándose a su manteni­
miento, protección y educación, ge­
neral y profesional ; y se consideran

Inspirado en un elevado concepto ¡gUaime„te, hijos del Estado: 1.» los 
de humanismo esta iniciativa tiende niños que son depositados por sus 

¡ ¡ ¡ ¡¡1 1  | S  ¡ g g i i g i  padres en el “Hogar Nacional” por
falta de recursos; 2.°: los menores 
huérfanos que aún teniendo el am­
paro de tutores y parientes, el Es­
tado considerase beneficioso para el 
niño tenerlo bajo su Patria Potestad; 
3.°: íof menores que fueran deposi-

los hijos sin padres, a la abolición 
del sombrío espectáculo de los niños 
maltratados; de la infancia abando­
nada al vicio, a la crueldad de la 
miseria o a  la inconciencia de los 
padres infames.

Por este proyecto, todos los niños g a g  en |  “Hogar Nacional" para 
huérfanos por falta real de padres su corrección. 4.°: los menores que 
o por la ausencia dd  amo r de ellos, fueran depositados por Jueces y Fis- 
senan considerados hijos del Estado, cales.
Ya, en repetidas ocasiones, hemos

Dr. Arturo Schmidt Eskot Ministro 
Plenipotenoiario de Alemania

al -venir, la primavera. Las
mujeres sen supersticiosas. Todas verdadero"hogarifece qüe“‘los“niñ‘

apreciado lo que .significa el niño, 
lo que la educación de la infancia 
importa para los destinos de la co­
lectividad. Por esas nuestras convic­
ciones, no podíamos menos de ver 
con todas nuestras simpatías ese 
proyeclo de carácter tan humanita­
rio. La falta de un hogar, de

H nm osl

El proyecto, bastante completo en 
sí, establece disposiciones muy ati­
nadas y prevee buena parte de los 
inconvenientes que puedan anotársele 
“a priori”. Dispone la creación de 
distintas dependencias del “ Hogar 
Nacional” y trata con buen criterio ■ 
su financiación. Es ésta, pues, una 
iniciativa digna de todo estímulo.

país cuyos esfuerzos por imponerse las mujeres son supersticiosas Las ju ιΛς v ιΛ ^ ( p p / i
a la consideración universal, por la mujeres intelectuales son. también, nn ηι1. Η_η I P I P  S r v <? maton?S' HI P r e s u p u e s to  M u n ic ip a l  
acción fie  σ η „ L  M  - I  .... ’ n o  1 I B  formar su espintu con laacción de sus gobiernos y de sus supersticiosas. Cada una 
institutos científicos, han* llegado a ñera y cada cual

- - - espíritu
su ma- esencia insustituible del amor farai-

ser tomados como ejemplo. Persis- diada ’ superstición, de* distinm°ma- llar' E1 Pr,nc|P10 <lue da origen 
tamos pues, en engrandecernos, pro- ñera que el hombre Se amoldan al

ra rt*;A a1 siguiendo nuestra labor de renova- hombre porque no tienen más reme­ra que el problema vinculado a núes- .: y económica.

La cuenta de los ranchos
Λ /  AMOS a ver, — decimos nos­

otros, — ¿cuántos ranchos ha

tros medios de transporte sea resuel­
to en forma que consulte los intereses 
generales. Así lo entendió el Conse­
jo Nacional de Administración, re­
solviendo, en una de las sesiones ce­
lebradas la semana pasada, la cons- contado usted, Renée Delia?

* truceión de mil a mil quinientos ki- —Yo he contado, hasta ay<
lómetros de vías férreas, iniciando de responde Renée Delia, — veintidós 
una vez por todas una política econó- ranchos, 
mica favorable a la producción na- —Yo Ί  J J
cional. Se desechó el pensamiento de dice vivamente, de improviso, Ma- 
expropiar las líneas existentes, por OTe Elena.
reputarlas inadecuadas a servir el —Creo que yo he llegado a die-
tránsito del porvenir que requiere ciocho, — añade Celia Rosa, 
líneas de gran peso que permitan el Se hace un pequeño silencio. El

dio, pero es muy distinta la natu­
raleza masculina de la femenina.

Nosotros creemos que a ningún 
hombre se le hubiera ocurrido con-

P  OR finí, exclamarán los emplea- 
I . . .. . A dos municipales, el Presupnes-este proyecto mienta el remedio de. t0 de Ia Comuna es un h' cha

esa falla hasta ahora inevitable en Transcurrieron algunos años aires 
h  organización de la sociedad. Co- de que se llegara a Ia s;tuac¡ón ac. 
mo factor espiritual mucho mas ρ„ 0 se ha llegado para bien 
decisivo que t^ o s  los convenciona- de todos. Es cierto que el nuevo 

β  OCU...UO ton- “ 2” ®· IaJ ns ,tuci6"  de ,a ,fa” ,,ía Presupuesto representa sobre el an-
tar sombreros de paja, atar muy ^ uye P°derosamente en el alma terior, una buena suma de pesos de 
apretados los nudos en una cinta, ^  r aumento que se justifica, en parte.

____ ·. . .. . v „ __ , . . " mirar por la espalda a los frailes, . lnfane,a sombría, llena- de por la nueva organización de las
truce,on de mil a m,I quinientos ki- ^  “  elegrarse por la presencia de un *r'steza V d® Ü *  los que no autoridades m u n lc & s , y en parte

marinero, llevar la cuenta de los ce- **η,<ΐ0 madro n> hermanos, la sígún se afirma por la creación de 
- i  . ,  , . .  ,, ballos blancos y de los carros de *a 43 de Ia ale£ria en los años de oficinas v aumento de nersnnal Pa­lmea favorable a la producción na- —Yo “tengo” tremía y ocho, — * inocencia y de pureza, crean los I H i B  personal ra -

i  Podremos enumerar todas las earaeteres disolventes, reconcentra- incorporadas al Presupuesto recien-
supersticiones de las mujeres? Su dos· misántropos que han de per- teniente sancionado, hubo que recu-
lista sería interminable. La mujer, aorse después para la sociedad o han rr¡r ai ¿η!<.0 expedient empleado ■
por su misma debilidad y por su fle ser enemigos de ella. No sólo por ]os estadistas de nuestro país:

. . perenne ensueño, necesita contar Por e®38 consecuencias sino también, de-:r  - i .  j .
desarrollo de velocidades más am- £ento juega con los finos trajes ranchos de paja Dejemos ,os porque nunca es más alto el deber cargos ÍmLsitivos nués eí aumento

lo s^ e r ra a rr i? ^  actuales E l'traz  E lI a s lL n ” q u ^ a f  f e l t o c »  \  N°  ha?  n,a'-  f* Y  M S  y diríara0s mei° r de » o 4 a l  B H HIOS terrocamles actuales. El trazado " las cr««> que al contar hasta cien dad en ello. Por el contrario, nos Ia Justicia — ya que aquella pala- por el crecimiento de la noblación v
votado y aprobado como el pr,mero a mucho® A¡ puju por la calle es encanta> al 1ω!ϊΙΚ,0 nues,ro bna está un poco desprestigiada -  ri Hcio de la r i X d
ejecutarse es el de Montevideo San fuct.ble el caim iento eon el hom- flamante sombrero por debajo de Q«e cuando se trata de aliviar el no feb^ra'^permhido sonortar sin

SaU; ; / g o v l z qu e ; % a n W mTrW r r t lir a d o  t a f ” Γ« η Γ ο °  N ^ ™  “"k de m“ieres: .oir df > '  ">«“· ««* H |  oportu-

mismo. Con esta vía ferrea. verdade- mente poética la cuenta meticulosa ros que nos hace pensar — |eterno m°s son hijos del Estado, 1»: Los ros mi. a . i y ,· , ,
ra columna vertebral de nuestro fu- que de los sombreros de paja mas- prosaísmo masculino 1 — en ia “qui- niños a quienes abandonen los auto- autónoma, timen desde ya su sinia-

■ turo sistema de comunicaciones, que culinos llevan las muchacha: 
v  atraviesa el país desde el puerto de 
1 Montevideo hasta el puerto más le- 
I jano de su frontera norte, se enlazan 
H importantes localidades y se sirven
■  los interese > de la zona de más inten- 
k  sa población y de mayores núcleos 
K  edílicios. Con ella es posible, más 
W tarde, ejecutar todas las ampliacio- 
|  nes requeridas por el desenvoíviniien- 
F  to progresivo del país, sin subordi- 
B  narles, como ocurre en la actualidad 
Be. con las pocas líneas propiedad del E$- 
B  tado, a las exigencias de Empresas 
H particulares que tienen monopolizada
■ (a entrada a Montevideo.

La resolución que comentamos del 
|  Consejo Nacional de Administración,
I es tal vez la más importante acción 
I de gobierno que se haya tomado desde 
I que funciona aquel alto cuerpo, en 
I pró del progreso nacional que recla- 
|  ma muchas y buenas vías de tránsito, 

ferrocarriles, líneas de navegación 
. etc., a fin de que sea posible la sub- 

diviVón de la propiedad territorial y 
el fomento de muchos factores indus- 

' tríales que tienen su base de vida en 
la tierra.

El país se prestigia
C  S sintomática la situación de pres-

tigio que va adquiriendo nuestro 
país en el exterior. No transcurre

,s casa- niela” res de sus días, ejerciendo el Estado

Rindiendo culto a los muertos

-
£ n  el Cementerio Central. A punte del natural por Bello

ción asegurada. Falta ahora que el 
Consejo sujete sus compromisos de 
futuro a lo que le autoriza cada pla­
nilla del Presupuesto que constimye 
la base financiera de su ge-tión ad­
ministrativa. Siendo así calculados 
con exactitud los árbitros, es posi­
ble obte-“t  superávits por el na­
tural progreso del departamento y 
salir, de una vez por todas, del pe­
ríodo de las dificultades económi­
cas que tanto desprestigian la acción 
de -toda entidad pública. Y si el 
Poder central, como lo noticiara no 
hace muchos meses, pudo cerrar el 
ejercicio 1923-1924 con un pequeño 
superávit, que no dudamos se afir­
mará en el fu ^ ro  para prestigio del 
país, bien puede el Poder comunal 
seguir las mismas huellas para su 
bien y el de la colectividad.

La famosa sentencia de hábeas 
corpus £úé creada por Shaftesbury, 
célebre político Inglés (1621-1683.)

Tandjore. ciudad de Indost&n, de 
58.000 habitantes, es ia ciudad sa­
grada de los hindúes.

Hay un proverbio francés que es 
necesario no olvidar: "Los buenos 
patrones hacen los buenos sirvien­tes”.

La orden ' de Federico el Grande 
fué creada en Alemania por el Em­
perador Guillermo 1, después de la 
guerra de 1870.



E LENA gozó tan intima emo­
ción de felicidad que hubo de 
comprimir los sollozos. Al mi­
rar a su marido le vió a tra­

vés del tembloroso cristal de las 
lágrimas, y cuando él acudió a be-

&

V ID A  H U E V A

sarta, sintió contra las mejillas la

de la ciudad hablan de las coplas ' 
viciosas y soeces, de las tabernas 
propicias a la locura y al crimen; 
de los hombres embrutecidos y 
hambrientos; de las calles som bras\ 
y tortuosas donde acechan mujeres 
trágicas, pintadas como payasos. ,«JB 

Llegaron a la Puerta del Sol, 1
cálidad humedad entre sus dos ros- los desfailccmentos o las inútiles m ás^ue ¡^ él e n e\ mundo, para de- | | p j | |  g | |  fe'r a ^ “"escaSda- que empezaba a  llenarse. Por en-

s m i  « T í  H I  1 1  ¡  1 m S m S M  L S 3
|  ¡  s s ^ r .·· . |  M M S f f i  f i & 3 S £ l  Λ ί κ  fS S L i ■  KsrtJ&srxun poco

-¿ E s tá s  llorando, chiquita? d “ N° Í R j ¡ f  ¿ras**" Η β  faTconductor de P "  d “ calor inte- no eran más que las once y cuarto.
•Ya lo ves. , . xr_ ----- a- »μ.ο ι^αηνίο pst.uvn emnleádo en la Nue- rior, y niWrcn, enternecidos,Β ^ θ  H i  ligrimas lentas, po- —No importa. Por nuestra vida tranvía, estuvo empleado en la Nue- rior, y

- S T a K i s « · « - 1  i  ·■»·:■.. _  . ______1  a S t t f A t A ü t :  m  B 8 ¡  Η β

el —Vamos por ahí, por Carretas,
¿quíéres?

-Año nuevo.. .  — exclamó ella, dador 
Elena. Pero ella sonreía a través sin terminar.
cara enflaquecida y ardorosa de -A ñ o  nuevo.. . -  exclamó ella, dador de un teatro ae var.e.es co- _ p or ahi, a mleslrus barrios de
cara 4 * *—*,.***. mojándose los labios pió pliegos judiciales, estuvo en la —¡U h. No me names, l que no

marido, administración de un periódico, íué rror l. las lágrimas y devolviendo la copa a su . ,
° —Tienes el champán triste, chi- que buscó en el cristal la huella de capataz de una fábrica de cemento

la boca amada para beber. , en la provincia de Guadalajara.
—Ni el champán, ni el alma, Ale- Nunca esta frase 

gres, muy alegres. Pepe mío. Lio- vulgar, falsa casi 
ro de alegría, de tan feliz como siempre, repetida de 

* un modo indiferen-
S°Y  se levantó para abrazarle y te y burlón, pudo 
besarle mojándole nuevamente el tener tan augusta y 
rostro ’como en los días, aun no raíble grandeza de 
muy lejanos, de infortunio, de lu- símbolo como en- 
cha Pepe Montiel sintió contra su tcnces. Con el nuc- 
cuerpo el vientre hinchado, defor- vo año empezába 
me de su esposa. Para' ellos una vi-

Todas las diohas juntas. Con la da nueva, totalmen- 
nueva posición, sin ahogos, llegaba te distinta, que se 
el hijo esperado tanto tiempo inu- afianzaría con nue- 
tilmente Tres meses antes, cuando vas' raíces al otro 
se convencieron del embarazo indu- lado del mar. Pare- 
dable sintieron el remordimiento cía un sueno deba­
t a  de los criminales. Era, en su das. Incluso, muchas 
miseria una infamia lanzar una veces, Pepe Montie!
Sueva vida al dolor, a la angustia releía las cartas re­
de esta miseria misma. Y, sin em- c.b.das de Santiago 
barco en lo más profundo de su de Chile para con- 
alma, ' sin una mutua confesión que vencerse dc que no 
les hub-era consolado de los más se había borrado la

antes. . .
Bien distinta su miseria de aquel 1 Siguieren la calle de Carretas, la 

otro año nuevo, en que se acosta- dc Barrionucyo, la Plaza Progreso.
ron sin cenar, con 5 de allí se internaron en las calle- 

— una rabiosa deses- Jas tortuosas, obscuras, de suelo 
peración de vencí- resbaladizo y casas ruinosas tan . 
dos, hundiendo la familiares para ellos en otro tiempo.
cabeza bajo las al- De cuando cn c“a«d°  se cruzaba.n 
mohadas, para no « n  algún grupo Teman que arri- 

, ‘ J . I. marse a la pared y dejarles paso.' -
oír los ca Pepe Montiel empezaba a inquie-
gente ebria de vino
y d e . plebeya ale —Volvamos a la Puerta del Sol. ;
8na . chiquita. Podemos tener un dis-

Y, sin embargo, gustQ
ahora, este ruidoso )a calle del Calvario, de­

ll?

desenfreno, de la s¡er,a y tortuosa. Dctivás de las

es nuu-i-ia ellas la venturosa reno--

Í b »  i

ciudad, visto asi, puertas <je jas tiendas y de las ca- 
desde el cuarto con- ^  ,sc 0¡a el rumor de la zambra 
fortable del Hotel, ^  través de las rendijas pasaban 
a través de los cris-, tenues hilos de luz 
tales, en vísperas de Repentinamente, por una de las 
un viaje que tal vez calles transversales, desembocaron- 
no tuviera retorno, varias mujeres y tres hombres. - 
cuando al fin iban Uno de ellos, borracho, tropezó y 
a cambiar por com- fué a caer sobre Elena. Ella dió 
pleto su vida, les un grito y se llevó las manos al 

te ro  hubo de dejar el tranvía a emocionaba dulcemente. vientre. Montiel se abalanzó sobre

go, H P S e  inquietante e cómo,yo tenía razóii en esperar.
s causa de una congestión pulmonar —¿Quiéres que salgamos? — pro- el borracho.

|  doble, que le puso elite -los ojos la puso Elena. —¡ Bárbaro 1
H P---.- - . , , , . Sl· eíla~'la~ resignada, la enfer- amenaza de la tuberculosis. Sus- —iQué locura, chiquita! i Para ¿Cómo fué? Elena no lo supo']
impalpable realidad de las mi§TO|= > , ]nbr(¡ d°  {rí<¡ la ¡ocan_ pendieron 1os trabajos de la Necró- qué? nunca. Se arremolinaron todos so-,
cópicas nauplias y torrarías mar - amor de consUelo, no polis, fracasó la empresa de varíe- —¡Sabe Dios cuándo, volveremos bre los dos hombres, impidiéndola
ñas, el amor prolongado, tundido nunca |  cn jos peores mo- tés, procesaron al escribano que le a ver Madrid en una noche como ver. Pope Montiel lanzó un grito
en una nueva vida. menA>s le halló sonriente y buena, daba trabajo, murió el periódico, ésta 1 desgarrador, penetrante y cayó al

¡En cambio ahora! Este orgullo conocieron nueve años antes En la fábrica se amo'inaron los —Es una locura... Podría ha- suelo con una navaja clavada en el
lo confesaban a plena voz, gg csU, nuevo que tan felizmente obreros contra el porque no les con- corte daño... corazón.

ormaDan, g¡efla era modista y sentía emborracharse... —N o ... Me abrigo muy bien ... Las mujeres, los hombres,.desapa-dose a las pupilas que no
como antes, de fiebre y de insom- g e g S K ig  s~  ma(jre. Pepe Montiel Y de pronto, en respuesta a una Anda, vamos... rcc'.eron rápidamente,
dio, y de hambre, sino estud¡aba el tercer año de ingenie- carta suya que escribió sin seguri- Accedió al fin. Salieron a la ca- Elena quedó sola, de rodillas anj  — ------  , i , .  estudiaba el tercer ano pe ingenie- u n a  au,* mus --------  — —  ¡----------  -  — --  'i-'-"'- -—  — ---------  — i
lio nuevo, como si recejaran »  ^  industrial. Así como Elena no dades de respuesta, recibe la contes- lie. Elena arrebujada en sus pie- te el cuerpo de su marido, que mu- 
oros de la futura riqueza y los |  su madre. Pepe tación de un antiguo amigo y com- les, iba cogida del brazo de Mon- rió sin poder hablar una palabra,
vésperos espléndidos de la amen- nQ ten¡a m¿s que a su pa.  pafier0 de carrera que le ofrecía un tiel, con ese paso lento, anadeante, con una tristeza infinita cn -los
cana tierra prometida. ¡ j»  / {e d(¡ Administración del Mi- destino espéndido en Santiago de de las embarazadas. El, sonreía o jos...

nisterio de Hacienda. En el iñterva- Chile. Había'hecho fortuna, poseía complacido, a Jos grupos de muje-—¡ Elena mía, chiquita 1 José Francés.
—¡Mi Pepe!
La obligó a sentarse de nuevo B  y

■en uno de aquellos sillones amplios, ^  de ¿leña
tan blandos-, que se hundía su cuar‘ Bruscamente se en- 
po, como el desarticulado de contró Pepe Mon- 
fantochc. flojos los hilos; sillones ^  £n ,]a calle> 
desconocidos para ellos en su vi- ¡os mue.
da miserable, tan cercana todavía. g |  | j
viaL· . . - pudo pagar del to-Sentían, inconscientes, el - azora- | |  las delldas de Sl, 
miento un poco 'infantil que proda- Bn|ga T ,JV0 quc ¿¡g 
cen los cambios demasiado· bruscos, *ar ja carrera Le 
en los que arrastraron la vida co- 0p0rc¡oliaron lln
mo a su gri lete un presidario o ζ  de cuatro U
como al mundo el Atlante m.tolo- ^  r e a j e s  ev |  |  
gico. pero sin os crímenes del pre- Ayuntamiento, 
sidiano m las fuerzas de Atlante. ^

Todo en torno suyo, a i aquellas ^Entonces se ca 
dos habitaciones del Hotel moder- so· Fue ura boda 
no, confortable, tenía la regocijada tr,s‘E humilde, sm 
y serena visión de la fortuna. Ha- comida en os Vi- 
bian querido,., además, en un refi- veros, sin el estre- 
naraiento de la inesperada holgura, pito de coches atra- 
no" cenar en el comedor general, ni vesando la Puerta 
siquiera en los gabinetes partícula- del Sol, llenos de 
res del Hotel, gino allí mismo, en muchachas vocin-- 
“sus hab'ta^ione^’, servidos por el glebas, de mozos

lo de tres años, murieron el pa- uná de las empresas más poderosas res desmelenadas y roncas, de . hom­
bres con el rostro , 
tiznado o metidos 
dentro, de femeni­
les atavíos, mien­
t r a  s cantaban v¡-

PATRIOTISMO

Hay muchas manera de amar la 
llancicos y golpea- Patría» y lo justo e9 que cada uno la 
Iban latas, almireces amc dd  modo, que le sea más natu· 

„  ,  sartenes y pande- ral V <1“« más contribuya a digmfi-
Λ  res caria. Nosotros hemos perdido has*

Oyendo sonar los taI P” 10 cI »«“ **> dc.la P ^ T  
Ipandcros en aquella ‘,™· que , damos. "“ Portaiicia
noche de niebla que más ? uc al d«fa<namiento de san-- a cmía T λ α  naiA h a  '  1 (ΙΛΗora ΛΛΙ1 l o e  QAJtenía para ellos la gr«· Los que no luchan con laslar- 
decisiva importan- mas °  por lo mcn:os· tC°" arrebata‘ 
cia de un símbolo, dos dl.sc,urJsos· 50,1 Ia obra ";uerta dc 
Montiel recordó ’ la sociedad y mirados con desprecio,
cómo sonaban otros Ya decía Goethe a este propósito.

,-------, , , contestando a los que le acusaban- depanderos de las al- fal(a de
menas, que cono- “Yo he procurado llegar a  donde 
deas y de las ro- m¿s aj{0 he podido en aquellas co- »  
crcra cuando niño, gas a qUC me sentía inclinado por mi J 

Según las manos naturaleza; he trabajado con pasión; I 
| así hablaban de sa- n0 he perdonado medio ni esfuerzo 

ha alegría o de para realizar mi obra; si alguno ha 
ficticio regocijo, hedió tanto como yo, que alce el

criado de calzón corto, media roja vít&readores, que. -soñaba la imagi- del país y, a través del tiempo y  Manos de campesina, o manos de dedo”. No se puede hablar con más 
y purísima dicción francesa al nación modisteril de Elena. A poco de la distancia, en virtud de una de mujer enloquecida por el alcohol, elevación y justicia; mucho vale la ;
ofrecer los distintos .vinos. de cársarse murió la madre de ella, esas inexplicables regresiones sen- no penen el mismo ritmo sobre la sangre, pero más vale la obra del

Sólo ellos parecían no haber se renovaron los cargos de conceja-. tímenteles que acometen a  veces .a tersa tirahtez del pandero. espíritu. Los hovos, los cafres, los
cambiado. Enflaquecidos, pálidos les y dejaron cesante a Pepe Mon- los hombres de negocios, pensó,, en Aquellos panderos de la aldea y hótentotes, los matbelcs y los zu-
con una instintiva humildad en los tiel. - que el amigo lejano podía secundar la romería, hablan de las gracias lús derraman también su sangre por
ademanes y en las miradas que 1 Después. N. su obra y con una fidelidad y un sencillas, de las coplas tal vez pí- defender el suelo patrio; en.los puc- j
sólo el tiempo podía borrar del Los días interminables con las entusiasmo limpio:·: dc toda bastarda caras, pero nunca obsenas; de los blos cultos eso no basta: hay que lu- 1 
todo, recordaban el· pasado obscuro, caminatas por todo Madrid en bus- idea de lucro. campos dormidos bajo la nieve o char por el engrandecimiento ideal
de sordos y rabiosos combates cotí- ca de un empleo, de un trabajo Envió dinero. Más del suficiente despiertos eiv toda su vernar fur- de la familia en medio de la cual se
dianos, que no podían olvidar ja- cualquiera, dispuesto a abdicar de para los viajes y los preparativos za de verdor; de las ferias donde ha naoido, y ese engrandecimiento
más y que, afortunadamente, no les todas sus aspiraciones pretéritas, necesarios. Sólo exigía que éstú- descansan las bestias de ojos apa- exige más que el mero sacrificio dc
robó el mutuo amor, tan firme, tan pronto, incluso, a cosas inconfesa- viera Pepe Montiel en Santiago an- cibles; de los sotabancos que pasean la vida,
capaz, paia los inagotables y nece- bles con tal de que n o " muriese tes 'd e  Febrero... su inquietud giróvaga a través de
sarios consuelos de ternura cüando aquella mujer que no tenía a nadie — o — todos los caminos. Estos panderos Angel· Gan^vct.
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— ...S í ;  vos te estás portando 
K in u y  b ien!...

B  —Es costumbre, ché I : en la Es- 
I  cuela me daban siempre diez puntos.

y * —Aquí también deberían dárte­
la los; pero en la cabeza.

—No veo quien sea capaz!
—Yo tampoco; pero eso no quie- 

I  re decir que no te los merezcas.
—En la cabeza, nada menos? EL—Ahí mismito!
—Ai vos, en cambio, habría que 

£  dártelos en los labios, los diez pun- 
|  tos; y bien apretados! Aunque, si 
|  he de decirte la verdá, creo que se- 
jfc: ría inútil, 

f  —Te parece?
¡t ~ S i ; por que ni cosiéndotelos, 

E- tendrías la boca cerrada.
L "—¡Qué sería sinó la abriera!

|·_■ Sería el ideal, mi hija, el ideal!..
’ Pero, hacerle callar la boca a una 

mujer, ya se sabe que es más difí- 
(& cíl que sacarse la grande sin tener 
F billete de lotería.

t . —Ah, s í! . . .  Y porqué hablamos, 
f  a v e r ! .. .  D ecílo!... Por qué?...

p * — IY ! · . .  Por que s í! . . .  Por que 
í  se les escapa la cuerda... Porque 
t  la .comadrona les corta demasiado el 
£  frenillo.. .  Por que están entrena- 
pí-das para e so ... .  Que sé yo, por 
K q ü é ! .. .

—Qe me contas ? . . .  De lengua 
I '  larga, entonces?... Por puro gus- 
I '  to ? . . .  Por simple sport? . . .

Ej· —Seguramente que será por eso. 
&. —Estas bueno! . . .  Lo que es a 

vos no hay duda ninguna que a  ha- 
gf-l certe el zonzo no te gana ni un pa- 
|J  vo canela con la cola levantada!.. λ  
|  Por qué hablamos! . . .  No lo sabes, 
fo verdad?... Pues anda a preguntár- 

sel o a lá rubia del £ io g ra fo ...
F —A la rubia?
► — A  la rubia sola, n o : a la moro- 

I  cha, a la gorda, a la . flaca, a  la alta 
I a la petiza... a todas las'polleras 
H  que entran al Salón, que para vos 
W son otras tantas películas, según lo 
E  'que te interesan.

^ Y  por qué me han de interesar? 
W- Por qué las miro?

[ —Seguramente, que por qué las 
K m  irás.

fe* —i A vos si que te miro y, fran- 
£ camente, no te veo!

—Yo, en cambio te veo apenas, te 
■Tmiro.

—Ya lo s é ! . ..
K  > Hizo uña pausa, él, y luego rea- 
í ñudo:

E *—¿Querés que te diga una cosa? 
f  —B ah!.... Me decís tan tas!...  . 

—No; pero una cosa en serio, en 
|¡ formal, de verdad. Úna 'cosa- que 
B  nunca te la dije.

—Decíla.
—Vos estás enferma.
—jAlh,· sí ?
s-^Vos sufrís de la canilla, mi

m  *
P  —De verás*?
¡t¡: —De verdad. Los síntomas son 

Γ claros, dhe. Estás seriamente ata- 
I  cada!
ψ· —Que desgracia, no?

—Mayor de lo que parece; por· 
l que en estos casos ocurre, siempre.
[ ’ que ustedes tienen la enfermedad y 
 ̂ nosotros sufrimos las consecuencias. 

—T^nés co ra je ! ...
—¡ Y ! . . .  Qué querés!... Somos

I  muchos, todavía, los héroes!___ Y
^pueden dar gracias, eh! Por que el 

día que perdiéramos el' coraje, se 
acababan los novios.

~ ■—Sí; se acababan los novios des­
vergonzados.
p  —Demasía de lenguaje! 
r ' —i Demasía de atrevimiento 1 ... .
. O que te crees, ¿ que .yo soy alguna 
, idiota que voy al Biógrafo a chu­
parme el dedo?

ψ-; ■—No! Ya lo sé ! ^Vos vas para 
i mortificarme a mí!

.. La moza iba a interrumpirle para

Vos sufrís de la canilla...
contestar; pero él, sin darle -tiempo 
prosiguió:

—Contigo, ché, ya no sé como ha­
cer para tenerte conforme Cuanto 
mejor uno actúa, más se aumenta 
el expediente! Siempre tenés alguna 
foja para agregarle: si camino er­
guido, ya salís con que ando muy 
arrogante; si voy con la cabeza un 
poco agachada, que debo andar muy

la mejor postuna! Por que el que 
anda siempre derecho no hay temor 
de que vayan a creer es rengo.

—¿ Quierés decir, entonces, que 
soy..'. .......

—Lo que sabes de memoria; no 
me hagas repetírtelo.

—Repetílo, no más! Que es lo que 
soy?

—¡Un perfecto Cara rota!

de estar afilando jovenes y haáta 
viejas con tal qe sean lindas.

—Bueno, por lo menos, suprimien­
do lo de viejas, reconocés que tengo 
buen gusto!

—Lo que vos tenés son más re­
particiones que escritorio ameri­
cano!

—Sí; pero cuando levanto la cor­
tina ‘ me encuentro siempre contigo.

—Lo que te deberías de encontrar 
es quien te sacára los ojos 1

—Eso sí que me dolería, vesl Pe­
ro por uña sola cosa: por no po­
derte ver más a vos.

—S í! ...  Te intereso mucho, yol
—Más de lo que te mereces y más 

de lo que te supones. Pero cuando 
no rezongás, eh! Cuando dejas a 
un lado las letanías.

—II  por qué, rezongo? Querés 
decinme? Por qué recurro a las le­
tanías ?

—Y yo que sé! . . .  Por que siem­
pre hay una rubia, una morocha, 
una flaca, una alta, una petiza o 
una gorda* jque se y o ! ... Por cual­
quier cosa!

—Qué me decís! .. Tener que oír­
te, todavía!..-. j ¡ A y! ! . . .  Uñas pa­
ra pelarte vivo! ! . . .

—A mí?
— i A vos, sí! A vos, a la rubia, 

a la morocha, a la flaca, a la altá, 
a la gorda, a la baja, a todas!.... 
S í! ¡ i A todas!!.. A sí: con las diez 
uñas de los diez dedos! ! . . .  Hasta 
no dejarles ni und tirilla dé pe­
llejo!!

Hizo un aspaviento, él, y en se­
guida exclamó: ·

—No vés! . . .  Y después serás 
capaz de negarlo?..-. De decir que 
no ? . . .  Que no es cierto ?

■—El qué?
—Que sufrís de ‘ la canilla! .. .

ellos, y les fué preguntado por el 
delito que les había reducido a se­
mejante situación.

Todos se expresaron con rodeos, 
alegando diversos pretextos para 
disculparse. Sólo uno confesó con 
franqueza sus crímenes. Y éste fué 
el indultado.

—Ponedle en libertad — . dijo el 
duque — porque es tan malo que va 
a corromper a los demás.

Eran irónicas tales palabras, y 
al mismo tiempo un reccnocimiento 
de la franqueza, porque quien era 
franco para confesar su maldad de­
mostraba que iba camino del arre­
pentimiento.

El miedo al patrón

Santiago - Dallegri.

Una de las cosas más desagrada­
bles y perniciosas es el temor que a 
los empleados inspiran a veces sus 
superiores. ^Én ocasiones tienen la 
culpa los mismos jefes, que suelen 
imponerse por el temor y parecen 
gozar en conseguirlo. Mas también 
sucede a menudo que el empleado 
cobra miedo a su principal sin ra­
zón ni motivo alguno. Así, suele 
eludir la presencia de sus jefes, da 
señales de inquietud al verlos entrar 
en su despacho, y ahoga un suspi­
ro de satisfacción cuando se retiran. 
Es indudable que semejaíite dispo­
sición de ánimo es de todo punto 
inconveniente, y' ni el principal ni 
el dependiente deben consentir que 
continúe.

Pero se d irá: ¿ Qué puede hacer 
un pobre empleado para vivir exen­
to de ese temor? En primer lugar 
debe convencerse de su derecho a 
desempeñar sus obligaciones con 
tranquilidad de espíritu. Luego pue­
de reflexionar que la diversa con­
dición de superior e inferior nace, 
en gran parte, de las conveniencias 
impuestas por la organización mis­
ma del negocio, y que tales deno­
minaciones no implican necesaria-. 
mente uña diferencia fundamental 
en otros^ órdenes. Prescindiendo del 
negocio, un hombre puede valer 
tanto como otro, y cada uno tiene 
derecho a vivir su vida y a gozar 
su felicidad.

C. Warren.

El mas Virtuoso
Los leones de Fiume

preocupado; si soy amable con tus 
amigas, que ya me están gustando; 
si me" río, que estoy muy · contentó; 
si soy cariñoso contigo, ¡que mila­
gro ! ; si no te hago mimos, que es­
toy muy - desamorado. . .  En f in ! . . .  
Que ya ño sé, francamente, cómo 
ponerme-para que me salga bien el 
retrato!

— IDerecho, mi hijo, derecho! Es

Nada más?
—Un sinvergüenza, también Γ.
—Y por. qué?, si puede saberse. 
—Por que ño hay mujer que veas 

que no se te vayan los ojos.
—Quien te dijo?
—Yo, que*te veo!

; —Vos?.
—-Yo mismita, sí I Por qup delan­

te mío.mismo tenés la desfachatez

El duque de Osuna, virrey de 
Ñapóles en una de, las grandes fies­
tas de su reino, acudió a las gale­
ras con objeto de indultar a uno de 
los condenados a trabajos forzados. 
Era éste un. derecho de gracia que 
le correspondía por su cargo, y que 
él ejercía con placer, pues siempre 
agrada hacer bien a los desgracia­
dos.

Llamó, pues, a Unos .cuantos de

dicen quedar las a m as de casa  
cuando su s esposos le comproi) 

el ¡osuperable y  exquisito :: 
ACEITE BAU.

La plaza Dante es uno de los lu­
gares públicos más concurridos de 
Fiume, y sus aceras aparecen inva­
didas por las mesas de los cafés 
allí instalados.

Una de las curiosidades -que en 
aquel lugar de -la famosa ciudad más 
sé hace, notar al -forastero es ver 
pasar con frecuencia rara durante 
todo el día una gran cantidad de 
jóvenes generalmente delgados y 
sin sombrero, luciendo al sol, con 
gesto altivo, sus cabelleras espesas 
y erizadas, semejantes a la crin de 
los leonés etíopes.

Mientras que las ilustres perso­
nalidades italianas, los D’Annunzio 
y los Mussolini, no muestran, al sol 
de su patria más que unos cráneos 
limpios, desvastados por la calvicie, 
existe en los confines de la gloriosa 
península una juventud que se com- ‘ 
place en ver aumentada su estatura» 
por el * vuelo indómito y prodigioso 
de una cabellera mantenida en cons­
tante verticalidad.

Y en ninguna ciudad de Italia se 
hace resaltar tanto ésta particula­
ridad como en Fiume.

Para distinguir el algodón 
en los tejidos

Un método sencillísimo para apre­
ciar si en un tejido de lana hay mez­
cla de algodón, consiste en cortar un 
trozo pequeño del tejido, deshilar­
le y quemar uno tras otro todos los 
hilos a -la llama de una bujía. Los 
hilos de origen animal, lana o seda, 
arderán con dificultad y se trans­
formarán en carbón, dejando un olor 
a cuero quemado, y los hilos de ori­
gen vejetal, por el contrario, arde­
rán fácilmente sin dejar residuo ni 
nial olor.

■auH aM I



ONOCI a Honorio Zarzal, bajaba. Su especialidad eran los sus obras para someterlas al fallo 
el famoso pintor, durante cuadros “de género” ; tenía tin ex- de un Jurado. Y esta circuntancia 
mi permanencia en París, quis to gusto para la elección de de indiscutible exactitud, era hábil- 
cuando estuve pensionado asuntos y colocación de modelos, y

Dejó de sonreír. Agarrándome 
con fuerza ambas manes, exclamó 
en voz baja:

—Eso mismo pienso yo algunas 
veces... Para demostrárselo, voy a 
confiarle mi secreto...

Me condujo a un estudio supleto* -
Quedé perplejo, sin saber que res- r ¡o, siempre cerrado a miradas pro- 

jurado. Y esta circuotancia, pender. Zarzal sonreía siempre. fanas. En uno de los testeros había 
¿No me comprende usted, por lo un caballete tapado con un lienzo.

mente explotada por maldicientes y visto? jOh! No me extraña Y sin vivísima luz iluminaba la estancia, 
oara estudiar cierto famoso palimp- sis obras, aparte el mérito artísti- envidiosos. embargo, es muy sencillo... -N a d ie  sabe lo que usted va a
sesrn dcexccpcicnal interés para la co, erar muy ornamentales. Esta - ¡B a h !  i  Honorio Zarzal? No es Hubo una breve pausa, durantela saber _  | |  el artista. -  A pesar 
b.stora de nuestras leyes mcdioeva- circunstancia contribuyó indudable- más que una medianía laboriosa. Le cual los ojos del maestro, ccn fije- dc esos temores, mi culto por la 
tristona ae nueair y . . . .  — ha sonreído la suerte lo bastante pa- za extática, parecían no ver Súbito gior¡a no decae. Desde hace diezles. El polvo de los archivos — que mente a  consolidar su fama, acrécen­
os polvo asaz molesto, aunque pró- tando sus ingresos de un modo cx- que se tome por oro dc ley el rompió a hablar con un ímpetu éx~ af¡os a la par que los cuadros de

orodóiome uña conhmt.vitis traordinario: yo recuerdo que Hugo talco de su numen. Sólo se ocupa traño en él, tan frío, tan eircuns- vcnta, preparo un lienzo grande ca-
. . ___—  :— i ¿i je  la calle de vender bien los cuadros. Su úni- pecto siempre. da año, en el que pongo todos mis

ca aspiración es el "marchante”. Y —Mire usted .... Todo artista, am0res Estos cuadros, que he pn- 
a la gloria que la parta un rayo, desde que comienza a trabajar, no {a(j0 sin más móvil que el arte, me

por demás desagradable, que impi- Zopetti, el “marchante1 
diéndome fijar la vista, me condenó de Rivóli, le pagó en mi presencia 
a hue.ga forzosa. 25 000 francos por una escena ver
a i Cómo sufrí ios primeros dias, sallesca -  deliciosa, eso si, -  en jP o r qué no acude a las Exposi- time más que un ansia suprema, la han satisfecho plenamente Y lo que 
viéndome inhábil para realizar la cuya ejecución invertiría Zarzal po- dones, como hacen todos? iP or del éxito definitivo. |L a  Mnsagra- cs |  ú ltim o... 1 Vea usted vea Vd. 
^  - —iedo, nada mas que por tmedo a ciónl Con este afan vivimos olvida- Descorrió el cendal que cubría donmrpsa aue me llevó a la capital co más de dos semanas. —--- - I , , _ . . , , __ |   ------------ -------- ,
de Francia 1 Porque bueno será de- Era hombre un tanto huraño. Te- que se proclame su impotencia 1 dos de todo, incluso de nosotros caba¡iete. Quedé maravillado ante ae rducid i . . . .. . . . .  ir? __  __  ____ Aatnn. micmnc i Dup írrmnrta si nuestros ________ ____ lU in,. , Án ha-d r ’aue 'vo  había tomado muy en nía fama de orgulloso, de endiosa- Más de una vez tuve que defen- mismos. ¿Qué importa, si nuestros aquella obra prodigiosa ¿Qu én ha 

Qmi báoel de investigador ccn- do, de fatuo. Nada más erróneo. Su derle de tamañas diatribas, crcyen- sufrimientos son pasos que nos bl6 de impotencia, de decaimiento?
t i  ? - ___·___ -  j —? .............. ---------- -«con- dotas iniustas v apasionadas, aun- aproximan al tr.unfo .. .  ? Yo, como Honorio Zarzal era un artistazo,

ineludiblemente todos, he sentido ese anhelo. Pero un fenómeno un elegido Lleno de 
hubo un día — tal vez el día que gozo contemplaba el efecto que me

cienzudo, *y * que la gloria de Zeu- carácter reflexivo, taciturno,, recon- dolas injustas y apasionadas, 
mer, de Petigny y de Gaudenzi, pa- centrado, le hacía parecer lo que que reconociendo 
reclame deleznable comparada . ccn
la que yo pretendía conseguir. Por 
eso, aquel entorpecimiento contra­
riábame en grado sumo.

Pero hizo el azar que trabase co­
nocimiento por aquel entonces con 
un t.po de lo más pintoresco que 
puede pasearse por los bulevares 
parisinos. Llamábase “el doctor 
Héctor Amilcar Babironi”, y de­
cía ser ministro píen.potenciarlo de 
la República sudamericana de Gua- 
namajate. En París, donde causa ri­
sa nuestro tradicional t.mo de los 
perdigones; sé dejan timar siempre, 
sin necesidad de perdigones siquiera, 
con tal de hacerlo en grande esca- 
la y halagando el punto vulnerable 
de loa franceses: la vanidad^

Héctor Amilcar Babironi, gran nQ cra~ M4s de una vez despedíame que tenían un fondo de verdad. Y 
cólogo, se adueñó de París con g |j maestr0 después de dos o tres como mí afecto hacia el ¡lustre pin-

más cerca me creí del ideal — en produc¡a su 0bra. 
que se me ocurrió hacerme una pro- _ |O h , maestro 1 Esto es insupe- 
gunta desoladora: “¿Y  después..?” rab,e mundo entero proclamará 
Y esta pregunta, al parecer tan sen- su g |or¡a
cilla, dió al traste con todas mis _ x a| vez tenga usted razón... Y 
ilusiones. ¿No comprende usted el no crea usted ; los nueve cuadros
negro poema contenido en esas dos ámérióres acaso no fuesen inferió-
palabras? “¿Y después..?” Después J js  a esle. . .
del triunfo supremo, ia  qué aspi- —¿Dónde están? iQuiero verlos! 
rar? ¿Para qué vivir? ¿Qué norte D!ez obras maestras de la m sma 
ha de guiar nuestros pasos? ¿En mano ...
qué estimulo han de nspirarsc núes- H 'ñorio Zarzal se encogió de 
tras obras? Después de triunfar, bombros.
sólo cabe m orir...  O, por lo menos. —¿V erlos..? Imposible, 
romper los pinceles,· cruzarse de —¿p or qué? ¿Qué ha hecho usted
brazos, vivir de recuerdos. con ejiosy

Me permití objetarle tnudamente: m¡smo quc con és te ...
—Bien, si; pero yo creo que la No plldc ev;tar|0. Cuando qu:sc 

gloria bien merece.. .  acudir, ya era tarde El artista, con
l’Oh. la gloria, la gloria.. .  I El una cucb:ila que empuñaba su d’es-ps.cólogo, se adueño oe r a n .  w » de, maestr0 después de dos o tres como mi alecto nacía el ilustre p:n- . . . . ¡ ., .¡ f ·>“? T · ' , .

rapidez inusitada. Por su hotel del horas de mut!sm0, quc él invirtió en tor ite  creciendo, juntamente con ^  Una cscaI.I)ata espléndida, .J(j O  ^Ü?fó to n  Rasquido dc M n -  
bulevar Montmartre / “ Biaba a retocar ,a ,abor p r e n d id a  y yo en la confianza que mediaba entre nos- raaravilioso. una puerta in- ¡ 1  l ^ L r r a T s  C Q
élite, y no había ciudadano de a g§g|Sg]&  su obra. Al oir mi voz otros, un día me decidí abordar el comparablemente bella.. Pero, tras- l . n í /  tace ñsñd deseraciadnl
democrática ciudad republicana q jo parec!a deSpertar de un sueño. peligroso tema con toda clase de puestos jg¡ umbrales, nada. El va- —paitar la tentación Ccnscrvar-
no aspirase a decorar su ojal con el _ . Ah! ¿Per0 estaba usted aquí? miramientos, temiendo herir su sus- ^  j #  obscuridad del caos, jOh 1 , ¡ , e¿ñ¿iismo de la
distintivo de la Gran Cruz o cuan- _ A ¡ estaba, y ya me voy. p!cac¡a. Sonrió, encogiéndose de Yo quier0 conservarme las ilusiones * & £ * £  brílo enraño aue nos
do menos, de la Encomienda del γ  nos estrech4baraos |  man0 horabros. g ¡  que lucha Quiero ver la facha- ^ '  erlo ^  cuva prexi-
Cóndor Azulado, alta ?  sonrientes, sin que por mi animo —¡Oh! Sí; conozco todo eso que <¡a templo sin convencerme de * ídad nos desencanta...
gada por el Gobemo de Guanama- cruzas€ ¡a  ¡dea de que su abstrae- de mí dicen; pero no me importa, la vacuidad del interior... ___
§ 1  p  ¡ 8  indici°  i  groser!a |  S  conciencia artística está tranqui- Movi ,a cabeza dubitativamente Ho„orio Zarzal m.Jr!ó loco | §
t o n f  cobraba4 por derechos de ex- Los detractores de Honorio Zar- g  y eso es ™|«re“ nt^ 9 “lí1  _ P 'jes' con <rfn.<ll,eza ™ estro: más tarde Genio y locura, según
pedición de los d:p,on“ s cua‘"° y sobre todo, siendo artista? — halla- las Exposiciones Por miedo... 
cinco mil « ¡ S » ban motivo para zaherirle en el des- 
ron de cier o . dfñ con que parecía mirar los Cer- el premio?zenes que pagó mil luises por el

Moví la cabeza dubitativamente
Los detractores de Honorio Zar- la, y eso es lo interesante. ¿Quiere —Pues, con franqueza, maestro: m»s tarde Genio y

zal §1 ¿quién no tiene enemgos, usted saber por qué no concurro a yo creo que usted hace mal Lombroso marchan de bracero...
s Exposiciones Por miedo..., —No lo crea usted. Me conozca
—¿Miedo a qué? ¿A no llevarse Si lograse una apoteosis, ya no tra- Augusto Martines O'inedilla.

inquirí vivamente. bajaría. Y, mal que bien cien obras
_ _ io. Miedo a triunfar, ¿Jé las de ahora son preferibles a Cierto centenario de Aldershot

collar de la Tortuga koja supre- |  conseguir el galardón supremo, una. la del triunfo, por magna que ^ S ^ K í l o a — 6 1 1 5
ma d stinción a p_  apareciese en los magnos Salones una de esas medallas de honor que fuese. ——
•adisimas Per^ a / adeS- !ndyiduo; parisinos. Invitado a figurar en consolidan definitivamente la repu- -A quéllas y ésta pudieran ser ^ a  dote | |
r a p a c e s  de invertir un dineral en Concursos mundiales, nunca ■

Mí Bmtamaña majadería.
Mientras llegaba la hecatombe — 

'porque llegó como era de esperar, 
nonstituyendo un ruidoso affaire 
que atrajo la atención del público 
parisino lo menos durante cuarenta 
V ocho horas — el doctor Héctor 
\m ílcar Babironi vivía a lo princi­
pe, y. nada egoísta, nos hacía par· 
íic'par de su boato en veladas inol­
vidables. a las que concurrieron al­
tos políticos, linajudos personajes, 
artistas de reputación m undial..._. 
¡Asi fué de escandoloso el “affai­
re BabToni” 1 Como que del lodo 
removido alcanzaron salpicaduras a 
mucha gente encopetada.

En el suntuoso hotel del sedicente 
plenipotenciario fui presentado a 
Honorio Zarzal una noche de orgía 
pantagruélica. Días antes se habían 
otorgado tres co’lares de la Tor­
tuga Roja, y Babironi nos obsequió 
con un festín digno de su habitual 
esplendidez.

Sea por nuestra cuahdad de com­
patriotas. sea por afinidad de carac­
teres. ello es que Zarzal y yo sim­
patizamos desde el primer momento.
Me abrió las puertas dc su sober­
bio ate'icr. y yo frecuenté su trato, 
dejando transcurrir largas horas de 
mis forzados ocios sentado en un 
rincón del estudio, caladas tas· ver­
des antiparras. que resguardasen mi 
doliente vista de la radiante luz J, 
cenital, mientras él, incansable, tra-

I » I Í F A  B A Y E R

compatibles.

X  A '
nunca pagada

es el nuevo envase cómodo, ^ 
higiénico y económico, conteniendo 
6 tabletas legítimas de 0 F I A S P I R I N /1  
(Aspirina con Cafeína) que en adelante debe Vd. 
pedir a su farmacéutico si no prefiere comprar de una 
vez el conocido tubo de 20 tableta». __ __ __ ,  ,  ~  _

¿ POR Q UE ?
ES COMODA
ES HIGIENICA:

Se ideó para llevarse en un bolsillo del chaleco o en la cartera de la señora.
Su cierre hermético es la mejor garantía de que las tabletas son limpias y frescas.
No pida ni acepte más tabletas sueltas envueltas en 

----------------------- - un pedazo de papel.
LEGITIMA* E-stamP'-Ha Sanitaria Oficial de color amarillo y con la cruz Baver garantiza 

* la legitimidad del producto.

ES ECONOMICA: Su precio está al alcance de todos, vendiéndose la latita a

* 30 centesimos.
Para las personas que prefieren la Aspirina simple hay L A T IT A S  de 6 tabletas B A Y  ASPIR IN A  
al mismo precio



L O S  G A T O S
|  Expulsados sin miramientos de las 
mesas inscriptoras y clausuradas a 
jpiedra y lodo sus cuevas de refugio 
o sean las urnas electorales, los ga ­
tos han dispuesto reunirse por las 
noches en magnas asambleas, y dis­
cuten su misérrima situación en for­
ma tan escandalosa, que ya no nos es 
posible reposar tranqiiilamente a los 
moradores de esta bendita cuidad. 
r De día no se les ve, ni se les oye, 
porque los gatos, como los mocitos 
farristas, duermen- a pierna suelta 

: desde la salida hasta la puesta del sol, 
pero a  penas el firmamento empieza 
a arrebujarse en su apelillado poncho

negro, la felina especie asoma por 
todos los rincones, atuzándose los 
largos bigotes, o entregada a una 
“toilette” minuciosa, que abarca des­
de el extremo del rabo hasta la punta 
de las erguidas orejas.

Firme en su espectativa silenciosa, 
matizada por la labor higiénica, el 
gato permanece imperterri'o hasta las 
once o las doce de la noche, en cuyo 
instante lanza un maullido vigoroso, 
que halla instantáneamente eco unos 
metros más allá en la calle, en las 
azoteas, dentro de un zagúan, o qui­
zas en las lobregueces de algún hú­
medo só-'anó.

Es una gata, probablemente joven, 
y buena moza, pero aunque resulte 
vieja y flaca a el poco le importa, 
porque, como dirá, para pasar el ra­
to cualquier cosa se acepta, amen que, 
según es sabido, de noche son pardos 
todos los gatos.

Entonces parten hacia la morada 
de la dulcinea, diez, quince, veinte 
gatos, y empiezan las serenatas, las 
discusiones y las reyertas.

Este canta al amor libre; aquellos 
.apostrofan la ley electoral, que ha 
sido uñ heraldo de muerte para la es­
pecie gatuna.; protestan los otros 
por la escasez, de ratones; el resto 
entona loas a la perrera y los fabri­
cantes de fraefurtes, ' terribles ex- 
terminadores de perros, — y nadie da 
punto de reposo a la garganta, chi­
llando a más y mejor durante horas 
enteras.

De pronto se abre un balcón, asoma 
un ciudadano en camisa, y vuelca 
sobre la asamblea una jarra  de agua, 
o le arroja una botella, o una lata, 
lo primero que haya encontrado a 
mano el tipo, en su a fan explicable 
por dispersar aquella alborotadora 
hueste peluda.

¡Pu, pu, pul — ¡Puf,  puf! hacen 
los gatos dispersándose veloces, pero 
enseguida vuelven a reunirse en la 
acera de enfrente, y reinician el bra­
vo concierto con ejemplarizador en­
tusiasmo.

Otro balcón abierto otro proyectil y 
otra breve disparada, para sofrenar 
incontinente y volver a la atroz ba- 
rahunda.

Y todavía, cuando las sesiones tie­
nen lugar en la calle, los vecinos mal 
que mal pueden defenderse, pero en 
las azoteas los gatos suelen ocupar 
posiciones inexpugnables, verdaderas

ciudadclas donde los botines, frascos 
y trozos de madera se estrellan como 
proyectiles inofensivos.

También han aprendido que su­
biéndose a las claraboyas gozan de 
completa inmunidad, porque nadie se 
atreve allá a bombardearlos, temien­
do destrozar media docena de vi­
drios.

Y ahí estamos los montevideanos 
sin pegar los ojos, o durmiendo agi- 
tadísimos, como los cronistas parla- 
mentales durante las tremendas aga­
rradas de la cámara representativa.

No es posible continuar de tal for­
ma, y en tren' de. ponerle remedio a 
la epidemia, proponemos lo siguiente:

Que se clausure la perrera, y se les 
facilite a los perros, ■-rr¡-.tradicionales 
enemigos de los gatos, — el libre 
tránsito por todas las vías de la ciu­
dad..

Que se obligue a los franefurtes a 
elaborar sus embutidos con carne de 
gato, en vez de perro* como vienen 
haciéndolo hasta ahora.

Que los “menú” de los restauran­
tes luzcan como platos de resistencia 
el civet de liebre .0 la fritura de co­
nejó.

O sino que se anulen los nuevos 
registros electorales, y se fusile a 
Becerro de Béngoa.

Marlin Chico.

Pablo
“Yo tan solo quisiera poseerte 
Y con mis brazos poderte abrazar”

I Claro está, mylodon de las cavernas í 
¿Acaso iba a abrazarla con las picr- 

[nas?

Alma Charrúa
"Cuéntale, palomita que le canto. ’ 
Tal vez entonces me empieze a amar 
Dile que la amo con cariño santo 
Que con su rceuerdo voy agonizar”

Crepe no más, ciudadano,
Y deje a  la palomita;
Que si sé nos. pone a mano 
Nos la comeremos frita.

Clan Cy, J. C. TV, Modesto X , 
Adía, A . Roque, J. P.

No pueden publicarse.

Patriota
"Y oy yoro y lamento 
Por haberte dejado,
Uruguay adorado 
tiera de mi nasimiento”

¡ O h! Si el país eligiera 
Los que han de ser .sus nativos. 
Muchos gansos de su porte 
Nó andarían coleando vivos.

P. M.
"Después que esté en la tumba, 
Plantad a  mi alrededor muchas vosas 
rosas multicolores”.

¿No daría lo mismo
Poner berzas y varias coliflores?

Protosio

Fué publicado algo igual o muy 
parecido en una revista argén .ina, y 
no haoe mucho tiempo.

B. T. Z. — Juan Lucero.
No pueden publicarse.

Campeón de la sem ana

CANCION DEL PANADERO
Panadero, Panadero . . .  
que' elaboras con esmero 
con afioción sin igual, 
el pan que todos comemos 
y que luego devolvemos... 
a  la mar.
Panadero, Panadero...
que con tu andar placentero
y con fcu acento sincero
a  sirvientas conquistás,
traé pronto la canasta
con pan con grasa y pan flauta. . .
y demás.
Panadero, Panadero. . .  
que en tu oficio de fuego 
con el horno bien caliente 
siempre and&s 
tu fortuna está, basada 
en pan de Viena y  tostadas... 
y croissant.
Panádero, Panadero... 
que por 1& noche andarás 
fabricando el pan carnero 
que mañana comerán. . .
Viejos, hombres, pequeñuelos 
sin tu pan y tus buñuelos 
morirán. , .
Panadero, Panadero 
mira el horno, mira el pan 
y mira coano los reales 
en tu cajón entrarán. . .

Construido en nuestros talleres con el esmero característico de todos 

nuestros muebles.

Este juego
se compone de

1 gran ropero desamable 

1 toilette

1 cama matrimonial

1 elástico reforzado

2 mesas de luz 

2 sillas

Caviglia
25 de Mayo 569

U lí DORMITORIO CONFORTABLE POR $ .225.
O
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8

Stoffarbe
vorzüglldi zuñí Selhst- 
fárben von Kleldern, 

Blusen usw. 
.Anilln-Stoffarbeo 

tiefeebirari

Colores para 
teñir géneros
Calidad superior 
Colores de anilina 
negro profundo

Tintas
para fazendas

excellentes para tinglr 
vestidos, blusas etc 

Anilinas para fazendas 
príto earregado

Household Dyes
excellent for dyeing 
Dresses. Blouses etc

Aniline dyes 
deep black

tsta  es la anilina que lid. debe usar.
BOLSITA 0.25

Esté seguro de que es 
una Victrola

En seguida sabrá Ud. si es una Victrola 
legítima buscando las marcas de fábrica de 
la Victor, y al oir la Victrola notará al in­
stante las perfectas cualidades musicales 
que posee este maravilloso instrumento.

La Victrolá fué la primera máquina 
parlante en forma de gabinete y es suprema 
entre todos los instrumentos reproductores 
del sonido. Debido a sus muchos éxitos, 
ha sido copiada por otros, pero estas imita­
ciones no poseen sus cualidades artísticas, 
ni tienen la solidez de construcción que 
distingue a la Victrola legítima.

La Victrola es en realidad un instru­
mento económico, pues se 
construye para durar muchos 
años. Para estar seguro] de 
que adquiere una Victrola y 
Discos Victor legítimos, vea 
si ostentan las famosas mar­
cas de fábrica de la Victor.

Victrola IV 
Roble

Victrola IX 
Coaba o  Roblo

Cuando usa las Agujas “Tungs- 
tone” Victrola no tiene que 
cambiar la aguja con cada disco.

Revendedora* en  toda* la* ciudades y  poblaciones 
im portantes del Uruguay y la A rgentina

Ventas al por mayor y menor 
Distribuidores: MONTEVIDEO

DELLAZOPPA & MORÍXE
Plaza Independencia 733 Sucursal: Sarandi 614

V i c t r o l a
neo. U S-PAT ΟΨ9 Mocr.MARCA INOUemtAC ncOiSTnAOA

Eetae marcea de fábrica de la Víctor aparecen en la tapa 
αβ loe instrumentos y  en la etiqueta de los discos 
Victor Talking Machine Company; camden.N .»*■'-· §
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L o s  v e t e r a n o s
J

Estío. Un gran calor todo rojo, 
calor de agenía, que aplasta, que 
todo lo hace fenecer. En el cielo, 
como rescoldo bárbaro de una in­
mensa hoguera, se aquieta, implaca­
ble, el fuego dormido. En las ca­
lles hay un terrible vaho. Se oye la 
voz desfallecida, ronca de algún 
pregonero, y el gorgear angustia­
do, en las cornisas, de gorriones. 
Pasa, lento, con sus cuatro muías 
flacas, en recua, un carro que chilla 
con honda quejumbre. Dormido so­
bre unos grandes talegos, como de­
gollado, con los brazos abiertos, el 
carretero yaoe inmóvil.

A la sombra, guarecidos bajo un 
álamo, platican dos hombres.^ Uno, 
es. zapatero errabundo. Mendigo es 
el otro. El zapatero, un viejuco re­
negrido y encorbado, fuma de vez en 
vez, arrancándole a su pipa un negro 
humo pestilente, y según habla, cor­
cuse los zapatos rotos de un vecino 
pobre. El mendigo es viejo también, 
y tiene ralo y encrespado el cabello, 
negra la cara, al aire un pecho ve-

hombre 1 i Era un ruiseñor 1 i Una 
flauta! -

El mendigo. — ¡Pues y D. Car­
los 1 Nunca hubo Rey más guapo 
en el mundo. Tenía una gran barba, 
y unos ojos negros y un a ire ...  A 
caballo estaba hermoso, ¡hermoso! 
Yo me jugué la vida por D. Carlos 
muchas veces con un gozo tan vi­
vo. ..  i Qué tiempos aquéllos! ¡ Qué 
dicha!

El sapatero. — Para tiempos 
los míos, compadre. Toda la vida 
en ascuas, entre barricadas y mo­
tines, en plena revolución. 'M orían 
algunos, ¡pero los otros, a matar! 
Por D. Nicolás Salmerón hubiera 
dado toda mi sangre. Dices que don 
Carlos tenía los ojos negros. Sal­
merón sí "que los tenía. Daban es­
panto, ¡qué hombres aquellos tan 
arrogantes! j Qué vida tan bonita 1

El zapatero se agacha sobre su 
labor, agujerea un zapato ccn la 
lesna mohosa, unta el hilo con pez, 
y cose. Por su frente rugosa, el 
sudor corre vertiginoso, en ríos.

i Y, orgulloso, enfático, se desabro­
cha la mugrienta camina, y enseña 
un costado lleno de mugre, donde 
hay una enorme, terrible hendidura 
Luego, soríendo, exclama fanfa­
rrón:

—¡ Nada! Un bayonetazo, j Presu­
me!

El sapatero. —- Y con “derecho. 
Que si tú puedes enseñar ese cos­
turón, puedo enseñar otros que achi­
can a ese. En un brazo tengo hue­
llas de metralla, y en la cabeza un 
chirlo de sable. Fué una herida que 
me tuvo a morir. -

El mendigo. — ¡A morir! A mo­
rir estuve yo en Victoria, recogido 
en un convento Un. tiro en el 
vientre.. .  ¡ Una bicoca 1 ¡ Presume 1

El sapatero. — Y tengo por qué. 
Y no hables de sacrificios ni de va­
lentías, ni te des tanta importancia 
conmigo. ¡Estuviste a morir! ¡Va­
ya una cosa! También estuve yo, y 
además perdí en una batalla el ma­
nejo de la mano izquerda. Un mal­
dito cartucho que me reventó. Así

lioso de cerdas hirsutas y grises. 
Cruza su espalda un zurrón donde 
lleva mendrugos y el acetre para 
el yantar. Los dos están rotos, ca­
ducos, misérrimos, corroídos por la 
roña. El calor es cada vez más fie­
ro, más brutal. Gorgean, tímidos, 
los gorriones y las golondrinas, y 
el carro se aleja gruñendo.

H ablan.. . .
El sapatero. — Celebro haberte 

«visto, compadre. ¡ Mira que son 
años! Tenía yo entonces...

E l mendigo. — Yo tenía veinte. 
¡Vaya un mozo! No tuyo mejor 

. soldado el Rey D. Carlos de Bor- 
bón. Buen talle, buen palique con­
tra las mozas, buenos puños contra 
los alfonsinos.

E l sapatero,. — ¡Ah, yo soy más 
viejo, galopín 1 ¿Te acuerdas? En 
el pueblo eras un mocosillo cuando 
me fui con la República Ni recor­
darán. Yo, tal como si fuese hoy. 
¡Era yo un m ozo...1 Aún veo a 
D. Emilio Castelar hablándole al 
pueblo sobre unos toneles. ¡ Qué

El pordiosero, que ha visto llegar a 
un transeúnte, alarga su mano, pe­
ro la retira, vana, estéril. El sudor 
corre también por su faz marchita 
y rugosa. Pasan unos instantes. El 
calor arrecia, implacable y sinies­
tro. Se ve ir y venir) sonsonando, a 
un moscardón.

E l mendigo. —  Te juro que me 
alegra verte y hablarte. ¡ Me re­
cuerdas cosas tan antiguas! ¡Mira 
que haber sido yo un mozo garrido, 
con más novias que un bailabonitas 1 
¡Mira que haber sido yo un solda­
do tan valiente que D. Carlos mismo, 
con su mana real, me puso una cruz 
en la guerrera! Al recordarlo, a ve­
ces lloro como un niño.

El sapaterox — Pues no te digo 
nada ... ¡Yol En Cartagena me ba­
tí como un héroe, citando los canto­
nales. No tengo cruces, pero tengo 
ua cicatriz en este muslo que vale 
por todas las cruces.

El mendigo. — No presumas de 
cicatrioes estando yo a tu vera. 
M ira ...

i A  L_ P U B L I C O 1
U  GRAN EFICACIA-ESPECIFICOS MIGUEZ

MARCA REGISTRADA

H Y P E R V I T A b l N  A
Gran tónico moderno, preparado a base de jugo orgámeo 

de animales vacunos sanos y vigorosos, según el método del Dr. 
Brown Square, dé la Academia de París. Recomendado por. el 
Cuerpo Médico en el tratamiento de la Tuberculosis, Anemia, De- 
bilidad, Diarreas crónicas, Convalecencias, Exceso de trabajo, 
Atrofia infantil, etc.

Este admirable preparado rejuvenece los organismos gastados 
prematuramente y evita la destrucción de aquellos que están de­
bilitados. Su fuerza vigorizadora es incomparable. Su acción es 
rápida, y, a cada dósis que se toma, una ola de vigor juvenil y de 
energías vitales recorre el organismo, haciendo sentir sus prodi­
giosos efectos, regularizando la digestión y abriendo el apetito. 
Vigoriza el cerebro débil o cansado, y a los ancianos les hace vol­
ver a gozar de salud y de una vejez tranquila porque les repara 
los .tejidos gastados y se les reemplaza el decenzo natural de la 
vejez con nuevas fuerzas, casi como en los tiempos juveniles.

Las fuerzas en el cuerpo humano significan: vitalidad, buena 
digestión, sangre abundante y saludable y nervios de hierro; Pa- 

. rodiando las palabras del inmortal Hanmañn, diremos también.: 
No queremos que nadie preste oídos a nuestras palabras. Solo 
pedimos que hagan una prueba.

Cualquier farmacéutico, médico, amigo o vecino que haya 
usado estos remedios unirá su recomendación a lá nuestra. No hay . 
medicinas que hayan producido tan satisfactorios resultados.

Esta declaración ha sido comprobada miles de veces en todas 
las partes del mundo por personas qué habiéndo necesitado los 
han sometido a  prueba. Compre hoy mismo lo que necesite y esté 
preparado para protejerse contra los peligros invisibles que le 
rodean continuamente en foVma de malignos gérmenes, cuyos ve­
nenos son más poderosos que los hombres. Protéjanse usted y su 
familia con el uso de estos específicos"conservadores de la salud.

Autorizado por el Honorable Consejo Nacional de Higiene.

U nico  fa b r ic a n te  y  p ro p ieta r io s  M. A . M IG UEZ  
D E  CAVAJLEERO, su ceeo ra  d e l D r. JO S E  
M IG UEZ. —P R E C IO : S  1 .5 0 .
Depósito: Farmacia Tapie. — Calle 25 de Mayo 280.

Venía. en todas las-farmacias y droguerías. — Montevideo

me veo de zapaterillo, püdiendo ser 
un gran zapatero - de charol. ¡ Pre­
sume, hombre, presume!

El mendigo. — Tú sí que presu­
mes, chaval. Pues mira .que si te ha­
go el recuento de mis desgracias, no 
chistes. ¿Ves el temblor que tengo 
en la cabeza? ¡Desde una vez en 
que por nada me fusilan! ¡ Estuve 
prisionero! Así me veo yo hecho 
una piltrafa. Y aún podría decirte 
más cosas. Pero te quiero dejar 
presumir todavía un ra to .,

El sapatero. — ¡ Presumir! ¡ Y
con razón! Y sobre todo, los car­
listas se callan cuando hablan los 
republicanos. Erais más blandos, 
más cisquillas...

El mendigo. (enojado) . — Si
vuelves a decir éso, vamos a tener 
uñ disgusto. ¡Cisquillas! Eso vos­
otros, que andabais huyendo como 
liebres en cuanto veíais dos fusiles 
alfonsinos. Nosotros corríamos con 
los alfonsinos también. Pero de­
trá s ...

El sapatero ( irguiéndose)·. — Tú 
y yo acabamos a bofetadas hoy. No.

me injuries a la República porque 
te mato. La quiero más * qua a mí 
madre, ¡mucho más que a mi ma­
dre I

El mendigo (iracundo). — ¡A 
bofetadas 1 ¡Cuándo quieras! ¡Decir 
que los carlistas! . . .  ¡Si éramos 
lobos, tigres, leones! No me hables 
mal de la causa porque te ahogo 
pues la quiero con ceguera, ¡con lo­
cura!

El moscardón sigue scnsoneando 
en torno del grupo. Las casas están 
cerradas, herméticas/ temerosas del 
estío. Nadie atraviesa la calle. No 
se oye voz ni ruido alguno. Sólo el 
moscardón, obsesionado, va, viene, 
sonsonea... De pronto,, los interlo­
cutores ríen.

El sapatero. — ¡Mira que pelear­
nos ahora, tan viejos!

El mendigo. — ISomos tontos,
Hay otra pausa. El mendigo, sa­

cudiendo su modorra, su pereza, in­
corpórase al fin haciendo crugir su 
pobre osamenta deplorable. El za- 
.patero, rendido por la faena, deja 
caer sus brazos.

El mendigo. — Bueno, compadre, 
que aún no comí. ¿Sabes? Aún no 
comí. Voy a dar una vuelta. ¡Qué 
hacer 1

El sapatero. — ¡ Suerte! Yo voy 
a rematar esta chapuza y a ganarme 
también la pitanza, que si tú no 
comiste, yo le ando cerca.

El mendigo. ■— Bueno, ya te ve­
ré por ahí. ¿Dónde tienes tu ca­
sa?

El sapatero. — Allá, en las In­
jurias. Vivo con un hijo ciego que 
no puede ganar el infeliz. ¡ Pena 
fortuna! ¡ Y ~ estas picaras manos 
cada vez más viejas! Y tú, ¿dónde 
vives?

El mend’go. — *¿Yo? Yo tengo 
una casa muy grande. El mundo. ^

Y ríen con sus bocas desdenta- . 
das, haciendo unas muecas horri­
bles. El calor es ya bárbaro, inicuo. 
En las calles todo está quieto, ale­
targado. Los gorriones y las golon­
drinas cesan de gorgear. Se oye, 
súbito, el grito de un pregonero ai­
rado. Y de pronto se posa el mos­
cardón sorbe la frente del zapate­
ro para beber, ávido, goloso,' el su­
dor. Y de improviso, un parásito 
enorme, repugnante, se asoma en­
tre las greñas del pordiosero y 
desde allí dijérase que sus ojuelos 
invisibles tienen un trágico fulgor 
de sarcasmo y de ferocidad.

El mendigo. — Adiós, compadre, 
puede que no volvamos a encon­
trarnos.

E l zapatero. — Puede.;: ·
. Y  el mendigo, rastreando, se ale­
ja  por fin, bajo el sol, al aza r ... 
Se oyen tres. seis, diez golpes de 
martillo, jadeantes, cada vez más 
débiles, cada vez más rendidos, en 
la suela. Un gorrión desde su alero, 
ha caído a í arroyo, asfixiado, muer­
to. con las plumitas trenzadas, las 
patitas convulsas... -

. Luis Antón d e l . Ohnet.



i* “Escuchando los consuelos 
'  Que le dabas a mis penas,

If Como un soplo aquella tarde 
se pasó,

\  y en la noche ya cercana, 
g . al decirte “adiós?* mi boca, 
jt de besarte en las dtjs manos 

' >se olvidó...**

Mucho más que todas las refe­
r e n c ia s  que de Mercedes Pinto te- 
|  piamos, mucho más que los elogios 
jf- de.Cristóbal de Castro, que el en­

tusiasmo de las mujeres uruguayas 
que la conocen, que las recomenda- 

Eiiones de Julio J. Casals, de Barra­
das esa estrofa nos dió a nosotros 

rx el valor de esa mujer tan mujer que 
hay en la poetiza española que ya 
es hoy una montevideana. Cuando 
el director nos dijo que era nece- 

‘ sario hacerle una, interviú, sentí­
am os — caso excepcional — amor 
;· a esta traginada profesión nuestra.

a  —¿Mercedes Pinto, vive aquí?
% —Un momento, señores. Pasen 

BVds.
|  Aguardamos de pié, por educa- 

■ - ción; pués al compañero fotógrafo 
le pesaban como nunca la .máquina y 
el trípode. Habíamos andado cerca 

; de una hora de un lado para otro. 
Nos habían dado mal la dirección 
y gracias a  que perseveramos dimos 
con ella. Es difícil que los vecinos 
sepan donde vive una escritora re­
cién llegada. {Aunque recién llega­

dla, si fuera una modista...  1

-y Una poetisa uruguaya, María 
Carmen Izcua Barbat de Muñoz 
Giménez, quien ha demostrado con 
su exquisita* delicadeza espiritual un 

•.gran afecto por la hermana espa­
ñ o la , la había invitado esa tarde a 
- tomar el té en su casa. Debimos 
•¿•hacer que ella no retardara su cita 
^mandándonos mudar. Pero el encan­
to de la conversación que se inició 

- que la señora Pinto inició de 
¿inmediato dió origen a este repor­
ta je  sin querer.

7Wercedes Pinto en la intimidad ELEMENTO 
INDISPENSABLE

En las clínicas y sanatorios de 
maternidad se pone en evidencia, 
que gran parte de los trastornos que 
se originan al dar una nueva vida 

. , , son debidos a que la alimentación
mujer como un instrumento de pía- de |  | § | ¡ ¡  durante |  periodo de- 
cer Con esas sus convicciones de g g ¡ ¡  |  sido ¡ndoiente 0 ¡ g ¡ g

lición de los prejuicios que impiden 
en mi país el reconocimiento de les 
derechos jurídicos de la mujer. 
Que ella pueda independientemente 
ganarse el pan, que ella pueda, 
cuando^ la razón le asiste, tomar a 
sus hijos y separarlos de las 'in­
fluencias de un mal padre. Que la 
cultura y la comprensión de los pue­
blos, los lleven a no juzgar a  la

un feminismo muy suyo, repetimos, 
ha visto en nuestra legislación so­
cial, en nuestros códigos, un país 
de libertad y de progreso.

—¿Conocía Vd. nuestros poetas?
—Admiro desde hace tiempo a 

esa gran mujer que es Juana de

cuada. Las consecuencias de estos 
descuidos se palpan, con gran pesar 
en la mayoría de los casos, cuando 
no queda otro recurso que esperar la 
presentación de los acontecimientos 
dejando a la enferma sin otro am­
paro que el que su naturaleza leIbarbourú. Verá usted, yo tengo en gte

Madrid un envidiable amigo que es m H ..... I
t> · r* i. * . ,* . r . Dada Nla responsabilidad que pesaRuiz Contreras, — el traductor ofi- , c :• i λ λ * i i? . . sobre los que rodean a la futurac.al de Anatole France — hombre madre, y para la tranquilidad de ésta 

y para los que le profesan cariño, es 
obligación común aportarle una ali­
mentación eficaz.

Es importante la opinión autori- 
que se ha convertido en un B  especialistas como el doctor 
miar en Madrid, pués no Melchor ¡ I S É l  d'stinguido medí-

de letras — poeta, crítico) hombre 
de mucho estudio y erudición — es 
un viejito simpatiquísimo que pres­
ta su apoyo y alienta con un entu­
siasmo juvenil a los nuevos escri­
tores, y
tipo popular en Madrid, pués
falta ninguna noche al teatro, en cu- “  Β ί α  direct.0/  1  Sanatorio
yo palco se saca su galera y la sus­
tituye por un gorrito de seda que 
hace mucha gracia y al que está ya 
acostumbrado el público. Bueno, co­
mo les iba diciendo, Ruiz Contreras, 
me mostró un día, dándome una 
grata sorpresa, el gran descubri­
miento que había hedió : “Lenguas 
de Diamante”, de Juana de Ibar- 
bourú. Mucho me la elogió el an-

Obstétrico que considera esencial pa­
ra las parturientas el Extracto de 
Malta como nutrición tónica, y acon­
seja, por los maravillosos · efectos 
que ejerce sobre las glándulas lác­
teas, el uso del mismo alimento para 
las madres que amamanten a sus 
hijos.

Es conveniente tener en cuenta 
que -los extractos de malla de pro­
ducción nacional son sin alcohol,daño, pero mayor a todo elogio fue . . , TT

la emoción que yo recibí leyendo J °  e. - a Uruguaya como ja 
las páginas dé esta extraordinaria onteviana, y en todo sentido su­

peran a los importados que más que 
extractos son cervezas alcoholizadas.

Arriba : La escritora Mercedes Pinto. Abajo: Esta acompañada de sus 
hijas, Anita María y Mercedes

poetisa que tienen ustedes, .i Qué 
profunda originalidad ¡qué imáge­
nes atrevidas y xelocuentes ¡ qué sa­
bor a cosa nueva de América me 
produjeron sus versos 1

Sin que se lo preguntáramos, en
con el alma cncog da como un ca- ca; surgida la preocupación de los 

[rac o l...” hijos y dél hogar, Mercedes Pinto,*.
-----  — porque como afirma Cristóbal el correr de su charla amena y

% de Castro, “de ella puede decirse lo siempre renovadá que no da lugar a
;  T7 , . .  . ; . . .  , . Mercedes es hija de Don Fran- que dijo Zorrilla de la Avellaneda: ías interroga cienes, la señora Pin-

En el ambiente humrlde del salon cisco María Pinto, catedrático que Canta porque cantar es su desl'no t0» nos expresa las impresiones ré- 
donde somos· recibidos, la figura Ha u t · f - ^  Β ϋ Ε Ε  , , . 83 ___ _ 4

;  --- i     vHi.tu ¡/ui y itc é» UĈ lltU —»   —T" — ....y.
reciDiaos, la tigura fué de la Universidad de La La- Y  el Destino es más fuerte aue lo cogidas en nuestro ambiente: 
Mercedes Pinto co- _i» , λτϊ . r \ . '  i____ ·[ Vida. . .  —1 Qué hermoso 1 —- dice ~  ¡ Cuán

escribía-por vocación y aparecie- jovencita. estudiosa 
ron I sus Droducciones en las rriás he

LIBRESE DE 
LA INDIGESTIÓN

¿ Sufre de indigestión ? Vd. ha­
ría bien de ensayar esté plan tan 
sencillo que ha proporcionado résul-^aristocrática de Mercedes Pinto co- guna en Tenerife, donde existe una

bra un relieve y un interés mayor, callé con su nombre y donde núes- |_|
W M  denuncian a la tra amiga pasó sus años de “bur- ron Sus producciones en ¿ s  más he encontrado aquí! ¡Cuánto niu- w  semejantes al suyo Tome medía
S r ada S r f í n f a n d a ra^emefn, é B B ·  De. fu e lla  infancia feliz, difundidades revistas españolas. Pe- chacho que, en la edad eu que en to- cucharadita de Magnesia Bisurada

u u u  uo -e ,a iniancia, que rué con la emoción ccn aue s é  evoca lo ro m á s  t á i d e  : Ah máe fot-rió das oartes, los íovenes no n;pn. ígliSagSS!___2. ·’ - i - .·:_... \
mimada de niña, cortejada de seño­
rita y admirada luego, como dama, poetiza: 

- Pero no tenemos frente

inteligente tados satisfactorios en miles de ca-

_ . ^as Paries, 1®®. jóvenes no píen- inmediatamente después de comer o
seno- que no puede volver, nos habla la bo de crear belleza con más dolor 1 sa® mas que en los colores de su bien cúaiVdo Siente él dolor; nada

dama, poetiza: t Fué secretaria de redacción de la corbata y en la raya de su panta- msl Su eficacia es sorprendente;
chiquilla me dió revista “Los ciegos”, dirigida por Ión» aQ«« estudia, está próximo a tres minutos y el dolor desaparece'

líos que Las Heras y en donde colaboran concluir su carrerá o ya la ha ga- como por encáhto. Los efectos de la
H  —’Desde muy mRfHHI 

i  otros una dama, tenemos una poe- por escribir. Como todos
, ISj j  i . nacemos con esa predestinación, ya nuestros compatriotas, el dibujante na<?° y que se interesa por las no- Magnesia Bisurada*" son Inccíitesta-

unos grandes^ojos vivaces y pe- en el colegio* borronée cuartillas, Barradas y Fabiolat la señora Te- ¡¡|¡¡ actividades del espíritu. Citá bles; elimina el dolor y se queda
netrantes^que^ hablan mas que su hice mis composiciones atrevidas y resa Santos de Boch. Publicó sus .nopbres. Acierta. Es ella muy <n- Vd. sorprendido y encantado. Pocas
lengua. — ¡Y eso que ésta calla hasta un cuento largo como uiia no- cuentos y sus versos en “Prensa teligente, pero .le falta conocernos son las personas, aue en un tiemno 
muy poco unas manos afiladas vela, muy malo por cierto, fué mi Gráfica”, “La Accijón” y “La Es- m í»·.· u otro, no hayan comprobado la efi-

f , ;T T n Qxprf.s,v3s y  un ros· orgullo en aquella edad dorada. fera” de Madrid; en “El Hogar", -----  ciencia de la Magnesia Bisurada pa-
tro delineado con Lneza en el que γ  g  espíritu esencialmente fe- “Lecturas” y “La Moda” de Barce- Cuando le decimos de retratarse, ra curar los dolores del estómago 
se refleja mucho el dolor, el gran menino de la señora. Pinto — es- lona; editó sus libros, uno de cuen- decidida, sin poses y sin mogigan- en todas sus formas. Pregúnteselo a 
dolor de vivir, el gran dolor de so- critóra, periodista, poetiza — se po- tos (agotado) y otro de versos: gas, se mira en un espejo y se arre- sus amigos, ellos le dirán, y pronto 
nar que ha anidado en el sufrido ne más de manifiesto en lo que nos “Brisas del Teide”, prologado por gla el cabello. Declaramos que es contará a otras personas que la 

. corazón de la poetisa, nos adelan- dice ahora: Cristóbal de Castro, y prepara otro coqueta y no lo niega. Magnesia Bisurada, que se halla en
tan desde el principio el linaje es- _ A  la edad en que en los juegos donde ha de estar resumida la Queremos fotografiar a sus cbi- venta en todas las farmacias, es el 
pintual de esta mujer. Mujer madre un0 revela sus preferencias, re- esencia divina de su corazón amo- cas. Nos las trae. Anita María y remedio por excelencia para elimi- 
que debe haber sido una de esas no- cuerdo siempre que yo bajaba por roso y que titulará: “El”. Mercedes, las dos compañeras inse- nr.r la indigestión.
vras ideales que ahora m se sueñan la tarde, con otros niños, al jardín -  - -----  parables que aman a la mamá por -
en esta época de las  ̂gargonnes” <¡e ja  casa solariega, y  me pasaba La señora. P'nto, ha venido a buena y le | demuestran enorme res- ~~
que manejan forchelas . Iks horas, haciendo con trapos mu- América enamorada ya del Uruguay, peto, es que admiran también a la ‘ C uras Imnninnrins
vLa señora Antonélli de Reque- ñecas que .disfrazaba a mi manera Conoció én su patria a intelectuales poetisa. a

“No diga usted nunca a un pa­
ciente que no tiene más que apren·

®eqph ñecas que . disfrazaba a mi manera Conoció én su patria a intelectuales poetisa,
scns. nos había dicho que la seño- creyendo vestirlos de chinos, de ja- compatriotas nuestros a quienes ad- -----
ra · Pinto venia a  America en bu®- poneses y formándoles con cajitas mira por su talento y por su cora- Le hablamos dé “Brisas del Tei-
ca de paz, de un poco de sosiego y rompecabezas su ambiente adecúa- zón. de”. Agradece los elogios y después, sión”, — aconseja un doctor norte-
para su alma y para las tiernas al- do. Este contero era China, aquel Sabía que en este rincón del mundo, éí repórter y el fotógrafo, Pablo, ese americano. — “Si lo hace, usted se
mitas de sus hijos. Todo un drama, ©tro era el Japón, y así me creaba existían leyes avanzadas y liberales, niudiacho grande, ingénuo y novele- creará un enemigo eterno o perde-
un intenso drama que el lirismo de y0 misma un mundo de fantasía y de igualdad, de amor y de toleran- r° Que tiene Carbone, se van cada rá el paciente. Déle usted algo,
su protagonista desearía epilogar de ilusión en donde podían parecer cía. Con esas sus convicciones. de uno, con un ejemplar de la obla de- aunque no sea más que agua con un
con la recompensadora dulzura de realidad los cuentos maravillosos un feminismo muy suyo que puede dicado con gentileza. sabor cualquiera. Si la enfermedad
la paz. Y frente a ella, recordamos de las- abuelas. interpretarse ccn estas sus palabras: Cuando de nuevo martillábamos, es puramente imaginaria, la imagl·

| sus versos Que d.cen: En los ojos llenos de nostalgia, —“El hombre y la mujer son el P®r las calles, teníamos la convic- nación curará al pacieñte con una
............................................................ adivinamos que nunca* más en la complemento de la Gran Unidad, óiótt de que la poetisa tinerfefia, que dosis inofensiva”.

He querido que' escuchen esta mú- vida dolorosa de esta mujer supe- Un solo Adán y una sola Eva, fue- ccnoce ya nuestros modismos, que “Si su paciente dice que no pue-
[j»Va extraña rior pudieron “parecer realidad los ron puestos en la Tierra con derechos comprende nuestras costumbres, de tomar alguna medicina no le di-

las almas especiales que yo creí en- cuentos maravillosos dé las abuelas”. y con deberes que se desprenden pronto será una criolla que va a ga usted que debe tomarla a la fuer-
[contrar; ------ del rol que cada uno ha de jugar, reflejar gloria sobíe nosotros. ¿a. Muéstrese de acuerdo con él y

¡Pero ellas no las sienten!... y  yo Unida su vida a  la de un hombre Eso de la superioridad femenina no adminístrele la medicina en cues-
[me quedó sola de inmejorable situación eoonómi- reza conmigo. Solo anhelo, la abo- E l Caballero Tímido. tión si la necesita, pero disfrazada”.
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F R E G O L I

Frégoll en algunas caracterizaciones
El célebre transformista que hace 

tan poco tiempo nos visitó en el Ur- 
quiza, ha vuelto a actuar en la sala 
del 18 de Julio. Con el misma éxito 
artístico y financiero que en la aludi­
da temporada anterior.

Leopoldo Frégoli despertó siempre 
el interés de los públicos porqué su 
trabajo “imitado” pero inimitable es 
de un interés y una curiosidad que no 
mueren.

Como tuvimos ocasión de consta­
tarlo en el Urquiza, el gran trans­

formista no sólo conserva sus ex­
traordinarias condiciones con las cua­
les fué creador de su género, sino que 
hasta se dijera ha ganado en espiri­
tualidad.

Frégoli decía un vecino de butaca, 
puede ser que resulte más inmortal 
que muchos genios del arie. Entre­
tuvo mucho a mi padre cuando jo ­
ven y pienso que ha de divertir toda­
vía a mis nietitos.

El béneficio de Cándida ©arcía

SAL HEPATICA
renovar el programa y estrenar pie­
zas que sienten al paladar de sus 
espectadores, puede estar satisfecho 
de la buena acogida que se le ha 
venido dispensando.

Llegado el período de los benefi­
cios, se presentaron nuevas oportu­
nidades para hacerse más notable las 
simpatías ganadas por las principa­
les figuras del elenco.

La serie de Revistas representa­
das este año, la mayoría de ellas 
de confección casera, permitieron 
destacar las cualidades de los distin­
tos elementos que componen la 
troupe.

“M acanuda... sin grupo”, obra 
exclusiva de Almanzor y del maestro 
Gay, es uno de los exponentes que 
con más elocuencia' representan los 
éxitos de esta temporada.

Lucy Clory, Cándida García Pina 
García, Almanzor, García Villa y 
Romeu, tienen en esa revista actúa-’ 
ción lucidísima que bastaría para 
conseguir los prestigios logrados en 
el escenario del Albénez con tanta 
labor meritoria.

Franco Valicelli
Con “El Rey del Cabaret” y “I¡a 

Porota”, la obra de Saldías, se re­
gistraron en el Urquiza llenos ex­
cepcionales, fabulosos en esta época 
de desencanto para los empresarios.

El género que cultiva esta com­
pañía seduce de por sí al respetable, 
pero para determinar los tactores 
de estos grandes éxitos, débese te­
ner en cuenta, justicieramente, él 
trabajo del elenco que aparece siem­
pre tan ajustado en todas las obras.

Es lamentable que, a veces, se­
duzca más la milonga que el tra­
bajo admirable de Evita que tantas 
interpre'adones excelentes nos · ha 
presentado.

María Esther Duckse ha mani­
festado que su papel predilecto es el 
de “Ya cayó el chivo en el lazo”. 
¡ Cuánto bueno se podría hacer con 
la preferencia de esta muchacha in­
teligente !

P a r a  R E U M A T ISM O  
B1L10S1DAD 

y  E S T R E Ñ IM IE N T O
Depósito General 

URUGUAY. 014
BRISTOb, MYERS Go. 

New York

rés por que sus números de varie­
dades son novedosos.

El debut de la troupe japonesa 
“Yamagata” que había despertado 
mucha expectativa, resultó un gran 

Sigue el barco Ce Visconti ziento suceso por ser un numero de sen­
sación.

Proyecta hacer uqa gira con el 
maestro Guerrero cuyas obras han 
sido muy celebradas.

H o y a l

en popa. Su programa ofrece inte-

TROUPE JAPONESA

Mussolini y “Pirandello
I

El Jefe del Gobierno italiano 
mandó una expresiva felicitación a 
Pirandello por el éxito ruidoso obte­
nido por las obras de éste en el 
teatro de la Comedia d€ París.

El maestro Guerrero. — El em­
presario Delgado que nos trajo al 
maestro Vives, piensa para 1925 re­
petir la tentativa de hacernos admi­
rar a los grandes músicos españoles. “YAMAGATA”, que debutó con éxito últimamente en el Roya!

CANDIDA GARCIA, la gentil primera actriz de Almanzor que el 
30, recibió una demostración concluyente de las simpatías de su 

público en ocasión de su beneficio
El 30 de mes anterior, la primera 

tiple, Cándida García realizó su be­
neficio, del cual, ella como los ha­
bitúes del Albéniz, guardarán muy 
grato recuerdo.

Cándida' García, une a los encan­
tos de su palmito' una cautivante 
discreción y una delicadeza fuy fe­

menina en todas sus interpretaciones. 
Elegante y hermosa nos ha revela­
do además inteligencia y cspirituali-r 
dad. A su mirada picaresca y a su 
decir intencionado une una fineza 
encantadora. Por todo ésto Cándida 
García, la noche de su beneficio re­
cibió una concluyente demostración 
de cariño.

Albeniz
Toca ya a su fin la larga tempo­

rada que con tan positivos resulta­
dos realizara don Emilio Almanzor 
y su gente en la simpática sala de la 
calle Ibicuy.

Los espectáculos variados y ame­

nos que durante su campaña estos 
elementos nos brindaron les hizo 
conquistar el aprecio de su público 
que esperará, sin duda, ansioso la 
reanudación de estas .funciones cu­
ya característica fueron el desenfa­
do y la gracia.

Almanzor infatigable en eso de
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v Aunque parece cuento no lo es. 
puesto que quien fué protagonista 
del suceso lo refería llena de honda 

p* emoción, recordando la indudable 
realidad del hecho. Acaeció el suce­
so a un joven diplomático alemán 

; que vivía en Madrid durante aque­
llos turbulentos días en que el conde 

^ de San Luis concitaba sobre él las 
iras liberales y se gestaba imponen­
te un movimiento revolucionario que 
se esperaba de un momento a 

f; - otro. Poco después, en efecto, salía 
O’Donnell de su escondite hacia 
Chamberí en el coche que guiaba el 

H marqués de la Vega de Armijo; el 
general. Dulce disponía el levanta­
miento en el Campo de Guardias y 

Γ comenzaba la Vicalvarada. El pre­
ludio de la revolución de Julio, que 
había de acabar con la vuelta de Es­
partero y la marcha de la reina 
Cristina, tras unos días tremendos 
de anarquía y delirio popular.

Pero mientras mandaban los mo- 
- ; Iterados era cuando la sociedad de 

Madrid se divertía a más y mejor, 
exhibiéndose en el Prado, llenando 
el hacía poco tiempo inaugurado 
teatro Real, y, sobre todo, viviendo 
de fiesta en fiesta en las más pro­
ceres residencias de la corte.

La duquesa de Alba, hermana de 
la emperatriz de los franceses, era 
la primer elegante de Madrid y su 
coche aparecía en los paseos rodea-

* do de aristocráticos jineres. Su ma­
dre. la condesa del Monti jo, daba a 
sus amistades el encanto de las reu­
niones de los domingos en su pala­
cio de ia plaza del Angel y de fies­
tas en su iraca de Gerabanchel. lugar

; I que ella y .a reina Cristina, con su 
posesión de Vista Alegre, habían 
hecho un áitiio de moda, intentando 

. arraigar el amor a  las casas de 
campo en las'cercanías madrileñas. 
La propia reina madre organizaba 
también suntuosos regocijos en su 
palacio de la calle de las Rejas, que 

■ ~ no había de tardar en perecer vícti- 
nv> del .fuego revolucionario Por 
aquellos días había animado tam­
bién los salones la presencia del 
principe de Parma, im muchachote 
j.'ig'nal /  campechano que después 
o antes de una comida saltaba sobre 
la mesa sin detrimento de vajilla y 
cristalería, pero con estupefacción 
de iOC presentes ante aquella mani­
festación tan poco principesca. Este 
principe Fernando Carlos III, mu­
rió asesinado poco tiempo después. 
Y no es, en fin, de este sitio enume­
rar todas las muchas y muy brillan­
tes personalidades que eran gala de 
Madrid en los días interesantes y 
agitados del comienzo de 1854.

En esta, sociedad, de una aristo-
* cracia y una distinción sin par, ha­

llábase encantado el diplomático tu­
desco, bien recibido y agasajado en 
todas partes. Era amigo de las más 
espléndidas bellezas, la duquesa An­
gela de Medinaceli, la morena an­
daluza; de María Buschental. la del 
brioso ingenio, y de Carolina Coro­
nado, la insigne poetisa. Osuma y 
Salamanca tenían para él un lugar 
en su mesa, en su coche y en su 
palco.

Una noche había bailes de más­
caras en el Real. E l diplomático, a 
quien al principio había divertido el 
espectáculo de la sala llena de va­
rios, elegantes y lujosos disfraces, 
acabó por sentirse aburrido y acu­
dió a  refugiarse en el palco de Sa­
lamanca, donde se sentó junto a la 
puerta. Estaba solo, y no tardó en 
ver que la puerta se abría y . una 
máscara gentil levantaba la cortina. 
Era una linda figura vestida de ne­
gro. Negro era también el antifaz. 
Sólo sus guantes eran blancos. Blan­
ca era también una rosa que llevaba 
en la mano.

Sin decirle palabra, hizole un ade­
mán de mandato para que la acom­
pañase. Colgóse de su brazo, obede­
ció el caballero y juntos bajaron al 
salón. La máscara era muy bella, 
pero silenciosa. Lindas y breves 
eran sus manos, así como sus pies.

LA DA7WA DE LA ROSA
Su figura, gracii y esbeltísima.. Sus 
ojos, muy negros, brillaban bajo el 
antifaz.

Con orgullo galante harto justifi­
cado, sentíase satisfecho el caballe­
ro de llevar de su brazo a tan gentil 
muchacha, que había de pertenecer 
sin duda a una de las principales 
familias de la corte según la gracia 
aristocrática de su figura y la ex­
traordinaria riqueza de su atavío. 
Más le intrigaba el misterio de la 
bella desconocida, que no se había 
acercado a él con ninguna fórmula 
carnavalesca ni dirigía a nadie bro­
mas ni frase alguna. Sólo de cuando 
en cuando clavaba en su acompa­
ñante la mirada de sus hermosos 
ojos negros.

Ninguna aventura podía compla­
cer al caballero más que aquella, 
que tan poco se iba pareciendo a las 
que podía esperar en' el baile. Pica­
do en su curiosidad, decíala de vez 
en cuando quien creía él que podía 
ser y repasando en su memoria los 
nombres de todas las bellezas aris­
tocráticas de la edad y el talle de 
su misteriosa compañera. Pero a 
todos, cuantos títulos citaba de du- 
quesitas y marquesitas que acudían 
a su recuerdo, - iba ella respondiendo 
que no. Y no con la palabra, sino

con un movimiento de cabeza que 
empezaba a desconcertar al afortu­
nado galán.

Por f n habló la máscara:
—¿Serías capaz de venir conmigo 

a donde yo te lleve?
Por fin había oído la voz de la 

elegante incógnita y, por fortuna, 
dirigíase a  él con tal invitación que 
le hacía feliz.

—¿Cómo no he de acompañarte? 
— contestó — Yo-iré contigo dende 
quieras.

—¿De verdad?
—De verdad.
Salieron al vestíbulo, y la más­

cara arrastró a su compañero hacia 
la calle.

—No tenemos coche — advirtió él.
—A mí no me importa — repli­

có ella. — Mañana sí que tendré yo 
uno de los coches más bonitos de 
Madrid.

El caballero había salido a cuerpo 
porque la máscara no le había de­
jado llegar al guardarropa, y ella 
tampoco llevaba abrigo alguno. Y 
como él la hiciese observar el frío 
que hacía, ella le contestó:

—Yo estoy más fría que la no­
che.

El caballero no quiso proseguir 
y conminó a la máscara, ya demasia­

do misteriosa, para que de una vez 
descubriese su nombre y calidad 
Ella, sin embargo, no atendió a sus 
palabras y continuó arrastrándolo a 
su lado.

Pasaron la calle del Arenal y des­
embocaron en la Puerta del Sol Al­
gunas máscaras se dirigían a otros 
bailes de inferior categoría y les 
rodeaban cantando y saltando. Ellos 
se abrían paso y los del corro se se­
paraban para dejarles marchar.

—¡ Que os diverttais mucho 1
—No llevéis tanta prisa, que para 

donde vais da lo mismo.
—Dejadlos, que van pensando en 

-lo suyo.
—Vaya una pareja triste.

. —No dirán que van de broma.
Y entre vayas a la pareja miste­

riosa 'y gritos y piruetas, torció la 
partida de máscaras alborotadas ha­
cia el Principal, mientras el intri­
gado galán y la dama negra de la 
rosa blanca seguían hacia donde ella 
sabía solamente.

Enfilaron la calle de Alcalá. A la 
puerta del teatro del Museo, que 
ocupaba el antiguo convento de las 
Vallecas, detúvoles otro tropel de 
gente que entraba al baile. Un de­
monio le invitaba a pasar.

—¡E h ! ¿Adonde vais por ahí

bes tríbulaeiones y  pereanees de un “Piehieho” andariego

Gracias a la intervención de una dama cariñosa y amante de la raza canina, ''Pichicho” que escapó 
del hogar para recrear su espíritu en la animación callejera, jugando con sus hermanos, los otros 
peiTos de la vecindad, se 1 bra milagrosamente de morir aplastado bajo las yantas de un auto. 
En áú róstro pueden contemplarse las huellas del susto mayúsculo que llevara en esa ocasión

memorable de su vida perruna

abajo? Ya no son horas de ir aí 
Prado.

Otras máscaras le hicieron callar. 
La distinción de la negra tapada, y 
el porte de su amigo, les inspiraba 
cierto respeto. Una beata les g ritó :

— 1 Andad, andad, que mejor vais 
a estar que nosotros!

Y se metió en el teatro.
La pareja misteriosa seguía. Al 

pasar por delante de las Calatra- 
vas se oyó el toque de la campana 
conventual que llahiaba para sus 
rezos a las comendadoras. Aquel 
tañido tenía algo de lúgubre, so- 

. nando en el ambiente de la a'lta no­
che, y el caballero sintió que el bra­
zo de la desconocida apretaba con­
vulsamente el suyo al oir as campa­
nadas.

Era una de esas . claras, frías y 
diáfanas noches del Febrero madri­
leño. El diplomático inquietábase ca­
da vez más observando el camino 
que llevaban.

Pocas casas quedaron ya por aquel 
lado, aunque cierto que todas eran 
señoriales y cabía pensar que en al­
guna de ellas podía tener su aposen­
to la tapada. Llegaron ya—frente a 
la casa de los Heros y la hospede­
ría de San Bruno. No era de sos­
pechar que allí le condujese la da­
ma del misterio. Luego la casa de 
los Alfileres, poco tiempo antes ad­
quirida por Riera, y después la ca­
sa de Santamarca, la de Alcañices 
y el Prado. La cerca de Buenavis- 
ta limitaba $1 extremo del camino 
que llevaban, y más alüá el Pósito 
a un lado y la fronda dél Retiro al 
otro. En el centro, a lo alto, -la 
Puefta de Alcalá cerraba el cuadro, 
con la infinita elegancia de su traza.

Madrid se acababa. ¿A dónde 
irían? ¿Dónde estaba la casa de la 
dama, tan misteriosa como ella? 
¿Tal se internarían a buscar algún 
palacio del barrio del Barquillo?

—¿Estamos lejos? — se atrevió 
por fin a interrogar-él.

Y ella le contestó muy queda­
mente:·

—No podemos estar más cerca.
Hallábanse en tal momente a la 

puerta de San José, y allí la dama 
negra de la rosa blanca se detuvo 
en firme.

t --¿Vienes? —- le preguntó, seña­
lando a la iglesia.

- El se extremeció ante aquel pun­
to de lo qué juzgaba extravagancia 
insigne, y la reconvino por su ino^ 
portunidad. A la luz de la luna se 
marchaba extrañamente, sobre la 
piedra de la fachada, la silueta de la 
negra tapada, y su vestido suntuoso 
cubierto de riquísimos encajes y de 
azabaches que brillaban con un raro 
fulgor de puntos fosforescentes.

Pero el caballero, aunque domina­
do por la confusión, tío podía apa­
rentar temores indignos de él. Por 
otra vez, la dama dijo:

—¿Vienes?
Y el hombre respondió:
—Vamos. Pero me parece muy 

raro querer entrar ahora en la igle­
sia.

La puerta principal estaba cerra­
da. Bajaron la gradería con cierto 
contento por parte del caballero 
pero tilla, asiéndose nuevamente de 
su brazo y dispuesta a guiarle, hí- 
zole torcer la esquina de la calle de 
las Torres y llegar a la puerta que 
a ella tienen las dependencias del 
templo.

Empujaron. El postigo estaba en­
tornado. Cruzaron el patinillo y la 
turbación dél caballero aumentaba 
viendo cómo la dama negra le guia­
ba a través de un zaguán y de unas 
puertecillas hasta dar dentro del 
recinto sagrado.

La iglesia estaba colgada con pa­
ños negros, y en la parte central 
se alzaba un catafalco alumbrado 
por la tibia y vacilante luz de unos 
blandones.

—Esta mañana — dijo la joven 
misteriosa señalando el túmulo — 
me trajeron y me colocaron ahí.

(Continúa, en la pág. 21.)



Charles Ogle
Charles Ogle, el veterano actor 

característico, había trabajado du­
rante veinte años consecutivos en 
la mayoría de los teatros de los Es­
tados Unidos antes de ingresar en 
el cinema. Este eminente intérprete pretó el papel principal femenino, 
del “film” nació en Una ciudad de Al regresar la compañía de Italia, 
Ohio y recibió su educación en la miss Nilsson entró a formar parte 
Escuela de Jurisprudencia de Chica- de las .huestes del estudio de Lasky, 
go. Aunque Ogle salió de la uni- en Hollywood (California), y toma

importante parte en la película 
“Pink Gods”, de la Paramount, di­

da ‘‘Molly Pitcher”, siendo las más 
importantes “The Toll . Gate” y The 
Fighting Chance”.

En la película “The Man From 
Home”, impresionada casi en su to­
talidad en las cercanías de Nápoles 
(Italia), esta hermosa actriz inter-

W allace "Reíd

versidad con el titulo de abogado en 
el bolsillo, prefirió dedicarse al tea­
tro que ejercer la profesión de abo- rígida por el eminente dibujante y 
gado. diredtor cinematográfico' Penrhyn

Fué uno de los primeros actores Stanlaws. 
de la escena hablada que lo destaca­
ren para actuar ánte el objetivo de 
la cámara cinematográfica. Sería .
ocioso copiar aquí la lista completa Wallace R ed .p rim er actor de la 
de las películas en que este vetera- Paramount, es hijo de Hal Reíd, 
no acior ha tomado parte. notable dramaturgo y actor amer -

Bastará que enumeremos algunas cano. Wallace Reíd naco en San 
de las más recientes en que ha apare- Luis (Missouri) en 1892. Λ los cua- 
cido: “The Juckiins”, “What Eve- ¡¡° años de edad hizo su primera 
ry Woman Knows", “The Affairs aparición en las tablas de un teatro, 
of Anatol", “Miss Lulú Bett", interpretando un papel infanhl en el 
"Her Husband’s Trademark", “Is f e ™  Slaves of Gold (Esclavos 
Matrimony a Failure?” “Our lea- del oro), en el cual sus padres to- 
ding Citizen," “The Woman Who maban _ importante parte.
Walked Aleñe,” “The Yoúng Ra­
jah”, y “If You Believe It, It’s So”.

Óharles Ogle es alto de estatura,

Hace Reid hizo su “debut”, propia­
mente dicho, interpretando un papel 
de relativa importancia en un esbozo 
dramático escrito por su padre. El 
éxito obtenido en esta primera ten­
tativa teatral infundió· ánimo al jo­
ven actor, quien, ayudado por su 
talento natural, su atractiva perso­
nalidad y porte varonil, no tardó 
en conquistarse numerosos admira­
dores.

Cuando · Wallace Reid era ya ven­
tajosamente conocido como actor, de 
un confín a otro de los Estados Uni­
dos, el cinematógrafo comenzó a lla­
marle la atención, no en su parte in­
terpretativa o artística sino más bien 
en su parte técnica e industrial. Tan 
pronto como Raid hubiera conseguido 
ingreso en un estudio cinematográfi­
co aprendió a manejar la cámara .es­
cribió algunos escenarios o argu­

mentos y finalmente fué nombrado 
asistente del director. Sin embargo, 
suS habilidades, y sobre todo su “ti­
po cinematográfico”, le arrastraron 
sin querer ante el objetivo de la 
cámara cinematográfica. Al princi­
pio Wallace Reid interpretó papeles 
de poca importancia, más su deseo 
de “quedar bien” y su conformidad 
en desempeñar cualquier papel por 
modesto que fuese, pronto le colocó 
en primera fila entre, los actores 
más notables del día. En ocasiones, 
Reid no sólo actuaba ante el ob­
jetivo cinematográfico, sino que 
también se encargaba de la direc­
ción de la impresión de la película, 
y no ipocas veces era, además, el 
autor del argumento. Esto sucedió 
especialmente en una serie de pe­
lículas cómicas impresionadas bajo 
su dirección en el estudio cinemato­
gráfico de la Universal.

Finalmente, el famoso director D. 
W. Griffith confió a Wallace Reid 
la interpretación de un importante 
papel en una célebre película. Se 
titulaba ésta “El nacimiento de una

nación” y en ella fué donde el jo· 
ven y simpático actor llamó pode­
rosamente la atención de los críti­
cos cinematográficos, en particular, 
y del público en general. A raíz de 
este triunfo artístico, Wallace Reid 
firmaba un contracto con la empre­
sa Famous Players para interpretar 
una serie de películas Paramount 
que más se adaptasen a su persona­
lidad y habilidades artísticas".

Wallace Reid mide un metro 75 
de estatura y pesa 78 kilos; tiene el 
pelo de color castaño claro y los 
ojos azules. Reid contrajo matri­
monio hace unos ocho años con la 
eminente actriz americana Dorothy 
Davenport; ^actualmente retirada de ' 
las tablas, de cuyo matrimonio na­
ció un hijo, qué lleva el mismo nom- . 
bre del padre y cuenta en la actua­
lidad unos siete años de edad. No 
hace mucho tiempo los esposos Reid 
adoptaron una linda huerfanita de 
unos tres años de edad El domici­
lio permanente de la familia Reid es 
en Hollywood, California.

Cando Wallace tenía unos diez 
años de edad, sus padres fijaron su 
residencia en una pequeña población 

pues mide más de 5 g ¡ | § § l j  del «tado de Nueva Jersqr. en_don;m a s  u c  u u  iusuw  -  . . .  » - «
ctms; pesa más de 90 kilos y tiene de el muchacho m g re só e n u ra  de

las escuelas publicas del lugar, a i 
llegar a la edad reglamentaria, Rcidel pelo castaño oscuro y los ojos par­

dos.

Anna Q. Nilsson
Anna Q. Nilsson, bella y emi­

nente actriz, nació en Ystad (Sue-

fué enviado a la Academia Militar 
de Freeholt, donde cursó sus estu- 
dos superiores. Al salir «del colegio, 
Wallace solicitó y obtuvo el empleo

| H H |  ____ de repórter en un periódico de la
cía), trasladándose a América hace localidad, pues desde muy niño ha- 
doce años. Miss Nilsson, en el ci- bía demostrado gran afición al pe- 
nematógrafo, no había tenido ex- riodismo. Sin embargo, el contacto 
pericncia teatral ninguna, pero du- constante con artistas teatrales, de- 
rante cuatro años fue de las mode- b:do a  la profesión de sus padres, 
los más notables de los Estados produjo iun ^cambio radical en las 
Unidos, siendo s j  belleza copiada aficiones profesionales del joven pe-

1 _ _ ____ 1 _ _ 1 -  1_______ t·  i __ m .l a n  n a r  f i n  cA  d o r i f l l r t  Λpor los pinceles de artistas más 
famosos de aquel país.

EL PRECOZ ACTOR

Sin Costo
Esta prueba es gratis

Vea el Cupón

Proteja el esmalte
Pepsodent coagula la  película y  

luego la  remueve por medio de 
un agente mnclio m ás suave que 
el esmalte. Nunca use Ud. m a­
terias raspantes arenosas para 
combatir la  película.

_ jodista; quien por fin se decidió a 
abandonar la ^redacción del periódi­

ca  primera película en que miss co donde trabajaba para dedicarse a 
Nilsson tomó pans fué la intitula- la profesión de sus mayores. Wa-

Aquí Está
Lo Que a Ud. Le Gustará Conocer

Una nueva pasta dentífrica, ba­
sada en la investigación moderna, 
ha traído grandes beneficios a mi­
llones de personas. Los dentistas 
de todo el mundo están recomen­
dando su uso. Usted puede palpar 
sus resultados al ver las dentadu­
ras brillantes en donde quiera que 
mire.

Aquí se le ofrece una pruebp 
deliciosa, para demostrarle lo 
mucho que significará en su hogar.

El enemigo de la película
Su dentadura está cubierta con 

una capa de película viscosa. _ Nin­
guna pasta dentífrica ordinaria 
puede combatirla eficazmente. Por 
esto se adhiere a  los dientes, pene­
tra  en los intersticios y allí per­
manece. La mayoría de los dien- . 
tes s u c ío b  y  de sus padecimientos 
se deben a  esa película pegajosa.

La película absorbe las man­
chas, haciendo que los dientes se 
vean empañados. Constituye el 
origen del sarro. Retiene substan­
cias alimenticias que se fermentan 
y  producen ácidos. Mantiene él 
ácido en contacto con los dientes, 
causando la caries.

Los microbios se reproducen en 
ella por millones, y  éstos, juntos

con el sarro, son la  causa principal 
de la piorrea.

Era alarmante 
Los malee de la  dentadura, ori­

ginados por la película, iban en 
constante aumento. Pocas per­
sonae lograban escaparse. La situa­
ción era alarmante. La ciencia 
buscó elementos destructores de 
la pelíctúa.

La investigación descubrió dos 
métodos. Uno sirve para coagular 
la película y  el otro para remover­
la, sin necesidad de ninguna restre­
gadura perjudicial. Autoridades 
competentes comprobaron la efi­
cacia de estos métodos. Entonces 
se creó una pasta dentífrica, ba­
sada en la ciencia moderna, y  estos 
dos destructores de la película 
fueron incorporados en ella.

E sta pasta dentífrica se llama 
Pepsodent.

Nueva protección
P ep so d e n t tra e  consigo  u n a  

nueva protección. Multiplica^ la 
alcalinidad en la  saliva, qué sirve 
para neutralizar los ácidos de la 
boca, causantes de las picaduras 
de los dientes.

Multiplica también el digestivo 
del almidón en la saliva, para di-

Jackle Coogan en “El pequeño Robimsón Crousoo” que presenta 
Willard Mack. El pequeño gran actor aparece en el grabado 
desempeñando quizás la más grata tarea de toda la cerrera artística

P f l ñ s e d f l n l
- MARCA ’

El Dentífrico Moderno
Uña poeta científica basada en la  investigación moderna y libro 

de substancias nocivas y arenosas. Recomendada por los princi­
pales dentistas del mundo entero. D e venta en todas partes.

AGENTES EXCLUSIVOS EN EL URUGUAY
JOSE J. VALLARINO E HIJO 

Sarandl 429 
MONTEVIDEO

• m e s
Un Pomito Gratis Para 10 Días
JO SE  J. V A LLA R IN O  e H IJO ,

Depto N4- *4 , Sarandl 429 
Montevideo.
Remítanme por correo un Pom ito de Pepso­

dent para 10 dias, a la siguiente dirección:

gerir los depósitos amiláceos que 
de otro modo se fermentan y  for­
man ácidos.

De estas maneras Pepsodent está 
trayendo una nueva era dental 
para beneficio de las personas c u i­
dadosas de más de 50 países.

Por amor a la belleza
.L os cabelleros y  señoras que de­

seen tener dientes más bellos deben 
combatir esa película sucia. Toda 
la  gente que desee tener dientes 
limpios y  sanos debe eliminarla.

Envíe el cupón para obtener un 
tubito para 10 días. Note qué lim­
pios se sienten los dientes después 
de usarlo. Observe la ausencia de 
la  película viscosa. Vea cómo los 
dientes se emblanquecen a  medida 
que las capas de la película desa­
parecen.

Lo que Ud. vea y  palpe le con­
vencerá pronto. Corte el cupón 
ahora mismo.

Sólo un pomito para cada fam ilia.



E L  P A Q U E T E  D E  C A R T A S

U  Alberto detuvo a su memoria. Si al menos, que producen siempre las estancia coii dos grandes lágrimas pollas eléctricas. Los vendedores de
N mozo recorrió el andén recordar es volver, no debemos viejas cartas de los que ya no brillantes, sobre el agua mar¡na~de un diario vespertino llegaban en

I clamando a veces la ad- volver jamás s.no sobré lo alegre, ex'sten. - sus ojos azules. tropel, destacando sobre el Sordo-'
vertencia ritual, luego vi- Decididamente. Julia había hecho —Pero no, i qué tontería!... Jü-'v Alberto cogió el último de aqúé- murmullo de la callé el agudo cla-
braron en el aire unas cam- 'Mffti en morirse, y para esta cruel lia había sido siempre una pobrecii líos gruesos legajos que había api- rín de sus pregones,

panas, después a un agudo silbido afirmación mental buscó enseguida ta ñoña incapaz de tener ninguna lado cuidadosamente. Amparito continuaba escribiendo,
respondió la bocina lejana y al fin, u5la justificación: Su vida hubiera i historia oculta. Aquello no podía En la cubierta había una orla inclinado su hermoso busto sobre
agotado ya el prolijo y ruidoso des- S1(*° horrible, su enfermedad incu- ser la confesión postuma de una con. un escudo en el que se-veía la la carpeta de piel verde. Alberto,
concierto que anuncia la salida de rabie.  ̂ _ traición tenebrosa. Y se inclinó a balanza de Temis; debajo, unas entornando un poco los ojos, la veía

los trenes en España, jadeó la má- Después de acompañar al cada-, recoger aquellos papeles desparra- grandes letras negras decían: ‘'Esr reflejada en el cristal del balcón,
quina en un gran esfuerzo y el tren ver hasta Valencia* postumo capri- mados en . la alfombra. Con una crítura de" Compra- Venta áe lá etérea, sutil, como meciéndose en el
cho de Julia, era aquella la última sombra de temor f i jó 'la  vista en. F inca ...” aire sobre la calle ruidosa, agena a
Sentóse cuidadosamente frente a todo aquel bullicio, ensimismada en

: comenzó a desperezarse lentamente 
i  sobre --los rieles..
•-¿ Alberto Ruiz alzó el cristal de la 
ventanilla, despojóse del gabán y 
del sombrero, los colocó sobre la 

«•redecilla, y se dejó caer sobre el 
asiento con un gesto desmayado de 
laxitud y de abandono. El paisaje 
que huía fijó un instante la mirada 
de sus ojos cansados que se perdían 
vagos, inquietos, en el techo de-aquel 

. departamento del wagon-lit.
Entre la mancha verde de los na- 

’ ran jos albeaban las barracas Precien 
eñjábelgadas, encendíase el oro de 
los frutos maduros, se abrían los 
jazmines sobre las acequias dormi­
das, y el sol levantino como un 
déspota, desde lo alto de su palacio 
azul, agarrotaba todas las' cosas en 
el bochorno de la tarde sin brisa; 
eran de bronce los árboles lustro­
sos. Ruiz experiment ó la sensació n 
de que el tren iba a pararse, a que- 

,dar clavado en tierra con un rayo 
• de sol.

Todo era agotamiento en él y 
fuera de él, su desgracia reciente, 
los viajes precipitados y las cere­
monias obligadas habíanle sumido 
en una especie de idiotez, de incons-

la/mesa y se enfrascó'en la lectura su labor.
atenta de aquella prosa amazacota- Volvióse Álberto,/ hacia ella, y 
da y notarial. · ■ - aparentando indiferencia, preguntó:

. ‘ —¿A quién escribes?
V· . x. - ✓  - —A Manolo — respondió Ampa-

. rito, sin inmutarse. Alberto tenía 
Alberto, mientras subía en el as- prevista la respuesta de su hija, pe-' 

censor, iba-· planeando la actitud- ro aquella decisión desusada en ella, 
que debía observar ante su hija, qué siempre ysaba circunloquios pa- 
Las palabras que aquella tarde le ra nombrar al novio, le desconcertó, 
había dicho su ..amigo el Marqués —No sé para qué j e  escribes; os
de Alcor le'"preocupaban seriamén- pasais todo el día juntos desde por 
te. — ¡ Sería posible. que Amparo, la mañana hasta. ¡ |  
su hija, estuviese al borde de un No pudo continuar. Amparito, ro- 
abismo,-si es que aún no se había ja como la grana, irguióse, llena de 
sepultado en él, afortunadamente! indignación y l£ interrumpió:
¡Oh, el-pensarlo le volvía loco! — —¿Cómo dices eso? Bien sabes
Amparito se había educado a su que por las mañanas no salgo más
antojo; él enfrascado en sus negó- qiie a misa y no a diario,
cios y en su vida fácil de casino, Alberto, frío, tranquilo, dejó, caer 
de exhibición y francachela, nó pu- las palabras acusadoras: 
do preocuparse de ella, la'encpmen- —Sí, bien,. pero el otro día, el 
dó en manos de su institutriz la viernes, a  las doce, fuisteis... 
rubia misss Betsy: ya había hecho Amparito lloraba y entre lágri- 
bastante. Entonces recordó a su mas y sollozos confesó: 
mujer; tal vez si Julia viviera Am- —Sí, ya te Jo han contado ¿ver-

- parito no correría peligros -seme- dad ? Ando ya en lenguas de las
jantes. De todas suertes, era preciso gentes y tú, mi padre, vienes a acu-
hablar con Amparo, enterarse razo- sarme, a pedirme cuentas; ¡tú has

ciencia, de la que comenzaba a salir vez que le zarandearía' de un lado uno de ellos y al punto- reconoció nablemente, sin riñas ni desplantes, creído lo que dicen!
ahora al verse solo, en reposo míen- para otro. Ahora en Madrid con su su letra: “Encanto mío: Esta tar- El no podía complicarse en un es- Alberto se humanizó ante el sin­
tras el tren corría en busca de la hijita Amparo, la única, y que afor- de v o y ...” - " · pionajé ridículOi cero dolor de su hija,
estepa castellana para entrar luego, tunadamehte había heredado todo Estuvo a punto de reírse: aque- Confiaba en ella, fiaba en su jgi—No, chiquilla, nada me han
como de un brinco absurdo de la el vigor y la fortaleza. del padre, lia era en efecto una necedad pue- obediencia, en su docilidad; sí, ella contado! únicamente me hablaron de
desolación del yefmo al tráfico de no le daría que hacer, buscaría una ril. ¿Para qué guardar aquellas se lo confesaría todo. Alberto aún una imprudencia.
Madrid, una ciudad artificial a la señora de compañía que la llevase cartas ridiculas que se habían es- deseándola,^ temblaba '  involuntaria- P?—Sí, tienes razón, una impru-
que se llega sin líopezar con una a todas partes, se mudaría de casa crito durante su noviazgo? Y sin- mente al pensar en aquella confe- dencia. Encontraré a Manolo al sa-
sola avanzada civil, sino por salto para ahuyentar todo recuerdo, y él tió el deseo de romperlas, de que-'sión. „ lir de misa, se empeñó en acompá-
del aduar a la urbe. podría consagrarse a su caisno y a marlas, pero el respeto que infunde Cuando la criada le abrió la puer- ñarme; cuando •llegábamos a  la ca-

Alberto Ruiz ruborizóse espiri- sus amigos; haría una vida tran- siempre la voluntad de los que han ta, ya había entrado en situación; lie de Sevilla comenzó a llover to-
tua’mente al pensar que estaba más quila y volvería a ser el de siempre, sido, le contuvo. -· el absoluta- dominio que poseía so- rrencialmente, y se empeñó en que
cansado que dolido: la muerte de el hombre atento, mundano, correc- 
su mujer, acaso por esperarla con. to y amable. Miróse un momento 
.gran antelación, no le había sobre- al espejo que llevaba frente a su 
cogido. Le había- rendido aquel in- asiento, arreglóse el. nudo de la ebr- 

. ‘terminable peregrinar de clínica en bata que se había aflojado, y pasó 
balneario, de sanatorio en doctor, de los dedos blandamente sobre sus 
climas cálidos a climas de altura, sienes donde su pelo negro comen- 
buscando siempre la salud para zaba a platear, como queriendo ¿ο­

ν.aquella mujercita flaca, amarillen- rrar aquellas, oanas.
,ta, que había sido para él una eno­

j o s a  pesadilla. De tal modo se ha- •2~ - ' :f :
bía acostumbrado a contemplar la
doliente, que en muchas ocasiones' Aún faltaba el epílogo de aquella 
deseó -una liberación para ambos, sorda tragedia familiar. E ra preci- 

, aun a costa de la muerte, que había so cumplir hasta lo último laTivolun- 
licgado al fin. tad dé Julia. Antes de trasladarse

Un nuevo camino abríase en su a la nueva casa había querido Al- 
<-vida y por cierto, más halagüeño berto revisar y ordenar .todos sus 

que el hasta entonces recorrido, papeles. Extraía varios sobres y 
Alberto Ruiz. hombre.de escasa vi- legajos de los cajones de su mesa- 

|¡ da interior, para quien* la calle, el ministro y los apilaba cuidadosa- 
casino y hasta su· propio hogar mente sobre una butaca. Cuando 
eran siempre escenarios donde ex- hubo terminado esta labor,' recordó 
hibirsc ante los demás y ante sí algo que su mujer le había enea- 
mismo, rio había podido amar ja- recido tenazmente en sus últimos 
mas intensamente. Correcto, atilda- momentos de lucidez mental. Diri- . 

- do en su, vestir y en su trato, dis- gióse hacia un pequeño secretaire, . 
ponía siempre de ‘un gesto y una donde ella escribía, y allí en uno 
frase . amable, pero estas virtudes de io s cajonritos, entre antiguos 
no le contaban sacrificio, alguno, retratos,^ estampas, devocionarios y  
satisfacía con ellas su" egoísmo for- alguna que otra - novelita de la bi- 

^midable. blioteca Mignon, encentró un pa-
Se había casado por vanidad y que tito -lacrádo y ceñido con, una

tomase un coche: yo no quería/me 
negué/ pero cedí al fin y vino con­
migo Hasta la puerta; me trajo en 
un coche del casino. Pero no te apih- 
res, no ocurrirá más, porque yo no 
quiero. Mira la carta que le ha  es­
crito; la he copiado de una de 
mamá.

Alberto se estremeció al escuchar 
las últimas palabnas.de su hija, y 
vió que, en efecto, sobre la mesa de 
escritorio se encontraba, casi ter­
minada, la carta que Amparito’ es­
cribía, y al lado, desenvuelto, aquel 
paquétito .de cartas amarillentas, 
borrosas/ escritas por la mano de 
la muerta en los días ,lejanos de la 

"ilusión y del amor.
Alberto leyó el borrador de su hi- . 

ja  y recordó": "No vengas a mí por 
senderos ocultos, Alberto, yo te : 
quiero a la luz del Sol, esperá. Ese 
paseo que me propones no puedo. - 
aceptarlo, no es que desconfíe de 
tí,.-.

Alberto no pudo seguir leyendo; 
la imagen de Julia, virgen, pruden­
te, vino a  sus ojos llena de vida, 
con esa plasticidad luminosa de los 
viejos recuerdos, que a /eces se le- 

¡Amparo 1 ¡Amparo! — clamó bre sus nervios le daría el aplomo van*an como un fantasma, en lo
m ie n t a  . .  _____ ! J  1 V ].*_________!  f ' Λ ι  ΡΡΙΠΛΙλ  /ΙΑ  n u p e f mimpaciente. y la serenidad indispensables. Al de nuestra vida.

Cuando su hija hubo entrado si- despojarse de su abrigo en el- reci- Sentíase avergonzado ante su hi-
hasta por interés. Julia era enton- cinta azul. ¿Qué contendría aque- lenciosá, enlutada, l e  pareció leer bidor,. vió a Amparito que escribía había llegado dispuesto a  cerisu-
ces la maravilla de Valencia entera, lio?, pensó. — Alguna nueva y úl- en aquel trajecito negro un repro- en el despacho contiguo y que se le- rar Si proceder del novio de Am-
“La rosa del Turia”, la había lla-_ tima ridiculez de la pobre impertí? che por lo que había pensado hacer: vantaba para saludarle con un b e - 'i>ar‘t0»' y resultaba incurso en el
mado cierto almibarado cronista de nente. Deshizo el lazo, rasgó con —Toma este paquete y guárdalo, so; él, cariñoso, afable, la acarició hiismo delito. Amparito, discreta,
salones que pretendió jenamorarla. las uñas los sellos de lacre y unos Tu madre me pidió que así Ίο hi- y la besó en la frente; luego, apa- escondía en sus manos la vieja
Alberto recordaba su lucha con los papeles amarillentos, a los que una riéramos. Ya me lo darás cuando rentando "distracción, dirigióse hacia carta de su padre que'motivó aque- 
cien rivales que adoraban a Julia, tinta borrosa, por los años, daba el nos hayamos mudado... o sino, lo las vidrieras cerradas através de %  respuesta, pero a-Alberto -le bas-
y recordaba también su triunfo, pe- aspecto de los- viejos pergaminos, guardas t ú . . .  en fin,- tómalo, es las cuales contempló un instante la ta^a con aquel reproche de su mu­
ro luego, una vez satisfecho el amor cayeron en el suelo. Alberto quedóse igual. ' calle luminosa, céntrica, inundada Jér« Ia inútil, la impertinente^ que
propio, poseída la linda muñequita, quieto un instante sin atreverse a Amparito cogió el paquete que su de gentes afanosas que se cruzaban servía para salvar a su hija, 
al año- de su matrimonio, la enfer- recogerlos·. Experimentó entonces padre le alargaba, lo envolvió cui- raudas, de carruajes charolados desde más allá de la muerte, 
m edad... esa sensación de temor, de respeto dadosamente y salió de la silenciosa brillantes, bajo la luz de-las am- Armando de las Alas Pumaríño.



lcr. Cuadro'

Antes de la 
ejecución

El exportador im­
paciente. — La ho­
ra se acerca; A 
las siete se empa­
lará al condenado 
a muerle.

Otro exportador impaciente — Ya 
veo al Juez y al Verdugo que vie­
nen .para acá.

El Juez. (al Verdugo) — Las 
siete menos cuarto. El condenado 
no ha llegádo aún.

El Verdugo. i f  Todavía no está 
en retraso. Le di cita para las siete

El Juez. — Esperemos que no nos 
hará esperar demasiado. Posible­
mente he estado mal al acordarle 
libertad provisional, antes de su 
condena.

El Verdugo. — Era difícil no ac­
ceder a ese pedido. Era sü último 
deseo. Mientras que llega, voy a  en­
derezar el palo. (Ayudado por - un 
esclavo, planta el aparato del su­
plicio)

El juez (mirando el reloj). — 
¡No hay nada que hacer 1 i No vie­
ne 1 Son las siete.

El Verdugo. — Tiene un cuarto 
de. hora de gracia. Esperemos

El Juez. — Son . las siete y diez 
Es inútil esperar más. .

El Verdugo. — Ahí lo tiene. Lle­
ga en un taxímetro.

El Juez (al reo). —  Llega

M l i B
B r e m a  lu r c o  ©  y

\ o  I O-IIL» ¿V

El espectador im­
paciente. —  La pa­
ciencia tiene sus 
límites, me voy.

Otro espectador 
impaciente. — Este 
condenado tiene evi­
dentemente, m a l a  
voluntad. Yo me 
voy también.

El Juez y el Ver­
dugo quedan solos cerca del Empa­
lado siempre sonriente).

Es muy sencillo: tiene Vd. que sen­
tarse sobre esa punta de h.erro.

El condenado. ‘— ¿Sobre ese pa­
rarrayos ?

El Verdugo. — Sí.
El condenado.. — ¿ Y n o  hay . pe­

ligro que me párta un rayo ? . . .
El Verdugo. — No. A menos que de. Tuve que mandar un recado 

haya tempestad. Moléstese, |  gus- 
ta, en sentarse.

(El condenado se sienta sobre el 
palo).

3 er Cuadro

jY  siempre la sonrisa 1 

El Juez. — Son las dos de la tar-

2.° Cuadro

El empalado sonríe

El Juez. — Hace dos horas que 
el condenado a muerte está empala­
do y no tiene aspecto de querer mo­
rir.

El Verdugo. — Su cara está son­
riente. No comprendo. Y está bien 
empalado de abajo a arriba. La 
punta del palo le sale por la boca, 
i Y sonríe 1 Es extraordinario

Los espectadores impacientes. —¡ 
Es extraordinario, en efecto.

HHI_ El Juez. — Lo más enojoso es
punto. Un minuto más y no encon- que hoy tengo gente a almorzar. Si 
traba a nadie. el condenado no se decidí a abando­

ns/ condenado. — Dispénseme. To-, nar esta broma de mal gusto, voy a 
mé un auto para llegar antes. Pero llegar tarde.
no charlemos y recobremos el tiem- El Verdugo. — Y la 1 uvia se po­
po perdido. ¿Qué hay que hacer? ne de su parte. Nos vamos a  enso- 

El Verdugo (amablemente). — P ár.

mis invitados pidiéndoles disculpa. 
Este empalado sigue siempre con el 
ojo vivo y sonriendo.

É l Verdugo. — \ En toda mi vida 
de verdugo he visto hada igual 1 

El Juez, — i Estamos mojados 
como esponjasl Hay que acabar. 
(Bajo al verdugo). Voy a tratar de 
asustarlo. (Al empalado) jVd. se 
está burlando de la justxia 1 ¿ Sepa 
que a un condenado a muerte que , 
se obstina en no morir se le da la 
pena de trabajos forzados a perpe­
tuidad 1

El verdugo. — No· parece que 1c 
asuste la amenaza. Sonríe siempre.

El Juez, (fuera de'si, au’lando). 
— En fin ¿me dirás por qué te obs­
tinas en vivir a despecho de todas 
las leyes de la lóg ca?

El Verdugo. — ¿Eres el diablo 
acaso ?

El condenado. — No. yo no soy 
el diablo: soy un antiguo tragador 
de sables. Ahora comprenderá Vd.: 
estoy acostumbrado.

. TELON

The Holeproof Hosiery Co.
MILWAUKEE. W IS.. E. U. A.

se com place en an u n c ia r al co­
m ercio y  al público en  general, 
que ha  nom brado rep resen tan tes 
exclusivos p ara  el U ruguay , a 
los ac tua les represen tan tes para 
la A rgentina, Señores:

J . F E R N Á N D E Z  &  Cía.
Alsina, 1328 -  Buenos Aires.

• Próxim am ente se estab lecerá en 
esta c iudad  u n a  sucu rsa l p a ra  
poder atender m as d irectam ente 
las necesidades del com ercio.

no va el diablo por un alma; 
el viento con furia arreóla, 
y allá, entre plomizas nubes, 
una luna macilenta 
ocúltase y reaparece 
como neurótica enferma.
De pronto el eco de un paso 
resuena sobre la acera \ 
y avanzando un embozado 
de marcial figura apuesta, 
atónito se detiene 
cabe una enlutada puerta.
Apóyase contra el muro; 
breves frasea balbucea la cabeza descubriendo, 
y en el reloj de la iglesia 
resuena una campanada 
marcando lias doce y media.

Plorio A. Qabuli.

dientes, es obra de romanticismo 
Colonizar algunas islas del m is te rio  
y sujetarlas al Imperio de la razón, 
es obra de clasicismo.Tengase presente.

Los secretos del- cotls revelados 
por dd dermatólogo
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M I T E S T A M E N T O

(Del próximo libro “Olas”)
Señor, cuando me muera, 

cuando la vida escape de mi cuerpo 
como una novia infiel y me aban- [done,
entonces escribiré mi testamento. . .

...L a  mística tristeza de mi vida, 
condensada en mis versos, 
flotaré dulcemente sobre el alma 
como una flor sobre el estanque [muerto.. .

. .  .La inenarrable angustia de mis [noches,
Volará, como un pájaro agorero,
huérfano de morada,
sobre mi corazón, nido deshecho.. .

. ..E l dolor infinito de mi alma, 
como un lúgubre cuervo, 
lanzando tristemente sus graznidos, 
se perderá a lo lejos...

Señor, ouando me muera, 
todo se irá conmigo hacia lo eterno: 
mi dolor y mi angustia y mi tristeza; 
I todo. . .  menos mis versos 1

A JerÓQimo Zolesl

I Mis versos que serán la única [herencia
de mi apenado corazón enfermo!
I Mis versos melancólicos y tristes, 
como el sollozo lóbrego del viento!..

Los lego a la mujer desconocida 
que me quiso en silencio, 
que me quiso hondamente. . .  trlste- [mente...
como yo, sin saberlo...

A una mujer que acaso al recitar­los
dirá, con sentimiento:—¡Haya paz en su alma atormen 

Itada!
(Sufrió...  . porque era bueno 1 ...

E Inojlnará llorando dulcemente 
la cabeza en el pecho,
¡Y a través del espacio y la distan­cia, .
su alma y la mía, se darán un be­ts o ! . . .

J. Roberto Ibáfíee. 
Febrero 23 de 1923.* -

MEDIOEVAL
—“Señora: habéis de elegir 

entre de grado o por fuerza: 
seréis mi esposa esta noche 
a· dar de las doce y media. 
Esto os lo jura, señora, 
don Juan de la Capa Negra, 
por su fé de caballero, 
por la espada que maneja, 
y por todas las victorias 
que sus blasones ostentan”.— 

Dijo esto el fiero mancebo; 
y en dándose media vuelta, 
perdióse tras breve instante 
por la revuelta calleja.
Con la vista acompañólo 
pensativa, la doncella, 
y entornando los balcones 
de su alcoba de princesa, 
adentróse murmurando:

“Ni de grado, ni por fuerza”.
Son ya pasadas las doce, 

y por las calles desiertas

(De la Revista "Cosy Corner".)

“El gran secreto de la conserva­
ción jlel aspecto juvenil del rostro 
consiste en la extirpación de la cu­
tícula muerta” , dice un célebre der- 

SENECA matólogo. Es cosa bien sabida que
“Torero ίο  I  virtud" lo llamó la epidermis se halla en un estado de 

Nietszche. constante renovación, pues las celu-
¿Torero? ¿Por q u é?  Los toreros jas .muertas se desprenden en peque- decutan y no declaman. , · ,  n .» .Más pronto declamar los semi to- ñas part culas, continuamente. Pero 

reros. los aficionados. Más que el · un motivo cualquiera, di-
torero. Séneca es el flamenco de la p  ^  ap¿ria¡. mucr.

En cierto sentido, cumple lo con- jas> e]]as quedan adheridas a flor de 
prema ^sólitam ente v ^ stw H e  E  ÜK cubriendo las células vivas de 
perflcial afición a la ciencia. Séne- ja epidermis . En este caso habría 
ca : la afición a la virtud pomposa- e r e c u r r j r  a un especialista der- 
m pomposamente, 'que* Séneca, en matólogo para que procediera al 
compañía de Lucano y con diez y despellejamiento del rostro en una 
Β Ι ΐ Ι Β  a" ' ,ClP“ ,0n· B  sola operación, pero éste es un pro-

Eugenio D’Obe.

ED GARDO  P O E ..

cedimiento doloroso y costoso. Idén­
tico resultado puede obtenerse, gra­
dualmente y sin peligro, aplicando 
cera mercolizada (en inglés: “pure 

Edgardo Poe es. en cierto sentí- mercolized-wax ), substancia .que se 
do. el caso reciproco de Federico eúCUentra en todas las farmacias del

Uruguay. Se le aplica como si fuera 
lucidez las aventuras misteriosas. cold-cream. Con poco costo se pro- 
Pa| ‘rehUí “ SmtnosbÛ r a ne0ie?«at cede al completo despellejamiento 
preferencias Ideológicas del noveclen- del rostro, s:n dolor alguno, absor­
tos. no le hallaríamos en el turbia hiendo las células muertas, y reve-exaltador — como se ha firmado re- , , , ' ___ .clentemente con ligereza — sino en lando el nuevo,- sano y sonrosado 
el narrador lúcido. cutís que se halla inmediatamenteDictar las tablas del Clasicismo . . . 
entre rayos y truenos, y zarzas ar- aeDajo.

E l gran m edicam ento contra la  

caída del cabello y la  caspa  

' de resultados asom brosos. M R R V E I i



Principales incidencias del partido  del domingo en tre  uruguayos y argentinos y en el que los 
p rim eros obtienen el VII Campeonato Sudam ericano de Football

Team  argentino que el domingo último dirimió, en la final 
del Campeonato Sudamericano de Football, supremacías con 

el cuadro uruguayo, sin abrir el score Nazzasi, el admirable capitán 
del equipo uruguayo, en el mo­
mento de hacer entrega a Te 
sorlerl, capitán del team argen­

tino. de dos banderas

£1 Presidente de la República, Ingeniero José Serrato» 
en el momento de llegar al palco oficial para presenciar 
el partido en el que los uruguayos se clasificaron» nueva­

mente» campeones de Sud América

Petrone y Cea, que desarrollaron durante el partido un hermoso juego, a 2 metros del arco argentino erran el tiro en el afán legitimo de abatir la ciudadela 
enemiga. —  Maezali, el brillante guarda valle del team uruguayo, en uno de los pocos momentos en que fue demandada su acción durante el partido 
—  Los ligeras uruguayos, en una brillante acción de conjunto, presionan sobre el arco celosamente custodiado por Tesorieri, que evitó la: caída de la 

valla argentina. —  Alrugaray intercepta una carga a fondo del team visitante, malogrando una jugada bien combinada.

Una incidencia interesante durante el desarrollo del partido. —  Solari intercepta, en buena forma, una de las muchas cargas del team uruguayo. —  
Incidencia peligrosa frente a la valla del team visitante. —  Petrone, una de las figuras de más relevante actuación del team uruguayo, - .fc ~ rn la ball 
sin éxito, frente al arco argentino. —  Momento en que Sosa dando el "vamos”, ante la espectativa pública, Inicia la brillante brega en la que los

uruguayos conquistan el VH Campeonato Sudamericano de Football.



Las previsiones sobre el resultado 'de l-VII Campeonato Sudamericano de f  ootball se Ban cumplido. Los uruguayos, que en las magníficas jornadas olímpicas de O 
cor lógicaj, el de Campeones Sudamericanos del mismo deporte, como lo detentaron en otras jornadas memorables. E l domingo .último, ante una concurrencia i .  ' 
de "Mundo Uruguayo", desarrollando. un, brillante ¡ue_go_de admirable técnica científica,, se clasificó el mejor team de América latina por cinco puntos contra cuatro :<| 
de la superioridad evidenciada por’ el * team local que en todo momento desarrolló un juego más armónico y  matemático, que el de sus adversarios, como lo i ' * 
a la admirable actuación de Tesorieri, su guardian celoso. El público, el numeroso público que llenaba el amplio espacio del Parque Central, dió muestras evidentes i 
cuadro olímpico uruguayo, en una gesta amistosa, ofreció la oportunidad de que se apreciaron sus capacidades deportivas y la justicia de su magnífico triunfo 
les nrejeres en las iranifcstackr.es científicas del football. Loor pues al bravo equipo uruguayo que brindó al país una nueva y  honrosa jornada victoriosa y  le

Team ucuguayo que el domingo ultimo frente a los argentinos.? desarrollando un magnifico j ^ ^ c o n q ^ ^ ;



iintes obtuvieron para la patriar con una actuación'brillante y sorprendente, el título de Qí,ñ¡pe.ones Mundiales del Football, debían detentar én esta'emergencia, 
serosísima que llenaba las localidades del Parque Central, frente al poderdso cuadro de combinados argentinas, él team  cuya íolograíla ocupa esta página de honor 
iüstados por sus adversarios en la final de la gran prueba. El resultado del score, en el partido entre uruguayos y argentinos, 0 a 0, no fue, por cierto la expresión 
lencíó el hecho de estar sometida la cindadela enemiga a una presión constante y  a peligros evidentes que si no trajeron como consecuencia su caída, fue debido 
f  gran cultura, aplaudiendo y  alentando por igual a los competidores, contrastando esta actitud colectiva con la que se observó en el field de Barracas, cuando el 
idial en las olimpiadas de París. El Uruguay debe estar de parabienes. El brillante triunfo del domingo fue terminante y  no deja lugar a dudas sobre quienes son 
dte cstentar a la ccnsíderación de tcdcs, dos títulos igualmente meritorios! el de Campeón Mundial y  Sudamericano de Football.



DEL DIA CONSAGRADO A LOS QUE FUERON

El \ y 2 del mes de Noviembre están consagrados per la tradición a la visita de los Cementerios, donde quien más quien manos tiene el recuerdo de un' 
persona querida. Estas notas gráficas expresan diversos aspectos de la visita conmemorativa a los lugares del eterno descanso, tomadas por nuestro fotógrafo

en el Cementerio del Buceo

UNA FIESTA ALEGRE Y ANIMADA

Tres interesantes aspectos del diner concert realizado la noche última por la Asociación Americana del Uruguay en los
cuya fiesta que resultó muy animada/ triunfó la nota de la más intensa alegría

salones del Parque Hotel y  en



IM P R ES IO N ES  U R BA N A S

A sp e c to  Sel b u l e v a r  A r t ig a s  en  s u  in te r s e c c ió n  co n  la  A p e n iS a  C a n e lo n e s  ?  P a r q u e  3 el P u e b lo
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Sei s nuevos modelos de fajas R O B E R T

FAJA DE GOMA de eau- 
ohú puro, ojales reforza· 
dos y 4 Upa· de seda.

FAJA ROBERT modelo 61, 
toda cerrada sin balle­
nas, en rico tricot elás­
tico francés, tnercerizado.

FAJA ROBERT modelo 62, 
para sostén de] vientre, 
en rica batista de fanta­
sía con elástico adelante.

FAJA ROBERT modelo 63, 
en elástico de seda y 
ooutil do hilo oon fanta­
sía hilo meroerizado.

FAJA ROBERT modelo 64, 
en coutil de hilo de fan­
tasía y con elástico de

para reducir el vientre,' 
en cout I de seda florea­
do y elástico también de 
seda.

I?, γΤΤΤΠΓ) ü I

Sección Ortopedia CASA QUADRI
-d e  A n t o n io  R e b o l l o

18 DE JULIO, 929
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FAJA ROBERT modelo 65, L®
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EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Morocho Poñarolonso: Mi mayor feli­
cidad serla ser correspondida por el mo­
rocho que veo muy amenudo por Avenida 
Pe&arol. Es aljto y viste de negro, si sus 
bellos ojos leen esta página, espero sa­
brá reconocer n la que tanto lo ama. — 
Morocha Peñarolense.

Era por el año 1919: cuando conocí en 
Durazno un joven muy simpático a quien 
no le era Indiferente, como tampoco me 
fuá ál a mi. Tenía 15 años y nunca ha­
bía sentido una .simpatía semejante por 
ningún joven, tanto que hoy lo recuerdo 
todavía y más al saber que él me recuer­
da mucho y so interesa por mí, pero una 
duda terrible atormenta mi alma, si es 
cierto que me ama, (como le dijo a una 
amiga); ¿por. qué no viene ha verme? 
¿Por qué me hace esperar tanto? Hace 
muchos años el destino nos separó, ha­
brá sido para siempre? Principe: ¿por 

-'■qué no vendrá a verme? Bien sabe don-

3 Productos Recomendados
E C Z E M I N  A i cara radical dala · 

•ozamaa. Tarro da 30 gramo· S  1.60 
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

•speolal para al outls tarro da 30 gramos 
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; ln»tantinea.lno- 
fanslva. frasco dooO gramos· prado 1.20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaña y 
Castaño claro.

farmacia “ Tapie”
25 de  M ayo, 280

MONTEVIDEO

Ί α  p a tin a je  P H e d ejp...
de vivo. Si lee estas líneas conteste, pe­
ro no me engañe. — Alma Dolorida.

Joven simpatiquísimo: que viaja siem­
pre en ef 40. Más bien grueso. Su apelli­
do empieza con M. Es comerciante y 
sospecho de que es casado. Pero yo le 
amo. — La rubia do las patillas.

Locamente enamorada: de joven que, 
según referencias, es empleado de “ Mun­
do Uruguayo". Colabora asiduamente y 
se firma con un pseudónimo que empie­
za con M. Por sus modales, sus ojos fas­
cinadores, su silueta elegante y varonil, 
como por sus dotes Intelectuales que he 
tenido ocasión de constatar, creo que 
pueda ser él un 'espíritu superior capaz 
de comprenderme. — Marianella,,

Por su boquita encantadora: y sus oji­
llos traviesos y picarones me tiene sedu­
cida un joven cuyo apellido empieza cou 
T. y que sufre veleidades turfístlcas. — 
Juanita.

Morocho: de cabello crespo ya un po­
co canoso, que el domingo 25 de Octubre 
pasó del brazo de una dama por la calle 
Médanos. La simpatía que ya le profe­
saba. por efecto sin duda de los celos, 
se ha transformado en amor. — La de 
ro3Q.

LA MUJER DE MI IDEAL

-  Jovcncita: de luto que acostumbra to­
mar el tranvía en 18 de Julio y Gaboto 
¿ Recordará a quien el día viernes 24 to­
mó el mismo tranvía,? SI tiene Interós 
conteste por ésta a — Franz.

No olvidaré: jamás, divina dama de 
sombrero rojo, que conocí el domingo 26. 
en un 54, acompañada de caballero; que 
luego seguí en auto y la vi descender en 

■ 18 y Arenal Grande, y doblar por Muni­
cipio. Hora 19 y 30. ¿No la.veré más? —-, 
Prisionero de sus ojos.

A la interesante viudita: que día 18 
tuve el agrado de conocer en tranvía 38, 
mientras Iba al consultorio del doctor P..

• agradeceríale Indicara, si es gustosa, for­
ma poder entrevistarla. Día 20 al des­
cender tranvía, saludámosnos. Será posi­

b le ... Gaboto. — Rublo mal rato.
La Joven: de ojos celestes, que viste 

azul, a veces beige rayado, que vive en 
el Cerro y que concurre a un instituto 
musical, está comprometida o no? ¿Re­
cordará a joven que siguióla, entre otras 
veces, el lunes 13 hasta Convención. Iba 
acompañada de un chico. | Tengo espe­
ranzas i Conteste a — Consecuente.

Me encantó: la seriedad de la simpá­
tica que ví .el domingo 19 en Colón. 
Vestía de luto y oí llamarla Cleofe. ¿Por­
qué estaba t^n triste? ¿Tenía alguna pe- 
n 'la ? SI- no tiene compromiso contestará 
al que le pidió una rosa y Vd. mallta 
ni lo miró? — Peregrino.

Enamorado: de simpática morocha de 
melena que el domingo 19 vi en las ca­
rreras de Pando, vestía saco gris y me­
dias blancas y la acompañaban dos se­
ñoritas. ¿Recordará al de sombrero gris? 
Si sus hermosos ojos se posan sobre éstas 
líneas conteste a — Enamorado.

Es la preciosa: joven que Ví Dom'ngo' 
19 en misa * de once en los Talleres de 
Don Bosco. ¿Recordará a* morocho- que

RUBOR

L a señora A vestruz, ruborizada 
por un piropo indiscreto, oculta su 
rostro

paró en Municipio y unarrua? Conteste 
s’ no tiene compromiso — a Rít.

Joven granjero: desea encontrar entre 
las lectoras, una señorita de 18 a 30 
años que sea buena, católica y honrada 
y que tenga Intención de casarse pron­
to; la que Interesa, contesta en el si­
guiente número" dando dirección a — 
Joven granjero.

He simpatizado: profundamente con se­
ñorita de luto que el día Martes a la 
hora 21 tomó tranvía N.o 54 en 18 de 
Julio y Tacuarembó. SI sus divinos oji­
tos leen ésta, hará el bien de dirigirse 
a Poste Restante a carnet N.o 95073? — 
El do gris.

Enamorado: do una rubia dol Carraón 
que sus Iniciales son Μ. E. Ό. Mantiene 
un colegio particular y es amlgulta de 
L. G. Quisiera conquistar mi Ideal por 
“ Mundo Uruguayo". .Recuerde que se en­
trevistó en la velada de Cerro Chato el 
18 de Julio: — Corazón divino.

ESQUELAS

A l . . .  Ofelia: — La sombra de la gen­
til rosarlnlta no se aparta. La conocí 
C an ... amistades cometieron conmigo 
gran error, no admire obstinación, en la 
vida, de toda ave errante hay un gesto 
inborrable y rica estaba en espontánel- 
dad. ¿Qué rosarina ej fea? Esperanzado.
— El que siguió hotel.

Princesa Yolanda: — Diga dónde po­
dremos vernos. Escríbame a Poste; Car? 
net N.o 43.040, el nombro ya lo sabe Vd.
— Artista.

Los Sanduoeros: — Hemos repasado el 
“M. U." y creemos ser las Jóvenes de 
sus Ideóles, esperamos sus respuestas por 
“Mundo Uruguayo" y manden sus inicia­
les. Lqs de nosotras son las s guientes — 
Zulma T. y Olga F.

Por medio: de esta página nos toma­
mos la molestia de hacer publicar estas, 
líneas dando a conocer que no hemos 
sido quienes contestamos & “Dos Espe­

ranzados". El que se atrevió en contes­
tar que en lo sucesivo aprenda a  emplear 
el gasto de las estampillas en algo más 
útil. — Dos moroohltas dol Camino Mal- 
donado.

VloJIta sincera: — En la dirección que 
Vd. tuvo a bien Indicarme, hay carta· 
para Vd. con las iniciales P. G. retírela 
y contente a — L. T. 8.

Susy o lleann: — Gran alegría me ha 
causado leer vuestra esquela, pues creía 
mas que ya so habían olvidado de quie­
nes no las olvidan. Como les indicába­
mos en la primer esquela pueden escri­
birnos a C. I. 01057.Post. Rest: si posi­
ble después de las 17 en días hábiles o 
todo el día en feriados. Reciban cariños 
de sus Inolvidables amlgultos. — Ralph 
y Tony.

Leí esquela: en “ Mundo Uruguayo", 
resido en J. B. Varela,y creo ser la alu­
dida por usted. Contesto dando más da­
tos a — Q. L.

Dos amigultar morochas: — SI quieren 
encontrar sus Ideales, mánden con esque­
la los 4 sellos de 5 contéstanos. ■— M. U.

Remedii

El
Remedio 
Modelo durante SO años. 
D e venta en todas las farmacias.

HIM ROD MANUFACTURING Co,
Unicoi Propietario/1

J B R S B Y  C IT Y .  N . J. B . U . A

Bimbo. — S é ha dicho. con inne­
gable razón que la civilizacón de un 
país se juzga por sus mercados. 
Acaso lo que el pueblo come es la 
revelación del grado cultural de una 
persona y del medio en. que vive. - 
Parece ser que Francia e Inglaterra 
dan la nota allá a este respecto, no 
sólo por la variedad innumerable de 
los productos que se venden en sus 
mercados, sino .también por la for­
ma higiénica y “elegante” diremos, 
en qué están expuestos los artículos; 
en que el materialismo desagradable 
desaparece, o por lo menos, se ate-

1APREGUNTONAS
núa. Son muchas las ciudades de 
deferentes países en que el peleado 
se vende en viveros y donde el 
cliente pueden elegir la victima para 
su mesa, mientras nada. — En 
cuanto al mayor, mercado del mun­
do, creemos que es el de Moscow, 
el cual ocupa una· extensión de más

p o n  B t / y r m z .  o t  l o s  m o r  s n
de ocho mil hectáreas, si el dato no samiento

¿ r

Pseudónimo: Fucn'.e de lágrimas.
Maruja*

%
Coneat*so de ca ita s  am ohosas

N.° 2 Montevideo, Octubre ,1924.
Dedicada · a Carlos E.

Cruel Carlos'.

Tu espíritu inconstante me coloca, en lá situación a’.roz 
de un náufrago que vé alejarse de la playa que le brinda 
su hospitalario asilo.

Convencido de mi Pureza, jugar quisiste con ella como - 
un gato con el tímido ratón, para luego hacerlo desapa­
recer entre sus fauces. No sólo me niegas continuamente 
tits miradas y sonrisas, con las cuales disipaba mi amar- . 
gura, sino que cometes el crimen de destrozar mi cora­
zón, concediendo cuanto me niegas a mí, a otras jóvenes 
más afortunadas que yo, que te rodean y  gozan el placer 
de estrechar tu mano y oír tus armoniosas palabras.

Comprendo muy bien, Carlos mío,. a que es debido esto; 
porqué así, corno la luz de la naciente aurora disipa las 
téctricas visiones de- una nocturna pesadilla, así debo des­
pejar tu mente turbada hasta ahora, para manifestarle 
que el amor que hasta ahora, había mirado con indiferen­
cia, se ha vengado de mí, de una manera cruel, descubrien­
do a mis ojos,'de la' venda rosada que hasta'hace poco me 
cegaba.

Y  hoy no te guardo rencor, y  al contrario de todo, soy 
yo quién se humilla a pedirte Perdón, y  darte gracias una 
y  mil veces por la lección que he recibido de tí.

Dígnate pues calmar este tormento, concediendo una Pala­
bra de consueto a la desdichada que ha hecho conocer sus 
sufrimientos asegurándome que compadeces y  perdonas mi 
pasado desamor. Sed indulgente y no me desdeñes; de este 
modo podrás devolver la dicha y la'esperanza, a ¡a qua te 
desea con el mayor ardor, y  te quiere-como a su propia 
pida.

Tuya siempre.

Correspondencia de ¡a redacción. — La carta firmada 
por Lidya y enviada a esta redacción bajo, el pseudónimo 
de “Vida”, aunque contiene el número de palabras exigido 
por las bases de nuestro concutisQ, no puede publicarse por 
su subido realismo.

acción, de una 
Es cierto tam-

y poroso cuyo diámetro es el dos 
centímetros aproximadamente. Esos 
opérculos calcáreos entran en efer­
vescencia con el zumo de limón y ' 
comienzan a animarse a medida que 
se desprende de ellos el ácido car­
bónico. Introducida en los ojos, esta 
piedra obra a manera de esponja y 
facilita la efusión de las lágrimas. 
Por efecto de una reaoción análoga

está exagerado, y comprende distin- inutilidad perfecta, 
tos establecimientos, cada uno de los bién que, en muchos países latinos 
cuales tiene su propietario.. Este mcr- se observa todavía el viejo sistema se mueven a veces en un plano hori- 
cado, por su organización, es una de cobrar sin trabajar, pero esos son zontal los panes recién sacados del 
especie de gran bazar con tiendas en lunares que van desapareciendo pau- horno, cuyo fenómeno dió lugar en 
el piso bajo y tres pisos altos. En latinamente, pero al fin desapare- Europa hace más de ochenta años a 
París, llema la atención ver que en ciendo... En el Japón por ejemplo, la vulgar preocupación,de los hornos 
sus mercados se vende toda clase de el Emperador tiene una asignación encantados. La “piedra animada” , es 
productos llegados de multitud de de 150 millones de francos, pero no una producción peculiar de Méjico 
países ya fríos, ya cálidos, lo que del valor actual, sino de cuando los si se pone en los ojos, gira sobre 
demuestra evidentemente el cosmopo- cinco francos nos representaban po- si misma y  arroja fuera de la órbita 
litismo de aquella incomparable villa co menos de un peso. cualquier cuerpo extraño que se ha-
que, con' justicia se 'denomina “la Una supersticiosa. — La piedra ya introducido en ella, 
capital del mundo”. Nuestros mer- animada, llamada también, “piedra, de
cados han mejorado mucho en varios los ojos” es un opérculo delgado (Continúa en la púa. 27.)
sentidos,, pero cuando establecemos la 
comparación, preciso es reconocer 
que el adelanto es todavía relativo, 
apesar de que la influencia del arte, 
que sin desprecio recorre todas las 
escalas ,se descubre ya- en la expo­
sición que se' hace de los productos 
y de los artículos, en el deseo o 
interés de valorizar sus méritos.

Mamá triste. — Pruebe a darle a 
su hijo una infusión de centaura 
menor, tomada cinco minutos antes 
de las comidas, cuya propiedad es la 
de despertar' el apetito. La dosis es 
de una tacita de lás de café. Pre­
párase esta infusión echando cinco 

„ gramos de sumidades de centaura 
menor en 500 gramos de agua hir­
viendo, y pasándola a la media hora 
por un tamiz. Las maceraciones de 
genciana (cinco gramos por 500 de 
agua, de ruibarbo, (diez gramos por 
500) y de quina (diez gramos por 
500), son también excelestes aperi­
tivos. Lá inapetencia puede . no ser 
enfermedad, como puede ser un sín­
toma de ella. Si con los estimulantes 
no logra que su hijo se alimente más 
y que fnejore visiblemente, tendrá 
que consultar a un médico. Desde Tin 
principio, debe Vd. fiar en lo que 
le señale la balanza.

Un republicano de pura cepa. — 
El régimen republicano trac de he­
cho una grán economía para el país. 
Note Vd. que en los países en que 
existe la monarquía, existen así 
mismo, incontables personajes deco­
rativos, muy necesarios por cierto 
para el efecto aparatoso de las cor­
tes, pero que creyéndose deshonra- 
dos si trabajan resultan como pen-

Concurso de cartas amorosas

VARIOS PREMIOS EN DINERO
Desde el presente número y con fecha de clausura el 31 

de Diciembre de 1924,, MUNDO URUGUAYO abre entre 
sus lectores y lectoras un CONCURSO DE CARTAS 
AMOROSAS con un límite máximo de 250 palabras. To­
dos los números se publicarán aquellas que a juicio de la 
redacción, por su forma literaria o por su fendo sean 
acreedoras de esa distinción.

Las cartas, firmadas con pseudónimo y escritas con ca­
racteres bien legibles, deben enviarse dirigidas a “Mundo 
Uruguayo”, CONCURSO DE CARTAS AMOROSAS, 
bajo sobre cerrado, conjuntamente con otro en cuya cu*

■ bierta se haga referencia al pseudónimo y que contendrá 
la firma del autor, acompañándola cea un estuche V acío  
de un pomo de DENTINOL, pasta para los dientes.

De las cartas recibidas y publicadas, así como de aque­
llas que no lo hubieran sido por falta de espacio pero acepta­
das como publicables por la redacción, se seleccionarán las 
cinco mejores para adjudicarles los siguientes PREMIOS 
donados por

DENTINOL pasta para los dientes

1.® Premio $ 50.00 
2 ?  ” $ 20.00 

3 — 3.° ” $ 10.00 clu.

El Primer premio se adjudicará á  la mejor carta en­
viada y publicada a juicio de la redacción. El segundo pre­
mio y los tres terceros, a las que le sigan en orden de mé­
ritos.



ENERGIA

, ~¡Q ué es eso! No sea usted bruto! ¿No ve que va a romper la máquina? ...
—Salga, ,déjeme usted que me han enoargado para un acreedor que escriba una carta “enérgicamente

INSISTEN GIA
Un músico, callejero, se acerca a 

. ana ventana y  le dice a una señora: 
—Ya he terminado, deme Vd. Lf unos níqueles:
—No le doy nada.

PiL ,r—Bueno; vuelvo a  empezar... ^ 
DESESPERACION .

* ' Un señor aguarda en la cálle a una señorita.
:—i Dos horas que espero! No es 

¿v una mujer esta es una común ica- 
k. ción telefónica!

• RECORDANDO LA MANZANA
Una conferenciante sobre los dere­chos de la mujer, exclamaba:
—¿Qué sería del hombre si no fue­se por la mujer?
Una pausa. Luego con mirada de 

triunfo, volvió a  preguntar:
—"Repito, ¿dónde estarla el hom­

bre si no fuese por la mujer?
Una voz desde los 'balcones: 

el Paraíso, señora.
COSAS * DE LOS NUEVOS RICOS

£ ----Da última vez que fué mi espo­
so a' Europa trajo un magnífico 

'Rembrandt.
B —i Qué herniosa adquisición! ¿Y 

de cuántos caballos es?
ELOGIO

Conversan, dibujantes:
—:A la verdad que no hay como 

los dibujantes Norteamericanos para 
dibujar monos y hacer monadas.

—Es cierto; yo conozco a uno que diihuia "Como la mona'*.

|  «LOS 30 DINEROS-
En una santería compró un judío 

un crucifijo de marfil y después pe­
día, por él un precio exhorbitante. 
Uno de los compradores, exasperado 
por su avaricia, le dijo:

—Hombre, me extraña que pidas 
tanto por la copia, cuando tan bara­
to vendisteis el original!

MAL NEGOCIO
—Dígame, oocbero; ¿cuánto co­

lara por llevarme hasta el Parque Rodó?
—Un peso.
—Y por traerme del Parque Ro­dó Y ·.
—Otro peso.
—¿Dos pesos por dejarme en el 

mismo sitio? ¡Qué atrocidad!■ Ya no 
se puede vivir en Montevideo!

MALA IMPRESION
—¿Conque estuviste también en 

Pompeya? ¿Y qué te pareció la ciu­dad sepultada ?
.—No me pareció fea : pero hay 

que hacer allí tantas reparaciones..
EL APELLIDO MAS VIEJO

—El señor Pérez es quien tiene ascendencia más ilustre.
—¿Qué Pérez ¿El almacenero?
—El y todos los Pérez...
—Pués el suyo era el apellido de Adán.
—-¿Cómo lo ha averiguado Vd?
—Muy sencillamente. — El Crea­

dor le dijo: "Come esa fruta y pe­
recerás ..  .

—Tiene Vd. razón: "Pérez serás y Pérez debe haber sido.

A  r e l F  t o c á ñ
RESIGNACION

- —¿Y . usted, buen hombre, no se 1 
cansa de no hacer nada

—Sí, señora, pero- no me quejo.
RAZON DE SOBRA

—Dime, Coca; ¿porqué te has eno­jado con tu marido?
—Porqué se ha cortado el cabello 

ai rape, sabiendo que al nene le gus­
ta tanto tirarle del pelo.

. LA QUE ORDENA
—¿Qué vas a regalarle a tu esposa 

para su cumpieabos?
|—No lo sé. Aún ella no lo ha de­cidido.

ENTRE RATONES
—Te digo que esto es una tram­

p a ...  recién yí un hombre que po­
nía ahí dentro un pedazo de queso.

—Macana. . .  ¿cómo es posible que 
un hombre pueda pasar por ese agu­jero?

GOBIERNOS FELICES '
El sastre, tomando la medida al 

futuro diputado.
—¡ Sí que se ha· puesto Vd. gordo !
El electo. — No estoy mal: no estoy mal.
El sastre. — ¡¡Y lo" que va usted 

a engordar en la Cámara!
CONCLUYENTE

„ —¿Por qué no paga Vd. lo que 
debe si tiene dinero!

—Porque si pagara dejaría de te­nerlo.
OTARIOFF EN CLASE

—El pronombre es la palabra que 
se pone en lugar del nombre. Cíteme- 
un ejemplo.

—El seudónimo. '  ~
UNA EXTRACCION

■■■■a
LAS "CHICAS DE AHORA"

La madre. —■ ¡Pero, muchachas, todavía, sin vestirse!
—Es que estábamos discutiendo, mamá.· Le jugué a ésta' un 

, paquete de cigarros a  qué le hago dos goals el domingo.

AL NUEVO "KEMPIS"

El cliente — Por favor, señor, 
dentista me saqué la muela, per­
ro extráiga ese pedazo de carne 
de puchero que se ha metido en 
ella y me hace sufrir tanto!

I  ENTRE COMICOS
—¡ Chico, cómo está Zacconi en 

"Otelo"! ¡Brutal! |
—Oye. oye: no formules juicios 

categóricos, que todavía no me lo 
¡has visto hacer a mí¿

LO CONOCIA ASI
—¿No es verdad; Carmencita, que 

estoy volviéndome algo pavo?
.—-No, señor. Yo lo he conocido a 

usted siempre así.
NO CABE DUDA

—¡Vaya una cartita que he reci­
bido !- El sinvergüenza que la ha es­
crito empieza llamándome inbécil! 

—¿Quién la firma?
Eso es io que quiesiera yo saber, 

'-pero es un anónimo.
—¿No reconoces la letra? Sin duda 

debe ser alguien que te conoce.
UN CANDIDO %

Juancito (sacando el reloj de de­
bajo de la almohada) :

"Faltan quince minutos para las 
ocho y mamá no ha venido a des­
pertarme. Si no viene pronto se me 
va a hacer tarde para ir a  la es­
cuela".

EN UN DIVORCIO
En un pleito de divorcio, en Mon­

tevideo, la esposa dice que no quie­
re oir hablar de su marido.

—¿Pues ¿por qué se casó usted 
con él?

—Porque no sabía que fuese tan 
bestia.

—Dispense, señor juez — interrum­
pe el marido, — lo sabía, lo sabía 
de sobra.

EN EL COLEGIO
El profesor pregunta a Tomasito: 
—¿Qué es un reptil.’
—Un animar’ que se arrastra por 

el suelo.
—Cíteme usted un ejemplo.
Mi hermanito pequeño.

ANTES DE HACER
SUS ORACIONES

—Mamá, quédate, _ porque quiero 
qué seas testigo de,cómo me tra ta ... 
El - otro día pedí una escopeta y me 
trajeron un libro de lectura...

ASI AVANZO
■ Nn niño llega tarde a la escuela 

y el maestro lo reta, por haber lle­
gado con retraso. Entonces el niño 
responde: Mire maestro, hacia tanto 
viento, que daba un p'hso para ade­
lante y enseghida, tenía que dar dos 
para atrás.
- M aestro ----Si eso, fuera cierto,

usted no hubiera llegado a la escuela 
Niño — No señor: es que me he 

dado vuelta!
PIROPP APROPIADO

Un joven al ver a  una muchacha 
entrada en años, toda muy empere­
jilada y que se tenia fe, le dice al 
amigo — ¡ ¡ Linda!! linda!.'..’

La muchacha al oir tal galanteo, 
se dá vuelta con una sonrisa con­
quistadora, a lo que· el otro repite: 
linda! ! . . .  linda para una caja de 
fósforos!!!

PAPEL DESAIRADO
En* un teatro: entran dos paisa­

nos y en la mitad de la función el 
público empieza >a arrojar toda clase 
de legumbres y entonces dice uno: 
— Vamos hermano, no vaya ser cosa 
que nos toque' el turno y hagamos 
un 'papel, por no tener cebollas!

ES LO MISMO
Doña María tiene una hija de diez 

años, enferma de una pierna, a la 
que. lleva a casa de una curandera.

Al día siguiente una vecina, le pre­
gunta como sigue la enferma. 

.‘-iv-r-Parece que sigue mejor desde 
que está en tratamiento con una cu­
randera.

—r¿Y Vd. cree doña María, que la 
curandera podrá curarla?

—¡Ya lo creo! Desde el momento 
que ha curado caballos, gatos y pe­
rros !

£ ANORMALIDAD
—Di, mamá: ¿También esa seño­

ra tendrá, como yo, un flemón?
. —Por qué lo preguntas?
—¿No ves como a la pobrecita le 

abulta el pecho?
SITUACION PELIGROSA

—¡ Oh, bolichero, yo tengo "jetta” ! 
i Qué mal me hiciste!
Ha mucho tiempo que estoy enfermo. 
Ha mucho tiempo que vivo triste.
Y es por el whisky que tú "me diste" 
—'Medido y todot te lo bebiste!

ASMA
i Rem edio soberano r o m n  

Cigarrillos t O r l v  
En los hop1·* y farm»» del mondo entero 

MajoR : 20, r .  St-Lazare,Paris 
EXioir la puma J. ESPIO

cede Clearing . —Dígame, so insolente: ¿qué dice el letrero que he puesto en el árbol?
—Si no me equivoco, dice: "No descender*’·



A lt ru i sm o
Acostábanse mis hijitas, metidas 

ya en sendas camisas de once va­
ras, y retrepado yo en una butaca, 
mientras hojeaba una revista, pre­
senciaba la amable escena, oyendo 
con deleite — vaharadas de aromas 
que perfumaban mi alma — el dulce 
bisbiseo de la oración que, apuntada 
por los amantes labios de mi esposa, 
rebrotaba en las puras bocas de mis 
nenas. . .

—. . .  “Este padrenuestro.... lo 
he rezado... para que el Padre Ce­
lestial... tenga en su gloria a mis 
abuelitos..f y a todos los muertos 
de mi familia. . . . ,  y a nosotros. . .  
nos dé salud, paz y pan. Amén.”

Y entonces la mayor de mis niñas 
formalita y reflexiva, me preguntó:

—Papá, ¿por qué pedimos salud, 
paz y pan y no pedimos d inero ...?

—Porque el dinero, después de 
eso. no hace falta, hija mía.

Y la chiquitína, avispada y ligera, 
replicó:

—Pues entonces, papaíto, estás de 
enhorabuena, i porque siempre dices 
que no tienes un cuarto 1 

—¿Yo, bachillera?
—Sí, tú. Ayer, cuando £e pedí la 

muñeca de celuloide...
—Pero tú, ¿comiste ayer? - 
—¡Ya lo creo!
—¿Y te faltó algo?
Me faltó la muñeca...
—Tienes otras, y las muñécas no 

son necesarias para la v:da. Muchos 
pobrecitos niños no tienen muñecas, 
ni qué comer, ni dónde dorm ir...

Por eso decimos: “Gracias a Dios 
por esta camita; no nos la niegue 
nunca y désela a 'los pobres que no 
la tienen...”

—Por eso, hijita; porque hay mu­
chos pobrecitos que no la tienen. 
No debemos pedir lo superfluo cuan­
do hay tantos hermanos nuestros 
que carecen de lo necesario. Hemos 
de pensar siempre en los demás, en 
nuestros prójimos, pues a veces, al 
pedir para los demás, pedimos para 
nosotros mismos. Dicen que una 
vez...

' —¿Un cuente, papaíto?
•¿SÉJ-Un cuento. Dicen que una vez 

había un hombre joven, mozo y libre 
- pero feo, enclenque y jorobado, que 

yendo por el monte se encontró con 
un hada a quien los gnomos... 

—¿Los hombrecitos de las barbas 
* y la caperucita. . .  ?

—Los mismos. . .
• —Papá, dile que no interrumpa...

—.. .Y  no interrumpas, h ija .. Un 
hada a quien los · gnomos habían 
amarrádo a un almendro en flor 
con una madeja de rayos de luna. 
No podía la pobrecilla librarse de­
sús ligaduras, y al ver al mozo .de 
que os hablo, le dijo:

—Mozo, buen mozo: sácame de 
esta cárcel y te concederé cuanto 
me pidas...

—¿Todo cuanto te pida? — repli­
có el joven, tentado ya por* la am­
bición.

— ¿Todo cuanto me pidas? con­
testó el hada.

—Pues allá voy, y en tu palabra 
me "fío.

Y al acercarse a la cautiva la en­
volvió en su sombra, y como las li­
gaduras eran rayos de luna, se rom­
pieron éstos, dejando libre a la 

. encadenada.
—¡Ea. ya estas libre, señora! 

Venga lo prometido — dijo el liber­
tador.

—Pide por esa boca — contestóle 
el hada satisfecha.-.

—Pues pido... p ido ... — tarta­
mudeó el mozo. — P ido .. .  A ver, 
nenas mías, ¿qué hubierais pedido 
vosotras. . . ?

—Yo, papaíto — contestó mi hiji­
ta mayor, — lo primero, ¡salud!

—Sí; salud, pas y pan — replicó 
impaciente la pequeña. — ¡Ya lo 
sabemos. . .  1 Nosotras no, papaíto; 
nosotras no. el mozo; lo que pidió 
el mozo; ¡A  ver lo que pidió el 
mozo.. .  1

—Bueno.; pues el mozo p id ió ... 
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amones
L A  A G U J A Narcisa Freí xas

Un tesoro del taller 
es la aguja de coser.

Tan brillante y tan pequeña 
no la cansa trabajar, 
por tarea que le ponga:

ella no se ha de quejar.

Muy su al su cabellera, 
en su honor se acortará 
y gentil la mano amable 
el trabajo acabará.

Si la mano de hacendosa 
se te vuelve perezosa, 
otra vez cuando la cojas 
ya no te obedecerá.

Sitjá y Pineda.

pidió... primero, ser el más guapo — ¡Así sea, puesto que así lo quie- Y el hada, sonriendo compasiva,
de todos los mozos del pueblo... r e s . . . . ! le contestó:
¡ Ya veis si era presumido! 

-—̂¿Y después?

do al esfuerzo de su dinejó y de sus 
■ puños. Las damas más encopetadas 
de las cortes extranjeras, atraídas 
por su hermosura enamorábanse de 
él, y los placeres todos del mundo 
postrábanse a sus plantas, vencidos 
por la inquebrantable salud del a for- 
tunado mancebo.

Y ocurrió que entre todo aquel 
ramillete de doncellas hermosísimas I 
prendadas del soberano, había una . 
que, a más de ser un prodigio de i 
belleza, éralo también la virtud y J 
de bendad, y ella fué la eleg da por 
el poderoso joven para hacerla su 
esposa.

No hay que decir qué bodas fue- ,J¡ 
ron aquellas bodas. Toda la magni- i 
f¡cencía y todo el lujo de los anti- · 
guos pueblos orientales palidecieron i 
ante el rumbe y la majeza desple- j 
gados por el Rey de Oros — como J  
dieren en llamar los envidiosos al - 
antiguo jorobado — para celebrar* j 
el fausto suceso de su enlace.

Baste deciros que para los pobres,- | 
que de todas las partes del mundo j 
acudieron al banquete, se sirvieror i  
platos como éstos:

Consumado de legumbres: varios ^ 
estanques, provistos de bombas pa­
ra el servicio.

Huevos de avestruz, al plato, ser­
vidos en bañeras de ducha.

Ballenas en salsa, guisadas en la 
plaza de toros.

Elefantes al asador, ensartados en 
palos del telégrafo.
•Sandías y melones en almíbar. ;

Cordilleras al monte nevado 
(Chantilly).

Ríos de leche helada.
Arroyos de natillas.
Acorazados de guirlache, cate­

drales le alcorza y castillos de alfe­
ñique.

Champagne . espumoso, repartido ¡ 
con mangas de riego...

—Papaíto: eso pasaría en los Es­
tados Unidos...

—Deja terminar, charlatana. A 
los postres descargó una tempestad, 
formada artificialmente, durante la 
cual llovió de colores, granizó al­
mendras garapiñadas y marrons gla- 
cés y nevó caramelos de la Pajarita 
envueltos en billetes del Banco.. .

—“Y a mimo me dieron porque no 
qu'sieron.” ¿Verdad, p ap á ...?  

—Verdad, hijitas.
—¿ Y después ?
—Después... Pues después, los 

nuevos esposos hicieron su viaje de 
novios, y al pasar por París encar­
garon un n'ño precioso, que les fué 
enviado a su palacio dentro de una 
canastilla de flores. ¡Si vierais qué 
criatura más hermosa! E ra blanco 
como la nieve, rubio como el oro y 
gordito como un rollo de manteca. 
Su carita era un encanto: bonito co­
mo un Niñito Jesús...

—¿Como el Niñito de los Reme­
dios ?

—Casi como el niñito de ¡los Re­
medios; y de todas partes del mun­
do acudían las gentes a ver aquella 
maravilla, que se enseñaba con pa­
peleta los domingos dentro de una 
urna de oro y de cristal de roca. 

¡Figuraos cómo estarían los pa-
Y ccn su varita de virtudes tocó —Ya lo sabrás, desventurado... dres con aque¡ h ijo! No los había —

11  I ___ al zagal en la cara, y éste se con- Ya sabrás quién se ha reído de ti y el orbe m¿s felices... Pero un día...
1  —Después... Tener más fuerza virtió en el más hermoso mancebo de tu hermosura, de tus bríos, de —¿Qué, papaíto ...?
que todos los mozos del lu g ar... que han visto ojos humanos. To- tu salud y de tus riquezas... —¡Papá, por Dios! ¡Que no aca-
¡Ya veis si era b ru to ... 1 Después, cóle después los hombros, y se trans- γ  desapareció el hada, esfumán- ma¡ ei cuento ...! 
no estar nunca enfermo ni morirse formó su cuerpo en el de uno de dose entre las flores de almendro. — ...U n  día, hijas mías, el ange-
hasta que él quisiera- m orirse... esos atletas que habéis visto en el Pues señor, que, como era de lito amaneció enfermo. Tenía fie-
¡Ya veis si era listo 1 Y después... circo. Tocóle en el pecho, y una esperar, comenzó a triunfar núes- bre; no abría los ojitos, que eran
después... todo el dinero que él qui- salud a prueba de bomba se despa- tro mozo, arrullado por su fama de dos luceros; no sonreía... ¡No ha-
siera sacar de sus bolsillos... ¡Ya rramó por todo su se r ... .  Y, por guapo, de bravo, de sano y de ri- cía más que quejarse como un cor­
véis si era ambicioso.. .  1 último, tocóle los bolsillos, y co- Co . . .  Su casa se transformó en un derito!

—Y ¿no pides nada más? — le menzaron a tintinear en ellos las palacio; su huerto, en un parque Acudieron a visitarlo los más fa-
preguntó el hada. - doblillas de oro que era una bendi- maravilloso; su pueblo, en una gran mosos médicos del mundo — no se

—Nada más — contestó el zaga- c*̂ n ^ ,os·· ·  ̂  ̂ ciudad, completamente^ suya, pues reparaba en gastos, pidieran lo que
lón. — Guapo, fuerte, sano y rico.. Y cuando la imposición de los do- no hubo quien se resistiera al poder pidiesen, que dinero sobraba, — y
¿qué más puedo apetecer...? Sien- nes hubo terminado, detrás del mo- de sus doblones, que brotaban sin ninguno de ellos daba con el quid
do guapo, se enamorará de mí la z0> en las sombras del bosque, sonó cesar de sus próvidos bolsillos... y de la enfermedad, y el pobrecito ne-
moza que más me guste; siendo una carcajada rasgada, burlona.que hasta el mismo Rey, apuradillo de ne se moría poco a poco,
fuerte, me haré temer y respetar; a  otro menos fuerte y menos sano dinero por la buena, administración §u desventurado padre, enloqueci- 
siendo sano, gozaré del mundo y de que él le hubiera helado la sangre de sus ministros, vendióle el pedazo do por el dolor, se desesperaba Ho­
la v:da, y siendo rico, tendré cuan- en las venas... - de su reino en que la ciudad se asen- rando sin consuelo. Aquel dolor in­
to desee y podré hacer mucho bien —¿Quién era, p ap á ...?  taba y él mismo acudió en persona menso, dolor de perder un hijo, era
a mis semejantes. ¡Oh, yo prometo —Eso preguntó el mozo: “¿Quién a coronarlo como soberano del nue- para él mayor que el más grande
que no "ha de haber-pobres a mi la- se ha re ido ...?  de mi; de mí, que v0 reino ,ch'.quitito. dolor de otro cualquier hombre
d o ... ¡Ya veis si era bueno...! soy el más fuerte de toda la co- Nadie osaba oponerse a la volun-

—Bien — dijo entonces el hada, marca?” tad del flamante monarca por mié- (Continúa en la pág. siguiente).
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MUNDO URUGUAYO

COriCURSO DE HISTORIETAS DE ACTUALIDAD LOCAL
N-° 3 TRIBONIANO FOOTBALLER Lema: AGAPIN Los bases para este concurso pueden verse en los 

tres últimos números anteriores

Desendo hacerse admirar . 
piensa el foot-ball practicar. Y empieza su entrenamiento 

con ejercicios sin cuento. Su debut es exituoso 
y se consagra un virtuoso. Le dan un t r o f e o  de plata 

por manejar-bien la pata.

Con una hinchada se topa 
que le da copa tras copa. Pero un día un adversarlo 

lo lia ce pasar por otario. Y sudoroso y con fiebre 
tiene que correr la liebre. Hasta que muy gentilmente 

le da su opiniün la gente.

(Continuación de la pág. 9.)
Mañana volverán otra vez y será , .
preciso qu<eyne encuentren donde | g ¡  Preso de una alt,s,ma 
me dejaren.

Y dedicó al estupefacto galán una m .
cumplida reverencia por su compa- | Ü  f e l  §S alarmante g ravead 
nía, diciendo mientras se inclinaba g g ¡ I S i l  ¡ ¡ | | § ¡  
graciosamente:

Siempre con la rosa blanca en la del misterio? Nada hay quizá más 
mano, salió del templo el diplomá- cierto que lo que no se ve. Nada más 

fiebre.
Tomó un coche, y en cuanto llegó 

su casa, hizo avisar a un médico.

- —Señor caballero...
Quitóse el antifaz y dejó ver, o 

más bien adivinar, un bellísimo 
. rostro blanco, de blancura mortuo­

ria. Los labios -parecían en él como 
una gota de sangre que empezaba 
a secarse. Ella entonces le dió la ro­
sa blanca que llevaba en la mano.

tor le encentró más sereno, refirió­
le el asunto. Precisamente aquel 
médico era el mismo que había asis­
tido ;

verdadero que lo que no se sabe.

Pedro de Répide.

Civilización de los Incas

(Continuación de la pág. 20).
porque era también el primer dolor 
sufrido durante toda su segunda vi­
da de guapo, de fuerte, de sano y 
de rico. De la más alta felicidad 
caía el sin ventura en la más hon­
da desgracia, y de nada le servía su 
belleza, de nada su salud, de liada 
su oro. para remediarla. El prínci-E1 ilustre arqueólogo H. Bin-

1  , - gham ha efectuado interesantes des- pe se moría, y se murió -por fin el
la condes,ta en su postrer en- cubr¡ra¡entos ¡ ¡  ¡ ¡  Perú, gjj g  gg¡ principe, y en el momento de § 3

fermedad, y cuya muerte había He- tr¡t0 montañoso y poco conocido de piar el angelito, su angustiado pa­
gado por salir contra su consejo Vilcopampa, al nordeste de Cuzco, dre oyó otra vez la carcajada aque- 
unos días antes a un baile, fiesta de I,0s Incas conservaron su inde- Ha, seca y burlona, escuchada en el 
la que era apasionadísima. Baile en pendencia eii esa región hasta el bosque la noche lélebre del otorga- 

que-por cierto la última persona 1571, o sea treinta y cinco años des- miento de los dones por la hada 
Moviéronse los largos puños que ro- con Quien había bailado era con el pués de la sumisión del resto del complaciente,
deaban el alto catafalco; hubo un joven extranjero a quien se apare- Perú a la dominación española. —¿Quién es? — volvió a pregun-

í; momento en que la luz muy escasa ció luego en el Real. Los principales descubrimientos tar enloquecido. — ¿Quién es quien
de los cirios pareció apagarse por El médico» hombre que no quería realizados por H. Bingham son los se ríe de mí, que soy el fuerte y el 
completo, y la dama encantada, la aceptar nada fuera de la realidad siguientes: en el valle de Urbamba, poderoso? ¿Quién se atreve a reirse 
muerta gentil, desapareció de ante sensible, esforzábase para dar una una reducida fortaleza provista de de mi pena? 
la vista del caballero. explicación al extraño caso de la ángulos entrantes y salientes; en Y esta vez sí que obtuvo contes-

Febril y turbado, temiendo si muerta que se fu é , a las máscaras Macchu Piechu, un grupo de edi- tación; esta vez oyó una voz que le
acaso se había encontrado con una Habló de mixtificaciones, refirió ficios incas; en Lucma y en Rosao decía:
loca, apresuróse el diplomático a cómo la condesita tenía una herma- Pata, en los valles de Vilcapampa y .—¡Soy yo: el dolor... de los 
buscar la salida de la iglesia. An- na muy parecida a ella, que estaba dé Pampaconas, más ruinas y un otros; la enfermedad.. de los otros; 
duvo al azar durante varias horas jj§|ÉÍ y *PUdb haberse escapado de enorme monolito de unos sesenta k  m uerte... de los otros, quien se 
preocupado por su extraordinaria su casa la noche aquella con un tra- mfetros de circunferencia. ríe de t í . . .  Si cuando pediste salud
aventura, y cuando amanecía volvió je como el de su hermana para ur- Todo ello demuestra que la su- para tí la hubieras pedido paro los
sus pasos hacia el templo. Estaban dir aquella macabra escena. pervivencia del régimen incaico en demás, siquiera, siquiera^arq los
tocando para la primera misa y. en- Sin embargo, ¿por qué no había esta region fué mucho mas impor- tuyos, no muriera ahora tu h ijito ...
tró. ser Ia muerte misma? ¿Qué sa- tante de lo que hasta ahora se ha- ¡ Anda, dale el dinero que te sobra.

Allí estaba el túmulo, y sobre él. Pernos nosotros del reino ignorado bía creído. a ver si lo resucitas...!
sin género de duda, la inquietante 
y linda misteriosa que se le apa­
reció en ell palco de Salamanca. Con 
la daridad del día pudo reconocer­
la perfectamente. E ra una linda 
condesita con la que él había bai­
lado algunas veces en distintas ca­
sas. Estaba ciertamente muerta, y 
a su cabecera había una corona de 
rosas blancas. El caballero com­
paró con ellas la que llevaba en la 
mano y· vió que eran iguales.

Preguntó al sacristán, quien le 
corroboró que era la tal da mita la 
difunta.

—Y vea usted, señor — le dijo,
— la llevan a enterrar con el mis­
mo traje que se había hecho para ir 
al baile, y no lo liego a estrenar.

MP C B E C O f
PASTA DENTÍFRICA M

Grábasele bien en el pensam iento  cori)o es el pomo 
del g ra n  d e n tífr ico  BEBEC O  y no acepte sustitu to .

Aquí veis, hijas mías, cómo debe­
mos pedir a Dios por el prójimo 
cuando le pedimos por nosotros mis­
mos . . .

—¿Y el Rey, papaíto ...?
—Pues el Rey, hijas mías, enlo­

quecido por el dolor, exclamó:
—¡Yo quiero morirme!
. . .Y  como podía morirse cuando 

él lo deseara, pues se murió en efec­
to : j supremo anhelo de ún padre 
cuando pierde un h ijo ...!

Vicente Dic3 de Tejada

Aparece otra ciudad llamada 
Filadelf a

Al nordeste del Mar Muerto se 
encuentra la antigua ciudad de Ani­
man. Amman fué hace siglos el Es­
tado árabe independiente de Ghas- 
san bajo el protectorado de Roma. 
Esa histórica ciudad se llamó origi­
nalmente Rabboth. Ammon. Hoy se 
encuentra en la región denominada 
Transjordania y, ayudada por Gran 
Bretaña, lucha por conservar su in-· 
dependencia. La dominación turca ha 
desaparecido y actualmente los na­
turales del país trabajan por hacer 
de éste una nación progresista.

Bajo la libertad recientemente ad­
quirida, los habitantes de la Trans- 
jordania se muestran muy ambicio­
sos de adelantos Han establecido 
escuelas de todo género. Han fun­
dado un hospital, atendido por mé-' 
dicos árabes La ciudad capital con­
tará en breve con un diario impor­
tante y con luz eléctrica.

Una de las cosas más interesantes 
de la ciudad son las ruinas de un 
templo romano que fué orgullo dé 
la antigua Filadelfia, según se lla­
mó por aquella época a la pobla­
ción.

PENSAMIENTOS
—Jamás la impiedad por su sola 

arruinará un culto: Es necesaria 
una fe para reemplazar uña fe.



Cada estación tiene sus adornos y 
sus atractivos característicos, que 
aunque con apariencia de bagatelas, 
poseen real importancia en el con­
junto de la “toilette” femenina.

Ha llegado por fin, aunque a re­
gañadientes, el tiempo de despojar­
se de las pieles y de los pesados 
abrigos. Todas las elegantes reciben 
la estación con verdadero regocijo, 
pues es sabido que la mujer coqueta 
prefiere, por muchas razones, los 
preciosos vestidos de primavera, de 
aspecto sentador y juvenil.

L O S  A T A V IO S  
P R I M A V E R A L E S

apariencia, que son sin embargo, los 
que nos revelan el grado de elegan­
cia de su dueña. -

Veremos pues, este año, cuellos 
de organdí blanco o de “crépe de 
chine” bordados de azul o rojo; 
combinaciones de “jabots” ; plastro­
nes de voile plegados en distintas 
formas, retenidos con hebillas o 
cintas de algún color de moda.

Todos estos accesorios son de fá­
cil realización, y poseen la grata

de una red dorada, que está tendidá 
sebre los vidrios. El sol, al filtrar 
a través de estos, parece animar su 
vuelo.

Las dobles cortinas de “velours” 
con cinta enjaretada, de distinto co­
lor — vefde sobre velours marrón, 
por ejemplo, o violeta sobre rojo — 
tiene una boga que se afirma más y 
más, a medida que la fantasía de 
la moda va en aumento.

Pintara sobre la porcelana

, Lo mismo que sobre el vidrio, con 
el ripolín se puede pintar sobre la 
porcelana, obteniendo efectos muy 
agradables. El material es poco cos­

toso y no es necesario someterlo a 
la cocción, porque este procedimien­
to de decorado resiste al vigor de 
algunos lavados, siendo bien enten­
dido que esta fantasía no puede ser 
aplicada a los platos y a otros uten­
silios del menaje que necesitan ser 
lavados continuamente, para los 
cuales, la cocción que vitrifica los 
colores, es necesaria. Este procedi­
miento sólo será empleado con éxito 
para los jarrones de flores, bombo­
neras, platos decorativos, etc.

Nemrod es un Rey fabuloso, crea­
do por la mitología caldee. Gene­
ralmente se le califica de "poderoso 
cazador ante el Eterno".

‘Más que nunca el deseo de pare­
cer joven trasciende en nuestras 
modas: cabello corto, pollera que se 
achica por momentos; el vestido 
chemise, que hice una hechura 
adaptable a una niña de 9 años. 
Muy amenudo madres e hijas lucen 
“toilettes” casi idénticas, lo que re­
sulta bastante ridículo cuando las 
madres han pasado los treinta y las 
niñas no han llegado a los doce!

Bien es cierto, que la precocidad 
de estas últimas les imprime ya un 
sello pequeño de mujeres, que no 
desmienten, por cierto» ni la auda- 
ciá del lenguaje ni la desenvoltura 
de sus movimientos.

Para contentar los gustos del mo­
mento han sido creados infinidad 
de adornos y accesorios, que ameni­
zan y realzan con la diversidad de 
sil fantasía, los sencillos trajes de 
estación.

Donde primeramente se revela la 
alegre influencia de la. primavera, es 
en lias “toilettes” de interior, carac­
terizadas por su frescura y ligereza 
y donde la mujer tiene un delicioso 
recurso para acreditar el buen gusto 
de sus creaciones; No limita allí el 
vuelo de sü originalidad, el temor 
de la crítica exterior; segura de si 
misma, crea y combina efectos ver­
daderamente encantadores, exterio­
rizando de esa manera todos los 
refinamientos de su bien cultivado 
buen gusto.

La “toilette” de la calle, que ha 
de ofrecerse a las ávidas y escruta­
doras miradas de la femenina fa­
lange, presenta casi siempre los ca­
racteres de esa uniformidad que no 
levanta críticas ni comentarios, pe­
ro que carece por ello del inconfun­
dible “cachet”  personal, que la 
harían destacarse de la monotonía 
del conjunto. Para imprimirles ese 
sello, solo basta a veces un pequeño 
detalle : un cuello graciosamente co­
locado; lá nota viva de una echar­
pe; el jabot de encajes destacando 
su blancura en la opaca uniformi­
dad del traje oscuro; la flor de es­
tación, coquetamente sujeta en la 
solapa del austero “tailleur”, la car­
tera que luce un precioso trabajo, y 
en fin mil otros detalles de sútil

MAQUINA PARA BORDAR

Casa Baratío & Cía; de Bruselas - 19 Rué des Fabriqué^ Nece­
sita Agentes Regionales. Catálogos y precios en J. C. Gomes 1392

PA R A  C O N S E R V A R  EL C U T IS
Quién no desea el es joven conservar su cutis suave, sin pecas ni 

xnaindhas granos ni puntos negros y el es anciana mantenerlo con su 
ternura juvenil? EL· AGUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis 
blanco y terzo como de una niña. — Botella' % 1.10. — Venta exclu­
siva de esto» productos:

FARMACIA: MARRANGHBLLO, URUGUAY 1743 Esq. GABOTO

virtud de rejuveneoer, no solamen­
te al traje que los luce, sino tam­
bién a la que tenga la feliz idea de 
adoptarlos. Ccti esto queda dicho, 
su favorable acogida por parte de 
nuestras elegantes.

Como se vé, el vestir primaveral 
además de ser amable y ligero, tie­
ne el encanto de lo que está más en 
armonía con la naturaleza, trascen­
diendo su influencia—en todos los 
modelos dé la estación. En ninguna, 
como en ésta, piensa’* la mujer con 
mayor halago en las evoluciones de 
la moda, y es por que encontramos, 
en las telas livianas, en los colores 
claros y vivaces, en las cintas, en las 
flores, y en todo aquello que la ca­
racteriza, nuevos recursos de be­
lleza y seducción.

has habitaciones de los niños

Adornar las paredes de las ha­
bitaciones de los niños de una ma­
nera, divertida, que convenga al es­
píritu infantil, es cosa fácil, si se 
procede con un poco de ingenio y se 
tiene en cuenta el carácter que debe 
dársele a la decoración. Daremos en 
breves lineas una idea que podrá su­
gerir algunos motivos muy apro­
piados.

Se hace por ejemplo, un fondo 
cuadrado o rectángular de seda o 
terciopelo de color y se pega encima 
una figura recortada de una lámi­
na. Después se viste esta figura al

grado de la fantasía, con ropas ra­
ras o caprichosas, añadiendo al fon­
do pájaros recortados y ramas de 
flores artificiales a guisa de pai­
saje.

En la cabeza de la figura se pue­
de emplear cabello de una muñeca 
anudado con alguna cintita o un 
sombrero adecuado. Se pueden de 
esta manera, armar figuras capri­
chosas y originales, de una alegría 
muy en consonancia con la infantil, 
figuras más o menos bufonescas, de 
variadas improvisaciones, que harán 
el.encanto de los chicos.

Una estrecha barrita completará 
el cuadro.

NOVEDADES

En las cortinas de las vidrieras, 
se observan algunas curiosidades de­
corativas. Tul blanco con pequeñas 
franjas cortas de seda, colocadas 
horizontalmente, en filas espaciadas 
y rosas de satén blanco y plata, es­
parcidas sobre el tul.

Un tul de tono suave, bordado de 
seda, es muy lindo también.

Otra combinación muy bonita es 
la de un tul de'oro, sobre el cuál se 
hallan bordados pájaros fantásti­
cos, volando en medio de una flora 
asiática. Los pájaros parecen venir, 
de afuera, y tropezar en el tejido

H erm o sea
y

s u a v iz a  
la  p iel

Im p a lp a b le ·
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Bolsa para la labor tem í, si logramos que el nuestro 
quede bien acabado.

. , ,  , t . ----------- 1---------- ------------- 1 Es bien pequeño, el material re-
i °j '  d,ai  arf 0® “e‘ verano* y co. Este rectángulo se dobla en dos querido, así que no es ningún desa-

en J o s  días de sol de todo el año, partes, y sobre una de ellas se pasa rrollo emplear nogal o caoba; la
en los que es necesario tener a los el dibujo. caja misma requiere madera de 18
ñiños, casi todo el día al aire libre, El trabajo se hace a punto de ta- ctms de grueso, una tabla o dos

bastan para cortar los dos lados de 
24 por 36 ctms. las dos cabeceras de 
27 por 38 cms. las dos tapas 14 por 
38 ctms. Los pies requieren dos pie­
zas de 6 por 6 por 27 ctms.. el tra­
vesano ■ que une los dos pies a me­
nester de una pieza 3 por 3 por 34 
ctms cada par de patas se corta de 
una pieza de 2 ctms. de grueso y 10 
por 20 ctms. la empuñadura o asa 
requiere una pieza de 2 ctms. por 5 
por 25 ctms.-

Lo restante del materia} necesa­
rio puede construirse con madera 
de 6 milímetros de grueso, el fondo 
de la caja es de 15 por 36 ctms. Él 
fondo del cajillo 15 .por 2í ctms. y 
sus costados 3 por 24 ctms. las ca­
beceras del mismo cajillo 3 por 13 
ctms. En cuanto a las' divisiones en 
el cajillo, la mayor es de 6 milíme­
tros por 24 ctms. y la división cen­
tral de. 3 ctms; por 13 ctms. El 
cajillo descansa o_ resbala, sobre ti­
ras de 1 ctms. por 35 ctms. Para re­
forzar el fóndo dos piezas de 8 por 
8 milímetros por 35 ctms. quedan 

.sujetas bajo los. bordes longitudi­
nales.* . „ ' '**»-V

Además' de estas partes de made- - 
ra son menester cuatro bisagras de 
2 ctms. 4 por igual espesor, ásí co­
mo también clavos, tornillos, espi­
gas y cola.

Obsérvese la construcción -  de la 
caja empleando en ella sencillos 
empalmes. El tirante se une a los 
pies mediante espigas y las patas se 
adhieren en la misma forma.

La parte torneada de los pies y  
el tirante puede mandarse hacer 
fuera."

es muy útil, sobre . todo para las lio, puntadas lanzadas y nudos; los
Un bolsillo original

madres, una bolsa para la labor. tres puntos más sencillos que se ,^a derivación practica, de los
Es indispensable que estas bolsas emplean en el bordado. adoraos frivolos y  coquetos, es una

sean fuertes y lavables, por lo que Para este se emplea dos tonos de Preo^uPacion muy . propia de la mu­
se deben hacer de tela cruda, qué perlé; oro luminoso y azul porce- ^erA . nues,tros días, 
reúna estas condiciones. lana. Antiguamente la mujer se cuida-
.. Se emplea para esta bolsa uh rec- Todo lo que en el grabado se des- de ^  simple ostentación ;

I  tángulo de hilo crudo, ’ de' setenta y taca en negro, se hace con el tono oro, Adornar los brazos era un problema 
cinco centímetros por treinta y cin- el resto se hace con el tono azul. í*ue r650*via con pulseras ylbraza-

________  · ________ . ■ . - letes de metales y piedras precio-
* * : ~ sas' sin más complicáción.

Uu Costurero económico tai mueble ,un rincón en la sala jf|! 6X0650 de lujo y de vanidad
cuando no una pieza especial destina- es c^uípénsádo ahora por recursos 

El costurero Priscilla que ofrece da a la costura? No cabe compara- de arte y de buen gusto. La pulsera
tantos atractivos y que pudiera ser ción entre el costo de este mueble 6S actualmente «un adorno más sim-
adquirido en alguna mueblería por adquirido 

' una suma no elevada, es un mueble
almacén y el de Pj6» mas decorativo, y tiene aplica­

ciones más graciosas y originales.
Entre los brazaletes modernos del 

gracioso estilo de las llamadas "es­
clavas”, existe ahora un modelo de 
muy original interés. Lleva anuda­
do, como un fina pañuelo de seda 
estampada, que es en realidad, un 
doble bolsillito, en que tiene cabida 
dinero, o cualquier otro pequeño 
menester.

En la recordación de la moda an-

para pisos

SEÑORAS ¿DESEAN  EL ASEO E 
HIGIENE EN SUS HABITACIONES?
Lustren los pisos con la cera DIAMAÑTIÑA, que 

pinta, encera, desinfecta en una SOLA OPERACION, 
Usada por nuestras principales familias.

Colores: NOGAL·, CEDRO, ROBLE, PALO ROSA en 
tarros de 1_________ 2_________ 4 litros

$ 1,00 2,70 4,40 cada tarro.

Para la conservación de los pisos ya encerados con 
la cera DIAMANTINA líquida, muebles y parquets, 
usen la cera DIAMANTINA en pasta que se expende
en tarros No. t_________ 2

$ 0 ,70  i,30 caca tarro,
p.n «unta en las nrlncloalos ferreterías, plnture-

toaos!
1 TVfO hay en  e l hogar una sola  per- 

sona para quien no sea  bené­
fico lom ar todos lo s  dias

Ideal para el niño, porque contiene to ­
dos los dieciseis e lem en tos  ne­
cesarios para e l  perfec to  desa­
rrollo. d e l cuerpo. Ideal para la 
madre, porque le conserva su  
salud. Ideal para el padre, porque 
le proporciona la energía cere­
bral y muscular, e  ___
ideal para la abuela, 
porqué es altamente 
nutritivo y fácil de 
digerir. E n  miles de 
hogares QUAKER  
OATS es hoy el ali­
m ento  favor i t o ..
¿Por qué no en  el 
6uyo?

ti¿ua, de la que la moderna ha to- cil que proveerse de un menester sé- ca. sino en la frente y en las me· 
mado y toma de -’cont'ouo tantos mejante. jiñas,
rasgos, .el brazo de la mujer está Se trata simplemente de una co
siempre especialmente adornado, con lección de cajas de cartón iguales, boísUk>r -^-ar-0-s- - ^ uint-  -  *rel°-j de
aros y brazaletes.

TOenesteres prácticos
fáciles de obtener. Las cajas están 
emparejadas y puestas unas sobre 
otras, con las tapas para arriba y 

~ abiertas por uno de sus costados
Tener en orden las cosas en un* más estrechos, por donde se sacan 

casa, es muchas veces mas bien cues- y se p0n£o los botines „ g  zapatos, 
tion de ingenio, que de trabajo, o de 
dinero. Con un poco de prolijidad.

construyó para el em- 
s Quinto- un reloj de 

que pesaba veintisiete libras.

PARA LA MUJER
ideal para ser construido en casa
por aquellos de sus moradores afi- uno fabricado por nosotros mismos doméstico, 
clonados a los trabajos manuales, en mejor madera de nogal o caoba, Ejemplo de ello es un botinero 
como descanso de las fatigas del es- tanto más que no requiere ensam- práctico, y muy fácil de hacer, y

Las cajas se unen entre sí, con fi- EL BRILLO DE LAS UNAS
se pueden evitar gastos, creando en r a s d e  9  br0Bcead° ' I  *ambién 
un hogar,, muchos menesteres prác- S t í P  B l S i  °  tapizarse to. 
ticos, y eficaces auxiliares del orden 1  1  Parte extf « or de eI,as. g ¡ | §

ciendo esto un hermoso efecto.

Indicamos a las damas que deseen 
ostentar uñas hermosas, que deben 
usar el Esmalte de China, con el 
cual obtendrán un brillo realmente 
encantador.

Como el Esmalte de China viene
píritu o por natural inclinación y bles difíciles. Los costureros del co- que, .basta mirarlo, para darse exac- aeran ra^be'so en toMtobfes “ orno preparado en los colores natural y 
habjiidad. mercio no son tan , duraderos por ta cuenta del excelente servicio que insulto m&s grande que un hom- j -  . .  mnven‘ente emolenr nnnel

i Quien no tiene en su casa para excelente que sea la calidad del m adreperla. Sin embargó, nada más f a j o s  ÍS m k e n J^ M a s ' besen É | i | S  uñas'



Salsipuedes, entrando al pesaje, después de haber bajado a  Puritano 
de su pedestal de invicto

La. llegada. — Salsipuedes y Puritano transponen la sentencia separados por escasa distancia. 
Los otros competidores entraron a varios cuerpos de estos

El interés que despertó entre los 
aficionados esta prueba fué enor­
me, pues el “Nacional” es la prue­
ba cccisagratoria, a cuya conquista 
solo pueden aspirar los campeones 
cuya brillante foja de servicios an­
terior sea una garantía de su valer';

perio sobre su medio hermano Pu­
ritano que hasta ahora había sido 
considerado por los entendidos co­
mo un producto extraordinario, vie­
ne a abrir un compás de espera en 
la apreciación de superioridad del 
uno sobre el otro, y al mismo tiem­

po hace subir enormemente las ac­
ciones de Salsipuedes hasta colocar­
las a la par de las de su rival.

Cuando le tocó el turno a la gran 
carrera vimos aparecer en primer' 
término en él paseo preliminar a 
Kempis; luego vino Puritano, que

nos pareció algo tristón, dejándonos 
la impresión de que no se encontraba 
en la plenitud de la forma; después 
pasó Almudena y Crisol, y por úl­
timo salió Salsipuedes que ostenta­
ba un estado soberbio; bien ceñido 
de carnes, alegre, con gran desen­
voltura en sus movimientos y mu­
chas ganas de correr.

El desarrollo de la carrera fué de 
extrema espcctativa, pues por la 
forma como venían cprriendo, se 
presumía un duelo gigantesco entre 
dos caballos de gran corazón, uno 
luchando por defender sus posicio­
nes y otro bregando por conquistar­

las, y así transpusieron la meta, 
separados por insignificante d.stan- 
cia.

Salsipuedes ha realizado una per­
formance notable y Puritano ha 
caído de su pedestal de invicto con 
todos *los heno res.

El resultado del “Gran Prcm o 
Nocional”, viene a constituir un do- 
ble éxito para el distinguido sport­
man Sr. Guillermo Young, criador 
de Salsipuedes y Puritano, y puso a 
prueba la competencia del entrai- 
neur Meló y la pericia de Tapia 
que dirigió magistralmente a l ven­
cedor.

T U R F

Salsipuedes se impone en brillante estilo 
en ei “ Gran Premio Jiaeional”  de fflarofias

La interesante reunión hípica rea­
lizada en Maroñas ccn motivo de 
disputarse el “Gran Premio" dió 
origen también a una brillante reu­
nión social.

Especialmente invitado por las au­
toridades del Jockey Club, concu­
rrió el Presidente de la República 
Ing. José Serrato.

Uno de esos días primaverales, 
propicios a las reuniones Uau grand' 
air”, contribuyó al éxito de la fiesta.

conquistando casi por lo general el 
ganador de esta carrera el codicia­
do título de crack de su genera­
ción.

Sin embargo este año tendremos 
que esperar un nuevo cotejo entre 
dos excelentes potrillos: Sals:puedes 
y Puritano, para poder proclamar 
con extricta justicia cuel es el 
crack.

El expléndido triunfo conquista­
do por el representante del Stud Im­

Dante
Imagiuáos a Alighieri, lleno ya de 

su visión, camino del destierro, pe­
regrino implacable arrojado por la 
pasión y por la miseria de tierra en 
tierra, de refugio en refugio, a tra­
vés de los campos, a través de los 
montañas,-a lo largo de los ríos, a 
lo largo.de los mares, en todas las 
estaciones, sofocado por la dulzura 
de lá primavera, sacudido . por la 
crudeza del invierno siempre alerta, 
abiertos los ojos voraces, ansioso 
por el trabajo interior donde estaba 
en formación la obra gigantesca, 
imaginad la plenitud de aquella al­
ma,' en el contraste de las necesida* 
des comunes y de las inflamadas as­
piraciones que le salían al revolver 
un camino, sobre un cique, en una 
colina en la espesura de una selva, 
en un prado lleno del canto de las 
alondras.

Por el trámite de los sentimien­
tos, la vida, mú1 tiple y uniforme, 
se le precipitaba en el espíritu, trans­
figurando en imágenes vivientes las 
ideas abstractas de que se hallaba 
repleto. Por cualquiera parte, bajo 
el poso doloroso, brotaban manan­
tiales imprevistos de poesía. Las 
voces, las apariencias y las esencias 
de los elementos entraban en c.l 
culto trabajo y lo aumentaban en 
sonidos, en líneas, en colores, en 
movimientos, en misterios innume­
rables. El fuego, el aire, el agua y 
la tierna, colaboraban en el poema 
sagrado, fundían en el total de la 
doctrina, la caldeaban, la hacían te­
nue, la regalaban, la cubrían de 
hojas y de flores... Abrid este li* 
bro cristiano; imaginad alzada, en­
frente la estatua de un dios grie­
go. ¿No veis brotar de uno y otro 
la nube o la luz, los relámpagos o 
los vientos del ciclo?

Gabriel D'Anunsio.

Hada
A pesar del inmenso, del pacien­

te, del ctenioi esfuerzo y de los 
gratules debates deliberados de la 
energía, se traslucen las mentiras 
del destino en los juramentos que

hacemos. Bien claro lo percibo 
Cada vez que decimos sí, intervie­
ne un no infinitamente más fuerte 
verdadero, que sube y carga con 
todo.

I A h! Hay momentos, de noche 
sobre todo, en que parece que el 
tiempo vacila, gastado y dulcifica* 
do por nuestros corazones. Gozamos 
del espejismo delicioso de una in­
mortalidad de las horas. Pero eso 
no es verdad. Existe en todo una 
nada invencible, y pasamos la vida 
emponzoñados por ella.

Cuando se piensa en esto, se per­
dona se sonríe, dejamos de sentir 
encono contra nadie; pero esta es­
pecie .de bondad vencida es más 
pesada que todo.

H. Barbussc.

ANECDOTARIO COMICO
Cuéntase que mademoiselle de Gui­

se rogó a su hermano que no jugara 
más en vista de que perdía siempre.

—Dejaré de jugar — respondió el 
interpelado — el dio que tú dejes de 
sor coqueta.

—-No. si ya sé yo que no te co­
rregirás nunca — repuso, picares­
camente, la espiritual moralista. .

En la "Galerie des Aioteurs’·, cuen­
ta Lemazurier una aventura ocurri­
da a! célebre Bellecourt, un día que 
‘‘debutaba” en Besañgoh con el pa­
pel de Nérestan. estrenando un her­
moso pantalón de terciopelo que ha­
bía servido antes a  la actriz Clairon 
para un disfraz de carnaval. En el 
momento más patético del encuentro 
de Nérestan con Lusignan, cuando 
el primero se echa a los pies del se­
gundo, el magnífico pantalón, que 
era demasiado justo para las formas 
opulentas del actor, rasgóse de arri­
ba abajo, de tal modo, que el pobre 
cómico no-pudo levantarse sino cu­
briendo con las enanos la inoportuna 
rasgadura.

Hay un drama en que la escena 
culminante se realiza en un gabine­
te elegantemente amueblado. Una 
señora tiene en las manos una carta 
comprometedora, y la arroja al fue- 
ge de la chimenea al oír que viene 
el marido. Este sale a  escena, y al 
poco rato de hablar con su mujer, 
dice:

—¡Huele a papel quemado!
Dicha obra se representó en un 

teatrillo de pocos recursos escenográ­
ficos. La actriz leyó la carta, y vien­
do que no habían puesto chimenea 
en el .gabienete elegantemente amue­
blado, rompió la carta en pedacltos, 
qu arrojó detrás de un asiento. Sa­
lió a escena ei esposo, quien, entera­
do de lo ocurrido por el transpunte, 
dijo:

—¡ Huele a papel roto 1

Nuevos Precios

$695
s. w. Montevideo.

La reciente reducción en los 
precios de nuestros produc­
tos, es una ventaja más que 
viene a añadirse a las in­
numerables ya existentes.
U n precio aún más bajo que 
antes, un costo de manteni­
miento económico, la segu­
ridad de un servicio satis­
factorio, son las caracte­
rísticas exclusivas de los 
coches y camiones Ford.

PIDA LOS NUEVOS PRECIOS.

C O M PR E U N  FOR D.

* c ¿
AUTOS · CAMIONES . TRACTORE

*uede adquirirse por el Plan Semanal de Ventas.



Sabía de sobra Enriqueta que 
Diego la amaba con profundo y 
leal amor; pero ¿qué le iba a hacer? 
Su cariño pertenecía a otro hom­
bre. Por él abandonó el hogar de

A P O S T O L  y  M A R T I R

y unas pocas pesetas, muy pocas, adversarios y entre los jefes de 
• - - las precisas para» vivir malamente los part:dos que gobernaban el país.

un mes. Ya probo sus armas ora- Al fin y al la postre aquel revolu- 
tor.as y periodísticas en la poblé- cionario era hombre que podía 
ción donde viera la luz Tuvo que arrastrar donde y cuando le cortvi- 
abandonar aquélla, parte por de- niese a millares- de obreros, y pro-

jón a. todos los sociales prejuicios.
Para llegar a tamaño arresto una 
mujer como ella, preciso fué que la 
impulsara una de esas pas.ones a 
las cua es sólo la muerte, o un des­
engaño 9 más mortal que la muerte 
m.sma, destruyen.

B-.en lo sabia Diego. A más de 
sabeno, trataba y quería como a  un 
hermano a Eduardo, el compañero 
de .Enriqueta.

Respetando esta fraternidad, no 
tradujo nunca su afecto con pala­
bras o actos ostensibles. Enriqueta 
lo adivinó en las m.radas que él 
la dirigía a hurtad lias, en los tem- 
b.am entos de su voz, en las súbi­
tas palideces y en los rubores sú- 
b.tos que empurpuraban o eni.vidc- 
cían el rostro de Diego, cuando dia­
logaban a so.as.

Por lo demás, ni el mecánico pre­
sumía que su amor pudiera sel al­
guna vez correspondido, m la maes­
tra se daba por enterada de él.

No impedía esto que le tratase 
con intima fraternidad y que com­
part era sus. ideales, sus anhelos, 
por una honda renovación humana, 
por el advenimiento de un mundo 
nuevo, libre de explotaciones, de 
des gualdades. de miserias y de in­
justicias Este mundo futuro era el 
que predicaba Eduardo en artículos 
y discursos, que le dieron entre los

. proletarios fama y aureola de a p ó s - ____________________ __________________

,0'no  influyeron poco la elocuencia CretoS Ü f i  a™bici°“ , parte por las ducir serios quebrantos de orden
persecuciones de potentados y ca- publico, a poco que en ello se empe­
riques. ñara.

Más de una vez finaron en la Convenía entenderse ccn él, si no
cárcel estas persecuciones. A los ob- para hacerle . renegar de su credo, 
jetos de evitarles, el rebelde, muer- cosa a que nunca se prestaría, fuera 
ta su madre, que le ayudaba a sos- por firmeza de convicciones, fuera

que pueden adquir r la gente de su ¡ | | f e  c.on Ü  Prodactos de. una Ppr conveniencia propia, para que.
__  __w  Λοί modestísima pensión, h.zo v-aje a siendo una rueda mas en el engra-

la corte, recomendada eficazmente naje de la vida pública española,
por sus correligionarios de la capí- marchase con las otras ruedas, sin
tal provinciana a  sus pares de la paralizar el movimiento total de. la 
capital española. máquina.

Éntre los últimos se contaba el Así resultó que, cuando podero-

y la valentía de estas predicaciones, 
en el enamoramiento de Enr.queta 
y en el sólido afecto que sentía ha­
cia el periodista, el mecánico. Hijo 
del pueblo el uno y la otra, posee­
dores de una cultura, superior a la

:lase, soñaren desde los albores del 
' mocerío con la redención del obre­

ro. Pronto fué el horizonte de sus 
sueños más amplio y abarcó la to­
tal redención humana.

Por ella trabajaban la maestra, —Η  BUHE----------- :---------------------1 _  , M mecánico, hombre de carácter retrai- sos elementos obreros de una granen su escuela, procurando modelar , Λ . . . , .. . . , e„ «·* ■ .  1 do. poco asequible al trato intimo ciudad, aliándose con otros elemen-generac enes conscientes y ubres; el _ , ■ . · , 1 ,. & , ,e con.su prog.mo, pero capaz, si al- tos afines, presentaron en las elec-mecamco, entre sus compañeros de , , , c- i  . « · . «  / -*.  ,.11  j » r  ISsJlsi! Aa &yno de edos merecía su confianza, clones para diputadas a Cortes lataller y de oficio, tratando de mcul- , . I ,, é i  ,, -  „ „ «... de todo sacrificio y arresto. cand datura de Eduardo, el Gobier-car en ellos las enseñanzas que su . , . /  , , .  . .,. . , . , , , ____  · El period sta fué metiéndosele no, no sólo no hizo oposición, st-cultura le brindaba y  el convencí- r  . ' A t  , ,  . . . . .. £ . · . poco a poco en el corazón. Aquel no que ayudo bajo mano, el triun-miento firmísimo en la justicia de Γ . . .  , . _ ¿_ , 7 1 . . J- j  j  joven, hijo de burgueses, que rene- fo de .su contrincante En el tercio-sas aspracicoes acompañado de una . « :.. .1 , · I . . . , ,gaba de su casta, exponiéndose a pelo que decora los salones parla-
vejaciones y miserias por defender mentarlos, se han limado garras
los derechos y anhelos deeotra casta, pujantes de león. Acaso representan

la cual no pertenecía, parecióle un símbolo los dos carniceros no·

•.inquebrantable decis.ón para lograr 
el triunfo.

Pero el campo de propaganda que
se ofrecía a los dos creyentes era , ,. - , , , d gno de acendrados am stad y res-muy estrecho. Para sacudir a las 7  „  .  ,
mu titudcs para apresurar la . ■ peto. Por entero le concedió los su-obra g¡ M , , . . syos y llegado el instante en que.

fensivos. que, vaciados en bronce.

Nunca fui amigo de la lucha par­
lamentaria. En f n, hecho está lo 
hecho. Sigue siendo el que siempre 
fuiste y favorece desde la nueva 
tribuna que te regala la voluntad del 
pueblo, su prenta redención. -

—Sospechar que no lo haré así, 
es ofenderme, Diego. No he ido a 
la elección por mi gusto; los com­
pañeros me obligaron.

—Lo sé.
—Estate seguro de que en el Con­

greso, como en todas partes, mi en- 
tendim.ento, mi voluntad, mi pala­
bra y mi vida, son de mis compa­
ñeros; mejor que de ellos, de los 
sacrosantos ideales .que a todos nos 
unen bajo una misma y sublime ban­
dera.

—¡ Lo sabemos, Eduerdo! — in­
terrumpió, con voz entusiasta, En­
riqueta — ¿Qu én pedía dudar de 
tí, si un noble pasado abona tu fu­
turo? Nad.e. De mí. ¿para que ha­
blar? Si es tuyo mi amor, si mi 
existencia entera se halla consagra­
da a ese amor, es porque^en mi al­
ma viven, formando una sola, dos 
fes: la fe segura en el amante y la 
inquebrantable fe en el apóstol..

Hablaba con sincer dad. Su amor 
no establecía separaciones entre el 
hombre y entre el caudillo. De per­
donar infidelidades, acaso perdona­
ra las del varón; las del apóstol 
nunca.

Los obreros, resueltos a dismi­
nuir la explotación de que les ha­
cían víctimas sus patronos, acor­
daron la huelga.

Declaróse ésta en la gran ciu­
dad que eligió a Eduardo por su 
representante en Cortes.

El diputado, que. veraneaba con 
Enriqueta en la marítima población, 
luego de asentir a las pretens ones 
de los trabajadores, no sin exhor­
tarles a la prudencia y al respeto a 
la legalidad, celebró varias confe­
rencias con 1 os patrones a fin de 
que accediendo, ya no a todas, a al­
guna de las reclamaciones, pusieran 
término a la huelga.

Los patronos, seguros de rendir 
por hambre a los huelguistas, desa­
tendieron las ind cae iones de su 
apóstol. Este fué a Madrid para 
entrevistarse con el Gobierno. De 
Madrid retornó con vagas prome­
sas. que no podían satisfacer a los 
obreros. Diego le acompañaba en 
nombre del Comité central, a fin de

* ■ ,  , · ,  y u o  y  u c K d u u  c i  t i u u u u c  u i  u u i..redentora era preciso una voz ener- * . , ,  , , ,mma · «. j  , .  . j  concluidos los recursos de Eduardo,g ca y autorizada que hiriendo, a  un 4 . . , . ·__f. * . 1 _ , . · 110 tuvo este hogar que le acogiera,tiempo, todos los corazones, les d e- . · „ , ,■ , . 1 , , · ·_____ ni pan que llevar a la boca senio­ra valor en la lucha y estoicismo en u ■ „ ___ . ■ ., J le el obrero a su mesa y abr.endoleél sacnf cío.
Esta voz fué la voz de Eduardo, 

de aquel meridional impetuoso y
las puertas de su casa, le d jo : |

—De hoy para en adelante lo que 
aquí tengo es de los dos; mi oficioarrogante que al presentarse en la 1 . . . . «6 j · · ' j  1 ' me permite vivir con perfecto desf r ^ h iin ü  p ro  a / l m i r a r m n  n p  n c  n n -  rtr buna era admiración de los pú­

blicos por su belleza varonil, por 
sus ademanes resueltos, por sus

ahogo; dispon de todo, hasta que 
tus circunstancias varíen £y a pe-

b , __ ___ _ lear juntos por la causal T ú .'enfrases de poét ea rebeldía, que mos- , , * ■ . , Λ• . i r *  __ λ1 „ aposto! que propagues la buena nue-traba el futuro como el presente, * 1 v . , 4. ®j. . , », , va, en caudillo que nos lleve alsacud endo las medulas con escalo- , , , .- . . 4 . __ I  . .· , . combate, cuando suene la hora defríos de entusiasmo, conviniendo el . ’ , .  .·, , ■ . c· ' j  j  combatir; yo, en hombre dispuestotablado orotano en un S nai decide , !, , .· ·* -----  a  la acción y al manirio, si ellos
son menester.

Desde entonces convivieron los
el Moisés de los explotados procla 
maba la verdadera ley entre fulgo­
res de tempestuosa elocuencia . . — , . H  —— —■r* λ * i * dos amigos y de igual suerte que noEn uno de tales momentos cono- b J , . -' x— . . 1 - a- . . „ , . pensaren separarse cuando las ga­d o  Enriqueta al apóstol; a la ter- v . f e  . . fío„3 · ' M j  1 * * · *' nancias de Eduardo le perm tianmmacion del acto tuvieron ocasión -------------
de hablarse y precito la simpatía 
que uno- hacia el otro sintieron tro­
cóse en amor y el amor en libre 
ccnsorcio bajo el techo de un m s- 
mo hogar.

Cuando esto ocurrió, llevaban tres 
años de convivencia Diego, y el pe­
riodista.

establecerse por su cuenta, juntos 
continuaron viviendo al unirse con 
Enriqueta aquél. principal dedecoran la fachada

0__ ’ nuestro Congreso.
—Recelos abrigaría con motivo de 

La f:gura política de Eduardo fué tu elección — le dijo el mecánico a 
adquiriendo relieve, no ya entre los Eduardo — si tú no fueras tú. ¡He 
suyos, que — contrasentidos de mies- visto tantos rebeldes doblarse como

Al arribar éste a Madrid lo hizo tra humana condición — experimen- hojillas de hojalata, contra esos es- 
sin más bagaje que sus esperanzas taban hacia él idolatría; entre los caños 1. . .

ponerse de acuerdo con sus compa­
ñeros para decisiones futuras*

—Han hecho mal. muy mal, acor­
dando la huelga en las circunstan­
cias presentes — exclamaba Eduar­
do. paseándose por el comedor de su 
casa. Cuando no hay certeza de 
triunfar, lo mejor es tener pac.en-

t í f t M teifriifcliiiftnfT 1  iifritii y

cía y aguardar una ocasión propicia.
—Si la lucha que -sostenemos to­

dos fuese p a r . un triunfo, para una 
conquista momentánea que sólo be­
neficiara a una generación, estaría 
acorde contigo — le replicó el me­
cánico. — Nosotros peleamos por 
el triunfo del porvenir. Para la vic­
toria del futuro, son precisos már­
tires del presente.

—¡Verdad. Diego, verdad 1 — in­
terrumpió Enriqueta, estrechando la 
diestra del obrero. — Eduardo tam­
bién está conforme con nosotros.

—J Qué duda hay 1 Iremos, iré a 
todo lo que sea preciso. Me duele 
qiie, dispuestos como se encuentran 
•los patronos a recurrir a los esqui­
rol s, sobrevenga un sangriento cho­
que que autorice la intervención de 
los elementos armados y tenga por 
final la absoluta pérdida de la huel­
ga, proclamada a toque de clarín, 
sobre montones de cadáveres

—Qué remedio, si tal ocurre? 
Otros vendrán que venguen a los 
mué-tos.

—Bien, bien. Allá con vuestra lo­
cura vosotros.

—¿Y tú? — preguntó ccn ansie­
dad Enriqueta

—Yo. seguiré a los míos. Eso no 
se pregunta.

Diego miró fijamente a Eduar­
do y salió dê  la habitación s'n pro­
ferir palabra.

— o —

El choqué entre obreros y esqui- 
rols sobrevino.

El gobernador de la provincia, 
viendo que la Guardia Civil y los 
agentes de Orden Público no pedían 
resolver el conflicto, resignó el 
mando en el Capitán general, y este 
echó las tropas a la calle

No se intinvdaron los obreros 
por la presencia de la tropa Esta­
ban resueltos a llegar hasta el fin 
costúrales lo que les costara.

i—j La lu~ha va a empeñarse! — 
gritó uñ obrero entrando en el des­
pacho del diputado a Cortes.

Un gesto de contrariedad se pin­
tó en el rostro de Eduardo, y En­
riqueta. que estaba junto a él. le 
oyó decir, bajo muy bajo sin darse 
cuenta de que las decía, estas pa­
labras :

—¡Tardan!
—¿Vamos? — preguntó Diego, 

apena?'él obrero abandonó el des­
pacho.

—Sí, aguarda; sólo -unos mo­
mentos; aguarda — respondió titu­
beante Eduardo.

<—j Aguardar! — exclamó el me- 
cánxo — ¡ Aguardar, cuando mis 
hermanos van a jugar su vidal 
Aguarda tú si quieres. Yo no sé ha­
blar ; pero sé morir.

Y D:ego, dir’g'cndo a Enriqueta 
una dolo-osa nrrada abandona la 
estancia encogiendo despectivamen­
te los hombros.

-r-¿A qué esperas? — preguntó 
Enriaueta después de una larga y 
terrible pausa — Mejor dicho aúm. 
¿a qu:én esperas?

—¡ Ah 1 — gritó v;endo entrar en 
el despacho a unos agentes de Or­
den Público. — ¡ A éstos aguarda­
bas !.. ¡ Qué cobardía y qué asco!..

—  o  —

Las balas de los soldados abren 
huecos enormes en las filas de los 
obreros.

Estos contestan ccti e! fuego des­
igual de sus escopetas, pistolas y 
revólveres dando muerte por muerte.

Al frente de un grupo combate 
con heroísmo Diego.

Rompiendo, con el empuje de su 
cuerpo, el humo de la pólvora. En­
riqueta llega junto al mecánico

—¡ Usted 1
—¡Yo! ¡Vengo a morir con­

tigo !.. -

roaqtiin D :cent<k .
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CONSTATADOR COLOMBOFILO “IMPEKATOR"

Casa Martens -10 Marche aux Pores. Necesita Agente General. 
Damos facilidades y medios interesantes de trabajo.

T
BASES

MUNDO URUGUAYO organiza por intermedio de ia S ección  Pa­
satiem pos, el cuarto torneo ingenioso, en el cual podrán intervenir todos 
lo‘s lectores. Para él regirán las bases que se insertan a continuación:

1. a — En este torneo podrán tomar parte todos los lectores de Mundo
Uruguayo.

2 . a — Los trabajos se escribirán a máquina y vendrán acompañados de un
sobre en cuya cubierta se anotará el lema correspondiente y que en­
cerrará el pseudónimo del concursante.

3 . a — Los trabajos serán originales y presentados con corrección, debiendo
escribirse de un sólo lado del papel.

4 . a — Se establecerán premios a las siguientes composiciones:
a) Charadas.
b) Jeroglíficos comprimidos.
c) Comprimidos.
d) Anagramas.
e) Juegos en figura.

Los anagramas deberán ser completos; es decir, sin letras sobrantes; 
y los juegos en figura correctamente dibujados a tinta china y en cartulina 
blanca cuyo tamaño, en ningún caso será menor del de una tarjeta postal.
5 . a —Todos los concursantes deberán ajustarse extrictamente a estas bases.
6 .  a — La fecha de clausura para la recepción de trabajos será el 14 de Di­

ciembre de 1924.
7 . a —El Jurado que fallará respecto de los trabajos presentados a concurso

estará integrado por el Director de Mundo Uruguayo, ó colabora­
dores y el Director de la Sección Pasatiempos.

8 .  a —Los trabajos serán seleccionados por el jurado antedicho y los pre­
miados se publicarán en .el primer número de Enero, conjuntamente 
con el Veredicto.

9 .  a —El jurado se reserva el derecho de proceder de la manera mas con­
veniente en casos no previstos por las bases publicadas.

10.  — El fallo del jurado es inapelable.

a  o í
FRASE COMPRIMIDA

W
CHARADA

- · Fqrnum 
(Santa Lucia)

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

F L
_J "Π
IL O  Γ

F L

COMPRIMIDO
A Alice

É I I U
El Conde Félix 

ANAGRAMA
Retribuyendo, a Don Juan Tenorio 

<8>GRACIAS! O
ESE TE LO DARÉ O 

ΦΟφφΟνξφ
*‘Te beso” —- dijo 61, *con maña 
y. yo las gradas le doy 
con un escritor de España.

tíálora ■ 
( Unión)

O 1GB 
O VEN,
$®·οφ$>ο<8χ8>ο<$κ8>οφφο«χί.

ΕΓ amor, cuando ha sido verdadero, 
cuando nace del todo y es sincero 
no se mueve jamás 
y por eso les -cuento aquí una historia que la llevo grabada en la memoria 
por segunda repetida y por veraz.

Era una prima bonita,
era buena, era alegre, pequeñita
y de gran solución.
Un garboso- mancebo la adoraba 
y «na prima le escucliába, 
con agrado su pasión.

ConveAcldo el galón: de que,, era amado
entrgóle a una, prima el resulta-do 
y llevóla hasta er. altar, 
y felices formaron uñ nidito 
pero un hado fatídico y maldito 
tuvo envidia y lo quiso derrumbar.

Ilubo quejas, protestas y lamentos 
y entre lloros y celos y mil cuentos 
el nido se rom-pió...
Si una prima la ños final tenía 
o si celaba su loca fantasía 
decir no puedo yo.

El orgullo los tuvo separados 
el prejuicio los hizo desdichados 
v deshecha fué la unión.
Pero prima primera lo quería 
y 61 la amaba con ciega Idolatría 
sufriendo el solución

Una tarde en la playa se encontra- 
[ron. . .

En los ojos müy fijo se miraron 
con odio y con pasión 
y teniendo las olas por testigo 
junto al mar que rugía embravecido. 
¡ decid lo que pasó!

Belkiss. ■
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

PUMA

R ñ T E R O ,

ratero, dame ese pa­
quete de Caramelos

MEDIA LUNA
que además de consti­
tuir las delicias de los 
chicos son también mis 

delicias.

e s t r e ñ i m i e n t o : ^
• ■  A p r  n d l c l t l

O

a l i v i a
_  y C U R A  

_  rápidamente las
ENFERMEDADES DEL ESTOHáCO

"Laboratorio Médico-Farmacológico de Vichy (Francia) 
linio» timcesiunariu» l-nri-Alli.f\TÍ\Λ J IIR|¡fi(IAY R V/PlLETTE ¿  H iÍO

.^MontejrlDe^

E n  ven ia  en  todai 
F a r  m eóla»

U n e n  .lo l  E w U .ro  Π 2 , ·  .  Βαιιιιι» A iré , .  M l i - i i c l J i e

i  rtagnan.

SOLUCIONES DEL Núm. 303

A la chairada vde Violeta de los Al­
pes: Bombonera. Λ la frase hecha en 
figura, de Juan Sergio: Mostrar la 
hilacha. Al anagrama de Juan Ser­
gio : Alma Rubens - Viola Dana. Al 
anagrama de Calunga: Federico Mis­
tral. A la frase comprimida en fi­
gura, de Danao: El Circulo de la 
Prensa encierra gran número de es­
critores. Al comprimido de Dolora 
(Unión) : Congreso. A la metátesis 
de Italia (Sa¿n José) : Caors. Al ana­
grama de Stella di Savoia: El libro 
de mi amigo. La camisa. Al acrós­
tico floral de Capitán Veneno: Lin- 
uéo. Lirio, Iris. Nenúfar Nardo, 
Espliego, Orquídea. Al comprimido 
de El conde Félix: Balcones. Al ana­
grama de BélTciss: Shakespeare, Ho­
racio, Ovidio, Dante, Milton, Leopar­
di, Fray Luis de León, Lord Byron, 
Musset. Victor Hugo, Poe, Lamar­
tine. Nietzsche. Rosa'ia dé Castro. 
A! jeroglifico ' de Siremo: Panteras. 
Al anagrama de M ichito: Violeta de 
Vos Alpes. Al jeroglifico comprimido 
de Dante (Peñarol) : Revenden sa­
yas. Al comprimido de Apolo: Dolo­
ra. Al jeroglífico comprimido de Se- 
sostris (Unión) : Semita diosa. Al 
anagrama de Don Juan Tenorio: Te- las-No-Musso.

Al. jeroglifico comprimido de Ama­
lia (Pocitos) : Notas aiversas. Al je­
roglifico comprimido de Artagnan: 
No hay dos sin tres. Al comprimido 
anagramático de Alice y Olrcbor A : 
Sesostris. Al jeroglífico comprimido 
matemático de Liropcya: El cero por si solo ño vale nada.

CORRESPONDENCIA
Chiquita (Cordón) : Está visto que 

no tendré más remedio que publicár­
selos. ¡ Se enoja Vd de un modo .que - 
cualquiera -se resiste! ...

Se irán publicando todos, pero no 
se enoje ¿elv? Continúe - enviando. Re­
tribuyo sus afectuosos saludos.

Fénix: No podía ser. de otro mo­
do. Su reconocida galantería queda 
nuevamente demostraba.

artículos difíciles de lim piar en la cocina, 
y demas partes de la casa. Grasa, moho 
y mugre ceden fácilmente con S A POLIO.

EFICAZ—ECONÓMICO
Sustitutos nanea satisfacen. Bosque el 
nombre SAPOLIO. Banda azul—Envol­
tura plateada.

ENOCH MORGAN'S SONS CO.
U nleo· M anufactu ra ra ·

NUEVA YORK E. U. A.

SAPOLIO
I R I C A  R E G I S T R A D A

Banco Hipotecario del D m fliay  S E 85
CAJA DE AHORROS

ABONA POR LOS DEPÓSITOS EL 6 >/, POR CIENTO ANUAL
Invierte los depósitos por cuenta de los ahorristas, en Títulos Hipo'eci- 

ríos, los cuales al precio actual, reditúan un interés mayor de bolo.
Los intereses de esos títulos se pagan trimestralmente el l.o de Febrero, 

el l.o de Mayo, el l.o de Agosto y el i.® de Noviembre de cada año.
Los depósitos, mientras no se inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 

corriente, si la inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y para los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para el depósito y guarda de los ahorros pequeños.
Los depósitos tienen la garantía del estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarlos se emiten solamente contra garantía real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
Las libretas que entrega, contienen las condiciones de la operación.

MISIONES 1429, 1435 Y 1439
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Abrieron la jaula, bajó de ella el 
tigre, y los cuatro se dirigieron al 
lugar de cita de los conjurados. 
Arrimados a un carro, sepultados 
en la obscuridad y conteniendo la 
respiración, esperaron la hora seña­
lada.

Allí cerca, se deslizaba 
silencioso el río, como

7Uosquilla y su perro 
en el circo

(  terminación )

lento y 
camino

Al escucharlos, Mosquilla sintió do durante el tiempo que para tu 
un revuelo de furias dentro del al- provecho han trabajado.

parecía encontrarse en un Rodembac accedió con la cabeza,ma. Le
fosforescente; sólo aguzando el oído' desierto, en medio de bestias fero- aturdido y miedoso como un niño, 
lograba percibirse el tenue murmu- ces* T ?dos eran malos i Todos me­
llo de las aguas al rozar con la 
margen pedregosa. En la orilla 
opuesta se alzaba sombría la menta- 
ña por donde nuestros héroes ha­
bían descendido. En lo alto, un ár- 

- bol altivo dibujaba su negra silueta 
sobre el brocado de estrellas.

De pronto, llega uñ tañido acom­
pasado de campanas. Dan las doce 
en el campanario de un pueblo le­

jano , y entre un rumor intranquilo 
de pisadas, cuatro sombras huma­
nas se destacan sobre la superficie 
luminosa del río; sólo se distingue

nos King, el tigre cariñoso 1 No se 
le ocurrían razones ante aquella lu­
cha a muerte de odios humanos) y 
así permanecía cabizbajo, cuando un 
resuello de Bertoldi le hizo levan- 
tár los ojos. Los cuatro foragidos 
adelantaban hacia él, con los bra­
zos en alto, en actitud de ir a  es­
trellarlo .contra el suelo. En aquel 
mismo instante, un rugido sordo, si­

niestro, aterrador, cortó e f  aire. 
Era el tigre King, que saltando por 
encima de nuestro hombre, acababa 
de arrojarse sobre sus agresores. 
Un alarido de terror resonó en la

—En cuanto a mí — prosiguió 
Mosquilla, — espero que sabrás 
también pagarme por haberte sal­
vado.

Rodembac, en presencia de todos, 
sólo pudo balbucear:
—Pide lo que quieras.

—Quiero llevarme conmigo a la 
pequeña Alicia y a su madre.

Al oir el asentimiento del direc­
tor, la pobre malabarista sollozó de 
alegría, abrazada a su hija. Bertol­
di y los gimnastas-cruzaren sus mi­
radas estupefactos, con cara de bue­
nas 'personas. Torn aulló unas se­

el contorno de los cuerpos, pero se llanura; mil voces se levantaron en guidillas, como si le asaltara de
- les. reconoce. Son los tres gimnastas 

y Bertoldi, que avanzan agitados. y 
con misterio; el uno. lleva una tea 
apagada en la mano el otro un· cubo. 
De pronto nace entre ellos una .es­
trella de luz rojiza, que los ilumi­
na a todos.

,A  un gesto de Mosquilla, Alicia, 
' Torn y el tigre se encogen para no 

ser descubiertos, y nuestro héroe, 
avanzando risueño,* con naturali­
dad, como si llegara a un agrada­
ble paseo, saluda a los cuatro ener- 

. gómenos cotí un alegre y sonoro 
I T Bueiras Noches”.

Los cuatro hombrazos dan un pa­
so atrás, sorprendidos; el de la luz 
se agacha para ver mejor al recién 
llegado. Al reconocerle, no saben 
si reir o si enfurecerse, hasta que 
^Bertoldi contesta con reticencia: — 
Mejor sería que se fuera a acostar 
el pequeño señor Mosquilla, si quie­
re librarse de los mordiscos de al­
guna serpiente o alacrán.

A lo que Mosquilla responde sin 
^inmutarse: — No temo a la ser­
piente ni al alacrán, ni a los hom­
bres · ma’os. S— Y añade en voz ba­
ja e insinuante:

—Conozco vuestros planes;

el campamento; entre el tumulto so- nuevo la locura)

nó un tiro seco, frío. Siguió un mi­
nuto de angustioso silencio.'

Al poco tiempo empezaren a sa­
lir, medio desnudos, los qiie en los 
cairos dormitaban, y corriendo y 

que pretendéis incendiar el carro de murmurando en tropel por la prade- 
la cocina para robar a Rodembac su ra» se Pedían mutuamente explica-

cienes de lo sucedido. Entre ellos, 
el clown músico brincaba alarma­
do como un saltamontes. Rodembac, 
con expresión tétrica, llegó medió 

razón; porque os sentís fuertes an- envuelto en la piel del oso de su ca- 
té los Hombres, no teméis, a Dictó; ma, cuando apareció Mosquilla con 
pero yo os digo que si osáis dar, en las manos altas, recomendando se- 
vucstro plan, un solo paso, yo os renidad a todos; y ante la expecta- 
lie de hacer retroceder y "castigar ción general, explicó de esta mane- 
edmo si fueseis mosquitos. ra lo sucedido:

Un· gesto de revuelta conmovió la 3—Fué — dijo—, que mientras to­
maba el fresco, observé como una 
partida de bandoleros se acercaba 
sigilosamente al campamento, con

oro, y vengo a  recriminaros, y a ; 
llamaros -perros j¡ y traidores. Vues­
tros designios -son hijos del vino y 
de la irá que anida en vuestro co*

misteriosa junta; resolló la ira  en 
. la garganta de los cuatro incendia­

rios ; pero, .como .si aún quédara ai 
ellos un átomo de conciencia, no se 
les ocurrió más qúe la excusa.

\a~ —Rodembac, es - quién nos roba a 
nosotros — clamaron a-un tiempo.

A" mí — * dijo uno, en garantía 
de un pequeño préstamo, me retie­
ne hace seis meses la soldada.- 7-  A 

* mí — dijo otro, — me obliga a tra ­
bajar hasta reventar. — A mí -  
añadió Bertoldi con una voz extra

A todo esto, cl t’gre King hab'a 
desaparecido. Por más que lo bus­
caron, n i en la jaula, ni en la co­
cina, ni en los otros carros pudie­
ron dar con él; hasta que Torn lle­
gó jadeante, anunciando que había 
visto sangre y percibido el rastro 
de la fiera perdida. Mosquilla, Ali­
cia y la pobre malabarista salieron- 
en. su busca, guiados por el perro, 
camino de la*montaña. A la orilla 
del río entre verdes arbustos tin-.

en sangre, lo encontraron tendi­
do, con los ojos cerrados-. Alicia 
fué a acariciarle,- y el tigre;' al ver­
ía, le dijo:.

—Te esperaba, Alicia. Estoy de­
sangrándome; el tiro, me hirió en 
el pecho, cerca - del corazón.

Mosquilla Jé vendó la herida,- con 
la habilidad de un médico, y dándo­
le a beber. agua con azúcar, logró

teas .encendidas y puñales lucientes reanimarlo de tal manera, qué al 
en las manos. Como eran muchos, poco rato el animal pudo levantár-
psdí auxilio a los tres gigantes y 
a Bertoldi, y .entre los cinco acaba­
mos de ponerlos en precipitada fuga.

Y dirigiéndose al director, con­
tinuó :

. —De manera, señor Rodembac, 
que quedas obligado a recompensar 
los servicios de estos cuatro honr

ña y c&si dulce, — me mató la hi- bres, que te han defendido, dándo- 
ja, al obligarla a saltar desde lo les a cada uno el doble de aquello 

' alto del toldo del gran circo. en que puedas haberles perjudica­

se y empezó a andar lentamente.
Un rayo de alegría iluminó a to­

dos con la esperanza de haberle 
salvado. Les podría acompañar 
también King - en la marcha. Toan 
le acariciaba las patas con la cara. 
Alicia le abrazaba con los ojos hu­
medecidos de lágrimas.

El sendero que habían de' seguir 
era blanco, y . aun en la obscuridad 
se dibujaba, serpenteando graciosa­

mente hasta lo alto. Por un puente 
de troncos franquearon el río, y 
muy despacio, la pequeña comitiva 
empezó a trepar por la apacible la­
dera de la montaña.

La primera luz del crepúsculo di­
bujaba en el-horizonte una faja de 
oro; el aire fresco y leve de la ma­
drugada, removía dulcemente las 
hojas de los árboles; un coro de pá­
jaros comenzaba a entonar la can­
ción de la mañana. En tanto que la 
luz crecía, los fugitivos seguían as­
cendiendo. El valle aparecía ahora 
lúgubre y medio horrado por la 
niebla, que a grandes oleadas iba 
inundándolo, como s i , quisiera ro­
barle la luz del nuevo día.

A la mitad del camino, King tuvo 
que reposar fatigado. Sus ojos, in­
yectados por la fiebre, expresaban 
el dolor de la muerte. Resollaba 

, como si se ahogara. Bajo su her- 
mosa piel de rey, ¿ se percibían los 
latidos ~ de su -corazón gigante. .

En un esfuerzo de fiera, logró 
por fin levantarse de nuevo y se­
guir el camino hasta la cima.

Allí, al pie de aquel mismo árbol 
que por la noche percibiera Mos­
quilla dibujando su perfil sobre el 
brocado de estrellas, descansaron 
todos, y nuestro hombre expuso sus 
proyectos. La malabarista sería 
nombrada ama de llaves en lá ha­
cienda de su tío den Torcuata. La 
pequeña Alicia se haría amiga de 
la prima Rosario; y a su tiempo, 
podría hacerse maestra, ya que su 
madre no había logrado serlo. Al 
noble King le darían el ofició de- 
guardián del palacio, y todos vivi­
rían, felices y contentos, muchos 
años.

Al oir estas palabras la pequeña 
Alicia lo abrazó como una herma­
na. La madre, enternecida, le pidió 
permiso para darle un beso. Al verlo 
Torn, reía y lloraba. King era el 
único que no decía nada.

Yacía inmóvil, rígido, con la ca­
beza estirada sobre la tierra, la bo­
ca entreabierta y los ojos tristes; 
corrieron en su auxilio, pero era 
ya in ú til...;  moría. Moría por har 
herios salvado a todos. El valien-  ̂
te y cariñoso King no podía seguir 
más el camino de la '  esperanza. 
Cuando Alicia le acarició la fren­
te, éstas fueron las últimas pala­
bras de su noble ámigo:

—Yo no tengo, -pequeña Alicia, 
la gloria prometida de una vida me­
jor, como vosotros; pero muéro fe­
liz, .a i el cielo de la caricia de tu 
mano.
- En aquel momento, desgarrando' 
e ¡’velo de la niebla, el primer'rayo' 
dé sol vino a iluminar t í  pintado 
cuerpo del· animal caído. Allá, muy 
lejos, en el otro extremo -del va’lc. 
entre brumas, el gran circo, reco­
gido dé nuevo dentro de los carros, 
seguía adelantando lentamente so­
bre la interminable carretera, con 
su bullicio de fiesta y de locura.

Nuestros amigos cubrieron el 
'cuerpo de la fiera con frescas ra­
mas de roble, espliegos y tomillos. 
Pasó piando una bandada.de codor­
nices, y nuestro Mosquilla enju­
gándose una lágrima, escribió sobre 
un papel, este epitafio:

Aquí yace el tigre' King,
Amigo y salvador de los niños.
Hablaba como los homores 

Y obraba mejor que ellos.

(terminación de. las preguntonas)

La gente de campo, 'consideró antes 
este hecho como milagroso y de ahí 
provienen las creencias, supersticio­
sas de,que Vd. me habla. Se encuen­
tra  la piedra sobre la arena en com­
pleta inmovilidad; pero colocándole 
sobre una superficie muy fisa, cómo 
por ejemplo, una plancha de estañe 
pulimen tado, se agita y se pone en 
movimiento.

Am a de casa. — E l procedimiento 
común para que las aves resulten 
tiernas, es el de matarlas ocho o 
diez horas antes de prepararlas. Las 
gallinas salen tiernísimas y jugosas 
si antes de guisarlas se les frota in­
terior y exteriormen.c con un limón, 
que tiene además la ' propiedad de 
blanquearles la piel de una manera 
increíble.

Repostera, curiosa. — aún cuando 
su pregunta no corresponde a mi

sección, he aquí la receta.: Dulce de 
toronjas -7-  Con un rallador chico.se 
les ralla la cáscara en la superficie 
lustrosa; luego se las hace un agu­
jero^ en el corazón. Se ponen un ra­
to a hervir; luego se las deja enfriar 
para cambiarles el agua y se dejan 
en remojo cambiándoles el agua to­
dos los días, (ésta debe ser tibia) y 
se exprimen con Cuidado para que 
suelten la semilla.' A los dos o tres 
d*as si el agua ya no está muy amar­

ga (pues un poco amarga es agra­
dable) se exprime la f ruta y se pesa : 
para un kilo de ésta, 1 kilo y 1|4 de 
azúcar, y se procede así: primero se 
pone en el tacho el azúcar, se cubre 
bien de agua, y una vez hirviendo sé 
le echa la fruta y un palito de ca­
nela, dejándolo hasta que tome me­
dio punió. Luego se aparta, se deja 
reposar para concluirlo, al día si­
guiente a fuego muy lento, con pre- 
-fentacia si es de carbón de leña. Si

se emplea para el dulce un tacho 
de cobre no se le deje pasar la noche 
en éste; será preciso cambiarlo por 
esas horas, a ófro recipiente. Cuan­
do el dulce es rallado, haga la si­
guiente: Se rralla la toronja y se 
pone $ cocer durante 1|2 hora .(hay 
que procurar que no sea sino .la 
parte verde de la cáscara de la que 
se haga el dulce) después de cocida 
se lava en muchas aguas exprimién­
dola bien cada vez que salga el áci­
do; se pesa igual cantidad de rra- 
liado que de azúcar, se prepara. el 
almíbar con poca agua, y cuando 
está en su punto se le pone la to­
ronja y se revuelve seguido hasta 
que tome punto.

Campesina. — Ya se me ha pedido 
muchas veces esto mismo. Trataré 
de complacerla en el número próxi­
mo ; pero no estoy segura de que sea 
en mi sección. Trate de estar aler­
ta, a las demás páginas de esta re­
vista.

Sin melcni'a. —: l.° No sé donde 
vive esa señorita. 2.° Tendría que 
ver al Director geíiéral. El está 
siempre a eso de las cinco en ’la 
oficina 3.° Se trata del empleo de 
un papel especial. - Ignoro, si es 'un 
secreto; pero, por más datos podría 
Vd. dirigirse al Sr. Buscasso — 
Imprenta de “El Día”. '

Dos en uno. — l.° Considero que 
es más difícil y más artístico el 
violín. 2.° Ese árbol nace de semi­
lla, pero su crecimiento es sumamen­
te lento; en la casa Basso, encon­
trará pequeños ejemplares en ma­
cetas, con cuya adquisición se . aho­
rrará Vd. varios años de espera-,
, Sincera. -^f-No sé a ciencia cierta, 

hasta que punto puede ser contagiosa 
o perjudicial para los otros, la en­
fermedad que Vd. tiene. Mi primer 
consejo es que lo consulte a su mé­
dico, no con respecto al tratamiento, 
sino al trabajo que Vd. puede hacer 
dentro de su casa. El Dr. Lerédde 
ha obtenido resultados' excelentes en 
los casos de eczema, aplicando el 
ácido psícrico cuando se trataba de 
un mal agudo, a cuyo efeclo cubría­
la región enferma con compresas 
empapadas en solución acuosa satura­
da en ácido pcícrico. En casos dé 
eczema crónico, - se renueva el trata­
miento cada día. Esto, va dicho al 
pasar, pues tengo la seguridad d e 1 

^que Vd. no se habrá abandonado, y 
que estará en manos de un espe­
cialista.
._ La del Duracno. — Puede pasar 
sus vacaciones en esta capital, alo­
jada en el- “Hogar Estudiantil fe­
menino”. Nb líay inconveiíiéñté e n . 
que venga con sus hermanitas; los 
precios son convencionales.

Mamá apenada. — En uno de sus 
aforismos, decía Hipócrates que “los 
cambies de las estaciones ‘ producen 
enfermedades, así como también en 
una misma estación las grandes raur 
danzas de frío, calor, étc.” Lo más 
prudente es que los niños usen él 
abrigo a i relación a la temperatu­
ra extérior que haga en él momen·* ■ 
-to de Salir, y que Peven consigo un 
abrigó, para lá h^ra del regreso 
Este, deberán- ponérselo al expert-r 
mentar la primera ^saisación. de ¡ 
frío. Los tranvías ofrecen es cier­
to en esta estación un grave peligro 
pues ouizá ciñéndose a  ordenanzas 
sur-ν.ρ »-s, los guardas se resisten a 
cer.^.i- las ventanillas cuando en ve­
rano empieza a hacer frío, como se 
resistían a abrirlas cuando en días 
invernales tuvimos una' temperatura 
estival En cuestiones de lógica, se­
rá inmortal la que nos legaron al­
gunos farilisias; pero esás obras: 
por un error, en vez de leerlas las 
personas mayores, las ceden a los 
niños cuya mentalidad no está pre­
parada para sacar de cada fábula 
provecho ejercitándose a i  la mo­
raleja.

RUBOR
Por· teléfono:
—¿Cómo vá, marquesa?
—¿Me conoce usted ?
—Si barón; pero me estoy vis­

tiendo.
^-Hable sin temor: estoy vuelto 

de espaldas.



MUNDO URUGUAYO abre qd 
oncurso de dibujos infantiles en el 
•ue pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores Loe dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se· 
•A® hechos con pluma y tinta negra

12ma¿rfo de d¿¿m/ar M fcw filoF
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal Deberán ser 
acompañados del título o explicado· 
cea de lo que representan, nombre, 
dirección y edac del pequeño autor 
ai respaldo.

"La estancia de mi 
tío al pie del lago" 
por Violeta Pas­
cual, edad 12 años

"Un traje nue­
vo", por Chollta 

Serra, edad 10 
años

"El mach Rodríguez y 
Respress". por Mario 
Rodríguez, edad 8 años

"Una madre cariñosa" ¿Cuándo bajará ...?  "ZenOn el esquí- "Preparándose pa­
per Ofelia Gancedo, por Martín Aznárez, lador", por Ho- ra un baile de dis­

edad 9 años edad 11 años ráelo J. Otero fraz", por Hilda
Alves, edad 11 Curbelo A., edad 

_________ ___________________. -  años ________11 años______

"La dama del da­
mero". por Raúl 
Cohe, edad 12 años
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Nuestros aficionados
Paperán.

Estamos en el altillo. Nos sonrei­
mos al pensar que casi todos los 
aficionados se refugian en los alti­
llos para sus experienc.as rad.ofó- 
nicas. Los otros miembros de la fa­
milia. en la generalidad de las casas 
son contrarios a la "manía" del ra­
dio. De aquí la alslaclón de algunos 
aficionados en .los altillos. El cuar- 
tito que Paperán posée para su es­
tación es cómodo y agradable. Una 
ventanita dá sobre el caserío Inme­
diato, Por la ventanita se atalaya 
un paisaje de amenas. Sobre una 
mesa destaca el "taller" repleto de 
lierramrentas y aparatos de ensayo; 
sobre otra mesa, el receptor-prolijo 
y preciso ; — y el transmisor-preciso 
y prolijo, también — ponen una no­
ta de "broadcasting1· enano.

Nos calamos los auriculares. Gi­
ramos la selección. Oímos. Este re­
ceptor de Paperán colma nuestras 
exigencias. Vamos al transm’sor, 
cambiamos las llaves. decimos:

Hola "Reóstato llama"! . . . .  Y 
contestan, por su turbio, las tres es­
taciones que estaban en radio en 
aquel momento. Nosotros nos da­
mos vuela y felicitamos a Paperán. 
Paperán sonríe detrás de sus len­
tes de fina armadura de carey co% 
puente de oro.

Nos aposentamos frente al trans­
misor. Mientras los compañeros de 
"rueda etérea" charlan entre ellos, 
Paperán nos dice:

—Mi iniciación en la radiotele­
grafía data del año 1914. En aque­
lla época nos reuníamos varios en­
tusiastas aficionados en la farmacia 
del Reducto, de don Jtsé Bulla, 
donde en apretada rueda en torno 
de un carrete de Ruhmkorff. escu­
chábamos atentos las atinadas ex­
plicaciones que Bulla nos daba al 
tiempo de realizar interesantes ex­
periencias. Yo seguía estos cursos 
con verdadera vocación y hasta in­
tenté faricarme un carrete y un 
manipulador, peraneciendo junto a 
ellos durante mis horas libres' y 
transmitiendo con bastante veloci­
dad . . .—¿Y ahora? - — interrumpimos 
preguntando.

—¡ Bah ! . . .  Ahora, que me haría 
buena falta. — contesta Paperán —■, 
estoy casi olvidado del alfabeto 
Morse.

—¿Después? — insistimos.
—Lo que viene es trágico — aña­

de. — La consüruec'ón del carrete 
fué para mí una obra de titán. Me 
envolví allí — i nada menos!.— dos 
kilos de alambre de un décimo de 
milímetro en el secundario, esp'ra 
por espira, bien juntas y aislando

Extirpación
comnleta riel vello

Como quitarse de un modo per­
manente, no solo temporalmente, el 
vello que desfigura la belleza, es 
cosa que muchas damas desean co­
nocer. Es una lástima que no est¿ 
extendido más generalmente el co­
nocimiento de que basta para el caso 
el uso de porlac puro pulverizado 
de venta en todas las farmacias del 
Uruguay.

Debe aplicarse directamente al pelo 
que se quiera hacer desaparecer. 
Este tratamiento se recomienda por­
que no solo borra instantáneamente 
el vello sin dejar la menor seftal, sino 
también porque mata por completo 
las raíces.

cada capa con un trozo de papel pa­
rr finado. Una vez estuvo concluido 
contemplé mi obra oon la satisfac­
ción de Hércules al finalizar sus 
trabajos mitológicos; pero..' al co­
nectarle las· p.ias con la esperanza 
de ver brotar del secundario una 
chispa de dos pulgadas, por Ί ο 'me­
nos, me decepcionó la pas vidad del 
carrete fren.e a ia impresión de las 
pilas, i Nada! .. .  Tuve que desen- 
rrollar todo el hilo y reparar la fa­
lla que estaba representada por un 
corte de kilo a los dos o tres metros 
del comienzo de iodo mi trabajo...

—¡ Qué fenómeno! — decimos nos­
otros parodiando a Darrlgrand.

—¡De veras! — exclama Pape­
rán. Pero. — añade. — como la vi­
da se aprende a  - golpes volví con 
más ahinco a la tarea saliendo triun­
fador.

En estos momentos los auricular' 3 
nos traen voces amigas que nos ce­
den la palabra en la "rueda" Nos 
acercamos al micrófono. Charlamos 
con Baranda. Enseguida Baranda se 
dirige a Surra Ponce. Seguimos char­
lando con Paperán:

—¿Siempre fué creciente el entu­
siasmo de ustedes? — interrogamos.

—Hasta lo Inaudito...  Imagínen­
se que en un café del Reducto pres­
taba servicio de mozo un argent.no 
desertor del ejército de su país Es­
te mozo tenía una desmedida afi­
ción a la radiotelefonía, y nosotros 
la aprovechamos colocándole una 
"Chicharra" detrás del mostrador 
por la que lo mandábamos traer ci­
garrillos o café o lo que fuera trans­
mitiéndole de una trastienda del ca­
fé que servía de sala de sesiones a 
la directiva de un club de "football" 
que liáb amos formado.

Paperán calla. Yaga su recuerdo 
por aquéllas épocas. Se sonríe. Nos­
otros nos imaginamos al mozo del 
café movido por el resorte de la 
“chicharra".

—¿Ahora?... — insinuamos.
—Ya lo ven ustedes — nos dice 

señalando los aparatos que manipu­
lamos; — tengo este receptor·’ rege­
nerativo con un paso de amplifica­
ción que me rinde óptimos resulta­
dos; y ese "Ford" que es el crédito 
de mi estaoión y con el que atiendo 
a la legión de aficionados que vie­
nen a golpearme en la antena....

A las nueve de la noche — añade 
tras una breve pausa — estoy en mi 
puesto frente a los aparatos de c é ­
bate. Ustedes me oirán amer^jro, 
¿no es eso?

Asentimos con el cesto.
En eso Darrlgrand nos vuelve a 

dar la palabra; nosotros contesta­
mos y pasamos la "oratoria" a Ba­
randa. Volvemos a charlas con Pa­
perán.

—Antes de quedarme definitiva­
mente con este receptor — añade 
Paperán — probé varios clrcu tos. 
entre otros la “aerloia" la Braggio, 
pero renuncié para seguir coi el ac- 
tula. Creo que es insuperable...

Se hace un silencio. Recorriendo 
los topes del variocupler oímos muy 
fuerte las estaciones argentinas. 
"Radio Revista" (A 1 8) transm.te 
en esos momentos en onda de no­
venta y tantos metros.—Mi antena. — nos dice Paperán, 
— tiene siete metros sobre la azo­
tea y veintiún metros de largo. Es 
de dos hilos. En el receptor empleo 
dos lámparas Micro de cuyo resul­
tado estoy harto satisfecho; y debo 
declarar que desde hace cinco me­
ses uso la misma batería de 22 Vt 
voltios y 45 voltios sin que note dis­
minución en la carga. En la trans­
misión tengo alrededor de 220 vol­
tios. Uso onda bastante corta.

Darrlgrand y Baranda se retiran. 
Surra queda en radio. P-bils silba a 
lo lejos. Sragnaro habla con la Cinco 
Nueve Biso llama desesperadamente. 
Vuelve a silbar S lb ls ... Apagamos.

Paperán nos acompaña hasta la 
puerta de la calle. Un apretón de 
manos sella nuestra amistad.

Son las dos horas del día 30 de 
octubre de 1924. "Reóstato .

L a  Π . O . Θ . I 'a m c ....
Las otras noches "Reóstato" qui­

so hacer una prueba radiofónoa. 
Todas las pruebas que se pueden 
hacer en rad.o no deben reducirse a 
"¿cómo me oye?" y "¿qué le parece 
mi transmisión actual comparada 
con la “de- hace -seis meses?". Asi fué 
como a "Reóstato" se le ocurrió 
probar la"pollcla del éter" y la bue­
na voluntad de los aficionados.

Ideó un número para designar 
una estación nueva y lanzó al espa­
cio su llamado diciendo que, siendo 
una estacón que recién comenzaba 
sus experiencias, esperaba un apo­
yo de sus hermanas mayores. "Reós­
tato" daba la caracterústica N. O 6 
para su ensayo. El primer llamado 
nc fué contestado. Un segundo lla­
mado corrió Idéntico destino un ter­
cero, igual y recién al cuarto lla­
mado, cuando se había agotado el 
repertorio de llamadas, contestó la 
"54” del señor Pedro Pose. “Reós­
tato" se complace en destacar la 
actitud del señor Pose a quien ya 
agradeció en aquella noche y vuelve 
a agradecer de nuevo su deferencia. 
"Reóstato" estima que todos los afi­
cionados están en el Ineludible deber 
d» contestar los llamados que se les 
hagan. Y si por razones personales 
no quieren entrar en conversación con 
quien llama, debe la buena educactón 
obligar a dejar constancia de la re­
cepción del llamado y de que esa es­
tación no puede seguir hablando Por­
que si todos se hacen los "suecos"', 
estamos a  la altura de unas vulga­
res telefonistas. Todos los aficiona­
dos deben contestar a todos los lla­
mados. "Reóstato" sabe que hay 
quienes tienen un miedo enorme de 
que "les tomen el pelo". Sólo puede 
pensar que se le quiere tomar para 
"un manteo" aquellos que tienen 
poca altura moral. Estas experien­
cias se repetirán, y esperamos que 
los afic'onados entiendan cual es su 
verdadera- misión. Al señor Pose y 
a la valiente cinco cuatro nuestra 
felicitación y nuestro saludo.

lia Radiotelefonía en E. Unidos
Un discurso de Mr.' Hoover en la 

III Coferencia National de 
Radiotelefonía

Mr. Hoover, al Inaugurar la Ter­
cera Conferencia de -Radiotelefonía, 
Insmuó la idea de nacional.zar el 
sistema de programas de broadcas­
ting. a fin de proporcionar al públl-

Digestiones difíciles
Un Consejo Sa udable

M uchas personas que han  
sufrido las m olestias com unes 
del estóm ago, com o do.ores, 
m alas d igestiones, acidez, pe­
sadez después de las com idas, 
etc., declaran que el bicarbo­
n ato  escer zado . s  un remedio 
sorprendente por sus resultados 
7  m uy agradable de tom ar. 
Lim pia el estóm ago, quitando  
los ácidos y  asegura una per­
fecta digestión. Méd' em i­
nentes aconseian a ..o  to ­
m ar m edia cucharadita en  un 
poco de a gu a . R ecom ienJase el 
esterizado en frascos especiales.

co un servicio similar al de las Aso­
ciaciones de la Prensa. Esto sería 
factible mediante la interconexión 
de las estaciones de broadcasting.

Mr. Hoover reiteró su oposición a 
cualquier monopolio de radiotelefo­
nía. y dijo:

“Mi proposición es que las esta­
ciones locales estén en condiciones 
de dar a los auditorios todo hecho 
dé importancia nacional con regu­
laridad y deberán proporcionarles la 
mejor música; además, debemos po­
der proporcionar las declaraciones 
importantes de los hombres de Es­
tado; debemos llevar a nuestro pue­
blo ios asuntos de interés nacional y 
ello es solamente posible por medio 
do programas nacionalizados con 
una organización tamb.én nacionali­zada."

Mr. Hoover se mostró categórica­
mente contrario ai empico del broad­
casting para la propaganda comer­
cial v manifestó sus dudas sobre la 
posibilidad de exigir el ’ pago de los 
servicios de broadcasting.

Todo lo cual debiera tomar en 
cuenta el gobierno uruguayo a fin 
de librarnos del suplicio del fonógra­
fo por radio que es la característica 
de nuestra radiotelefonía.

Limitación de transmisiones
Recibamos y publicamos:
“ Montevideo, octubre 24 d el924. 

" Señor encargado de la sección de 
"Vibraciones del éter". "MUNDO 

"  URUGUAYO”. Presente. Señor en­
cargado: Hace tiempo que pensá­
bamos escribirle; pero la sospe­
cha de una mejoría en el calami- 

' toso· estado de los aficionados nos 
¡ ha hecho demorar esta carta. Aho- 
' ra que tenemos la certidumbre ab­

soluta de que el mal avanza no 
* podemos quedar más tiempo en si­

lencio. Usted habrá notado que el 
número de transmisores particu-

" lares crece en una forma alarman- 
" te. ¿Alarmante?; sí, señor Reós- 
"  tato, alarmante. Nosotros oreemos 
" que un transmisor es para trans- 
·' mitir aquello que en verdad meres- 
" ca ser transmitido pero pasarse 
" las horas de esta guisa: (oiga
" usted un poquito).

—" Hola, hola, hola ... ¿Que tal 
" amigo Fulano? ¿Cómo le va? ¿Qué 
" me dice?—" Ya lo ve. No le digo nada. ¿Y 
" usted que tiene para contar?

—" Yo. nada; nada ha pasado. 
** Pero, .a ver, usted no me dice
" nada? _—" No. no k  diso nada. ¿Y ue- 
“ ted?

—" Yo tampoco... ·
“ Y una punta ae pavadas por el 

" estilo que hacen el enojo de quie- 
" nes no tenemos Interés en seme- 
“ jantes producciones de caletres 
" alarman tuneóte pobres. Ese dlá- 
" logo que hemos reproducido es de 
" los más entretenidos. ¡ Hay que 
" ver cuando les dá por hacer chie- 
" te s ! .. .  i Hay cada chistoso que 
" podría morirse en la seguridad ab- 
" soluta de dejar recuerdo!... ¿Us- 
" ted no puede hacer nada en ese 
" sentido? Ya sabemos que van a 
" salir loe "les onados" diciendo que 
" cambiemos dos grados en el con* 
" deneador si no nos place oírlos... 
" Ya lo sabemos y lo practicamos. 
" Pero ¿qué pensará un extranjero, 
" por ejemplo que se ponga a olí 
" tales muestras del detestable in- 
" genio radiotelefónico? Todo esto 
M es para decirle que el gobierno ar- 
" gemino, a causa de estos males, 
" ha resuelto decretar la restracción 
" de las trasmisiones inalámbricas 
" para aficionados. Y nosotros de- 
" scariamos que el gobierno nuestro, 
" si loe aficionados siguen así. las 
'· prohibiera en absoluto. Salúdanlc 
" atte. —-  "Receníores”.

Y al que le caiga el sayo, que se 
lo ponga...

URINARIAS
(AMBOS SEXOS)

Una estrechez que 
ηο pudo corregir la 
sonda, la curaron ra­
dicalmente en pocos 

días los
C AC H ETS  C O LL A Z O

NI explicaciones ni comentarlos necesita la carta que se 
transcribe a continuación:

«Montevideo. 22 de Setiembre de 1924. Sr. Dr. Angel Gar- 
« cía Collazo — Rosarlo.

«Tengo el agrado de comunicar a Vd. que he sufrido una 
« enfermedad «génito-urinarla. Ensayé medicinas con resulatdo 
« negativo y tuve que usar sondas como lo comprueba el certi- 
« flcado adjunto de uno de los mejores médicos del Uruguay (aquí 
« el nombre del Dr.) así como el análisis que se efectuó por 
« orden del mismo facultativo en la mejor sociedad de socorros 
« mútuos con que cuenta la República Oriental (La Fraternidad).

«Como la sonda molestera, resueltamente me dispuse a tomar 
« los CACHETS COLLAZO y a las 10 obleas que tomé no tuve 
« que usar más la soyida para hacer ia dilatación que el cert ficado 
« adjunto comprueba ordenaba el facultativo. Desde las primeras 
« dosis sentí alivio y ahora estoy completamente curado por cuya 
« razón los recomiendo (los 'Cachets Collazo) a toda persona 
« que sufra de Cistitis del cuello de la vejiga, enfermedad de que 
« el subscripto se curó sin la sonda que tanto hace padecer al 
« enfermo.

«Puede Vd. hacer uso de esta carta y. si es posible, publl- 
« caria sin ningún género de reserva; y la firmo para constancia 
« a los 22 días del mes de Setiembre de 1924.

~ «Mi domicilio Lavalleja 2266 Montevideo. Saluda a Vd. atte. »
(A pesar de la expresa autorización del firmante, siguiendo 

la norma de discreción establecida, no se publica el nombre).
Debe repetirse: ni explicaciones ni comentarios necesita la 

carta que precede bien elocuente por sí.
Tan sólo conviene agregar que la acción de los CACHETS CO­

LLAZO es tan eficaz, segura y rápida como en la cistitis, en las 
demás enfermedades de las vías urinarias — ambos sexos — ta­
les como, blenorragia, gonorrea, prostatlsis.- orquitis leucorrea, 
metritis, oatarro vesical, etc. etc. Este medicamento es. además 
de uso sencillo, cómodo y absolutamente reservado.

Preparados por el Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argentina), 
y premiados con medallas de Oro en París y Roma.

En Montevideo los vende Roch Cepdeville y Cía. — Cerrito 518. y las buenas farmacias.
GRATIS remito dos notables librltos. Pídalos a Específicos Collazo. Jfertí 71. Buenos Airee.



NOTAS DE LA SEMANA ULTIMA

Coro y músicos del Instituto Verdl que cantó con motivo del aniversario 
del nacimiento del maestro Verdi, en un festival «alteado en Su memoria Comisión de Damas pro-kermesse para el Edificio del Club Español

El Ministro de la Guerra y  el Director de la Escuela Militar visitando · El Sub Director de la Escuela Teniente Coronel Roletti redactando
las trincheras, en las recientes maniobras militares' , '  / ■ un tema para ser desarrollado por las tropas

El oficial y los cadetes que dirigieron la construcción de la trincheraPuente construido por cadetes bajo la dirección de los alumnos de ingenieros

Inauguración de la J^bliol^ca.dañada^ por lfi. -Comisión P lo Fomento Escolar, 
en la Escuela de 2.° Gracío EL91/8, qu«¡.-dirige hr Srta* Sara .N. Ostie

:; Después· de una actuación i deseollilht,e sn el ambiente literario europeo, en 61 qáé su 
■*f ‘obra' "El embdjó' de‘ ábVllla" obturó Un sonado éxito, regresó a Buenos Aires, donde’-está 

radicado, nuestro compatrióta el escritor Carlos Reyles; quien permanecerá breve d'ennro

5® 11 'T b ’ebiiiyenfo; de canjeo d e l1vó-rlrid- p.iTs uria'. nueva;;ob?a WterdTtñí ^ u »t<5dñs i ^üs.
ctoffer 'esíá~ TR'ñíadrta' gran'Tesonáñcia" en'*3T mundo n ;e ^ iu n 'T ^ ~ JEn *>fSTrt‘W '™ b o r que 

tr?í -  -«oHdiiJor-a, .Ilryloí.(HeE<5re!*rcrlH»A'nrKeiit no I.txnwiüoL J,ugon¿s. quien tuvo en la Liga de 
Xa Iones -  ün* JbrlHi;nteí úc'tiwclón. a .· jU. .

Reyles y Lugones, abordo/del “Massilia’M legádo la semana anterior 
. ;.a nuestro puerto
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